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1 1 1 NTRODUCCI ON

La crisis en el abastecimiento de rradera no

es un probleDR exclusivo de nuestro país, sino que adquie­

re contornos mundiales al extrerro de ser considerado por

la F A O el producto crítico núrrero uno del nundo, antes

de que surgiera el petróleo quitándole la supremacía.

Esta situación se agudiza ante la reducción

de la exportaciones de roaderas en rollizos por parte de

los países forestales.

Los países vecinos han actuado en consonan­

cia y se aprecia una reacción general de los países fores­

tales subdesarrollados contra toda política de explotación

rraderera intensiva y de exportación de los productos prirra­

rios de sus riquezas natura1es)que no ha hecho sino ahondar

aún más la brecha del subdesarrollo, siendo nurrerosos 'los

países tradicionalrrente proveedores de rollizos que en los

últirros años han limitado drásticarrente o prohibido sus ex­

portaciones.

El VI 1 Con greso Forestal Mundial reunido en

Buenos Aires en octubre de 1972, ha dejado una clara visión

de las crecientes necesidades de madera en el nundo actual,

y el rol vital que juega el bosque y su industrialización

al posibilitar la intensificación del pro greso económico y

social de los pueblos.

El ritmo de industrialización de la última

década ha deterrrinado una demanda tan acelerada de produt­

tos madereros básicos que el crecimiento productivo ha sido

espectacular para este sector, en grado tal que ya nuc ho s

países afrontan el paulatino a go t a mi en t.o de su materia pri­

ITa y en otros s~ encaran arrplios planes para su increrrenta\

ción.

Los principales artículos de la industria ma­

derera básica señalan en la úl ti na década un au rre n t o de

producción en todo el mundo de características muy signifi­

cativas. La rnldera ~serrada de coníferas se incrementa en



- 7 -

el período corrprendido entre los años 1960/1970 en un 50%,

alcanzando a 312 MM de m3. en 1970. En el sector de table­

ros, la producción mundial llega a niveles de crecimiento

aún más notables: maderas terciadas de 12,7 MM de ffi3. en

1961 a 32,6 MM de m3. en ·1970, y en maderas de partículas

o a gl o rre r ada s de 3, 3 MM de m3. a 19, 4 MM de ffi3. e n e1 mis ­

no p erLo do , Según la F A 0, el incremento del conSUJID de

los elementos de maderas básicas ha superado en los ú1ti­

nos 15 años un 250% de aumento y prevee la intensificación

del ritmo de la demanda en la presente década en un porcen­

taj e aún nayo r ,

Ha sido evidente, por otra parte, que la de­

manda en contínuo ascenso no ha podido ser satisfecha con

una igual intensidad en la explotación de los bosques natu­

rales y artificiales cuyas materias primas concurren al a­

bastecimiento de las fábricas, sino con la obtención de un

considerable aumento de la productividad maderera, mediante

un mayor aprovechamiento de dicha materia prima, la amplia­

ción del número de variedades forestales utilizadas por la

industria y la integración económica y productiva de las

fábricas con el fín de alcanzar la elaboración intensiva de

la madera en unidades industriales riodernas y más eficien~

tes.

La elaboración de productos rnadereros básicos

ha evolucionado en el mundo hacia complejos industriales de

alta t e cno l o gía y automatización, que garantizan rrás rendi­

miento, mayor eficiencia y menores costos, cuidando dimen-

s Lonar Lo s adecuada mente a las reales pos ib i Ldda de s de un a-

ba s t ee i mient o pe r rranente de rra ter i a p rima y al t a rraño 'pr e ­

visible; de los mercados de cOlocació{L"-a-ayudé¿." de la cien- I
cia y de la técnica ha sido constante, acentuándose el pro­

ceso de perfeccionamiento de la industrialización rnaderera,

pasando el aprovechamiento de la materia prima del 35% a

límites cercanos al 80%. Ello solo es posible en una indus­

tria maderera integrada que permite a distintas fábricas

bajo un misIDJ interés y una misma dirección, una previa se­

lección de los rollizos según su calidad y contextura para·

las diversas especialidades: Los mejores se destinarán a

la minados, los rrás finos a chapas y el resto al aserradero'.

Los despuntes y desperdicios recuperables se destinarán a

la fabricación de puertas placas, parquet, elementos de
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carpintería de obra, etc.

Toda la industria de madera básica de Améri­

ca del Norte, Europa Occidental y aún la de algunos países

Socialistas tales cono Rurrania y Yugoslavia, se ha orienta­

do hacia la organización de grandes complejos industriales

formados por fábricas corrp1ernentarias, con equipos de alto

nivel técnico y automatizados dentro de las posibilidades

de aada especialidad, permitiendo obtener productos made­

reros de elevada calidad y al más bajo costo, condiciones

inposib1es de lograr en fábricas que actúen independiente­
mente..

El avanzado grado de efectividad y economi­

cidad de la industria rraderera en los tradicionales países

de exportación, ha determinado una competencia muy rígida

en el mercado internacional, manteniéndose durante años

una gran estabilidad de precios, a pesar de la creciente

escasez de rraterias priwas, especialmente para la indus­

tria europea, por los problemas de abastecimiento desde

Africa, su principal proveedor de rollizos. Esta estabili­

dad contaba entre sus causales la mayor eficiencia de las

industrias integradas, una política de apoyo crediticio y

cambiario de los países exportadores que sienten la impor­

tancia de rrantener sus posiciones de exportadores de pro­

ductos madereros y 1a,reducida remuneración otorgada al

factor "trabajo" que condenó a vivir en condiciones infra­

humanas al obrero vinculado al renglón analizado.

En los ú1tirros años, la intensiva derranda de

productos madereros, ha exigido a los industriales una ma­

yor productividad por la cada vez más difícil posibi~idad

de obtener materia prima rolliza de sus tradicionales pro­

veedores, rrotivando al mismo tiempo, una explotación de

los propios recursos forestales, caso de Europa y América

del Norte con consurros superiores al crecimiento vegetati­

vo y a la reposición artificial de los bosques.

Latinoarrérica, en especial Brasil, se ha be­
neficiado con esta situación, instalando modernas fábricas

en las zonas del Nordeste y Amazonas para satisfacer las

necesidades del hemisferio norte, compensando en parte la

sensible decadencia de la industria rraderera que experi-
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mentan los estados del Sur, tradicionalmente madereros

con su pino -arauearia ,. y con reservas ya miy dis minuidas

por una irracional exportación.

Es evidente que, a excepcl0n de algunos pa­

íses altamente desarrollados que poseen grandes reservas

forestales, nos encontrarnos ante una época de transforma­

ción y traslación pronunciada en el esquema tradicional

de la producción rraderera mundial al que nuestro país por

su dependencia del comercio exterior en algunas importan­

tes especialidades del sector no puede excluirse.

Intentando analizar los distintos factores

que gravitan en la situación expuesta, pasarerros a consi­

darar10s individua1rrente.
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1 . 2 LA OFERTA MUNDIAL DE MADERAS

Hi s t ór i e a mente, 1a s re gi one s de e 1 i rra te rnp 1a ­

do han sido la fuente principal de rraderas, contando entre

los más importantes proveedores a los países escandinavos,

no ob s tant e los mis JIDs e xp e rimentan en 1a ac t ual idad s e r i a S·

limitaciones en lo que respecta a una expansión continuada.

La U.R.S.S. todavía tiene una enorme provi­

sión de maderas comercializables y un vasto potencial corro

proveedor de productos de madera, pero su productividad ha

sido limitada por déficit de fabricación, transportes y ma­

no de obra.

El Canadá también posee una gran cantidad de

madera y una industria forestal bien desarrollada, pero las

perspectivas a lar go plazo no son del todo hala gueñas a ne­

nas que, con celeridad inviertan ingentes surras y esfuerzos

en pro.gya rras intensificados de re gerie r ac i on y en la adopción

de prácticas más intensivas de ordenamiento forestal. De o­

tro rrodo su importancia corno uno de los principaies provee­

dores de madera del nundo irá dis minuyendo gradual rente con

el transcurso de los años.

El panorama que presentan los EE. UU. no di­

fiere a lar~ plazo de lo enunciado con relacióp a Canadá

dado que debido a presiónes de la población para el uso al­

ternado de la tierra, la importancia de la región del nor­

deste y de los estados lacustres corro regiones productoras

de rradera se guirá mer nando . La parte occ idental tiene 'un.·

gran potencial de producción rraderera, pero las presion~s

ambientales y la política ~aci1ante del gobier~o hace du­

dar que pueda ser una importante fuente permanente de pro­

ductos de madera. La parte sur sigue proveyendo una canti­

dad creciente de madera anualrrente, pero parecería que su

expansión futura será limitada debido a las presiones am­

bientales y una provisión restringida. En general se pue­

de afirmar que en los EE. UU. las coníferas y latifoliadas

de buena calidad cowienzan a escasear mientras que la de­

manda de productos celulósicos manufacturados sigue en au­

nen t o .
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Las regiones tropicales y subtropica1es son

las que ofrecen mayores potencialidades para la producción

de madera en el futuro.

En algunos países cono Australia y Sudáfrica,

tanto las coníferas corro las 1atifo1iadas crecen muy rápida­

rente, pe r o e xi s t e c o npe tene i a ent re 1a a gr i cu 1tu r a y 1a f o ­

restación por las tierras más productivas y bien regadas y

gran parte de la supe~ficie es demasiado árida para forestar

especies aptas.

En cons eeuenc i a , .' los su mini s t r o S' a 1argo p1a zo

de rradera de estos países serán limitados y pese a una buena

ordenación y la implantación de cepas genéticas rrejoradas,

la contribución global a la derranda mundial de madera de pa~

íses corro éstos será escasa e incluso puede disminuir a medi­

da que aumenten las presiones de la población.

En cawbio países del Africa Oriental y Central,

así cono países sudamericanos cono Brasil, Chile, Paraguay,

Ar'gentina y otras naciones del continente, solo produen una

fracción de su potencial, existiendo abundantes oportunidades

de expansión con costos de producción razonables, factibi1i­

dad de repo b1ació n y r i t IDO de e r ee i mient o muy r áp ido .

Las regiones verdaderamente tropicales de Afri­

ca, Sudarnérica, Centroamérica y Asia sudorienta1 tienen enor­

nes posibilidades forestales.

En ellas hay nucho que investigar y aprender

acerca de métodos de ordenamiento de las nurrerosas especies

forestales, así corro 10 referente al tratamiento de los sue­

los despué~ de la explotación forestal.

Sus actuales existencias de madera son muy

grandes y la provisión mundial de 1atifo1iadas se acrecenta­

rá cuando se aprovechen plenamente más especies tropicales.

La comercialización y el transporte son pro­

blemas de vital importancia en las regiones tropicales y

s e requ i e r e urgente rrente 1a divu 1 gac ión de c ono c i mien t os que

permitan la ordenación de 1atifo1iadas tropicales.
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A medida que cambien las normas para su a-

provecha miento y que la madera de gran ta rraño se torne

rrenos abundante, corro ya ocurre, la tendencia de la pro­

ducci6n forestal se orientará ha~ia los países subtropi­

cales donde las coníferas y los eucaliptos pueden desa­

rrollarse muy rápidamente con rotaciones cortas. Esta

producción necesitará algunas modificaciones respecto de

10 que constituye un producto final adecuado, ya que las

calidades de las maderas, esencialrrente de pino, serán

totalmente distintas cuando se utilicen rotaciones cortas

y prácticas forestales intensivas.

A nivel internacional para mantener un e­

quilibrio razonable entre la oferta de madera disponible

y la de~nda de productos madereros será necesario consi­

derar los recursos totales de madera disponible con pres­

cindencia de ciertos límites políticos.

Será necesario establecer aranceles no res­

trictivos, cooperaci6n en los'cultivos forestales e inter­

caFbio de informaci6n.

Esta cooperación es vital y de especial im­

portancia en los países en desarrollo corro los de América

Latina, donde la característica dominante para nuestros

países es que se importa la mayoría de los productos de

madera.

S in embar go, la mayoría de éstos países pue­

den lo gr a r e1 aut oaba s t ec i mi en t o .en una gr an proporción de

productos si existe un intercambio de complementaci6n que lo

posibilite.
En resumen, po de nos afirmar que a rredida que

se eleva el nivel de vida, aumenta el udo de productos de ma

dera, haya o no materiales sustitutivos.
Ello trae aparejado una rrayor demanda, disrri­

nución de madera de buena calidad junto con la utilizaci6n

de eje~lares de menor tamaño que generalmente provienen de

plantaciones de corta rotación. El resuitado es el uso de

tipos menos deseables de fibras.

El mayor incremento de la producción maderera

se manifestará en los países subtropicales, en el aprovecha­

miento de éste enorme potencial estará condicionado a que las

unidades forestales y fabriles sean de tanaño suficiente para

lo grar un grado aceptable de e f i c i enc í.a .
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En los países del tercer mundo como el nuestro,

deberemos dedicar mayor atención a la forestación e industria­

lización de la madera y se necesitará plena cooperación intra­

regional para eliminar aranceles y otras restricciones de for­

ma que las indústrias puedan radicarse en una región con acceso

a la materia prima necesaria.

De la rapidez con que se adopten esos criterios

de cooperación dependerá la formación de entidades regionales

a nivel comercial e industrial que posibilitarán una creciente

inte~ación y desarrollo entre países vecinos.
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1. 3 LA DEMANDA MUNDIAL DE MADERAS

La demanda no sólo cambia cuantitativamente sino

cualitativamente, 10 cual tiene profundas irnp1icancias para

los si1vicultores.

En las maderas destinadas a la elaboración de

láminas se producen cambios muy irrportantes tanto en cuanto

a los productos finales como en cuanto a la utilización com­

binada de la madera con otros materiales.

En el campo de la celulosa y papel continúan

produciéndose importantes ca~ios tecnoiliógicos como los que

ya enunciárarros que permiten utilizar d~stintos tipos de fi

bras. Primero fue la utilización masiva de cualquier madera

de coníferas, resinosas o no, y su posterior blanqueo a ba­

jo costo, 10 que abrió horizontes totlamente nuevos a los

silvicultores.

Lue go fue la posibilidad de utilizar al gunas

1atifoliadas para la posterior mezcla de esa fibra en por­

centajes variables en algunos tipos de papeles.

Ahora es la posi~i1idad de utilizar masivamen~

te muchos tipos de latifoliadas en porcentajes crecientes en

casi todo tipo de pape.les y en forma altamente selectiva.

Ellos a veces se logra a traves de avances en la tecnología

de la preparación y del pu1peo ~e la nadera y otras veces a

traves de nuevos diseños de maquinarias papeleras.

Todo ésto abre nuevos horizontes en la silvi­

cultura. En algunos casos se podrá sup e r a r el factor limita­

tivo de la tierra en cuanto a su disponibilidad o calidad,

pudiéndose plantar especie~ de menor exigencia de suelos. En

otros casos, la mayor selectividad de la industria en cuanto

a sus materias primas, obli gará a descartar al guna s variedades

como ocurre con algunos eucalíptos.

Refiriéndonos ahora a la selectividad en el con­

suno si bien en términos generales se ampliará co n s Lde r ab Le men

te el aspecto de fibras que encontrarán mercado en las indus­

trias terminales, en cambio habrá correlativamente una mayor

selectividad en las especificaciónes de cada industria en par-
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ticu1ar, s~gún el destino de cada fibra y sus característi­

cas específicas.

Años atras con unas pocas especies de coníferas

se manufacturaban todos los tipos de papeles requeridos en e­

sa época. Hoy por un lado se han multiplicado enormerrénte los

tipos de papeles y se ha Lnc r e nen tado en gran rred i da la espe­

cialización en función de nuevos usos, 10 cual ha determinado

la existencia de nuevas tipificaciones, pero cada una de ellas

de límites y especificaciones más definida~s cumpliendo con

normas cada vez más estrictas.

Por otro lado se puede utilizar una enorme va­

riedad de fibras de coníferas y latifo1iadas para fabricar

esos papeles en distintas formas y con sus diversas mezclas,

s in e mb a r gi ca no los resul tados final es deben ser s ie rrpr e lo s

misrros y dentro de tolerancias muy estrictas, se impone una

mayor selectividad en ciertas características de las fibras a

utilizarse.

Esto significa que habrá que continuar la fores­

tación de ciertas especies o variedades que demuestren menor

versatilidad a su utilización final y en cambio sur~rán nue­

vas posibilidades para otras especies rrás versátiles en su

utilización celulósica

Asimismo el rápido cambio de la industria qüe

utiliza los forestales inducida tanto por la especialización

del consumo como por la investigación tecnolo gic a en éste se~

tor industrial, colocará a la silvicultura ante la necesidad

de disponer mecanís nos de rápida respuesta a esa investi ga c i.on •.

Ello se lo grará ba sdca nen t e a traves de la in­

te gración o coordinación de la investi gación especificamente

si1vicultural con la investigación tecnológica en las indus­

trias forestales.

Los silvicultores para poder responder al gran

cambio de la derranda y hacer frente con exito, deben poder

participar en forma activa en la planificación nacional, para

la correcta fijación de objetivos del desarrollo y a priorida­

des del sector.

Deben asimismo participar en la incrementación

de esos planes para que los misrros puedan ser debidamente cum­

plidos.
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Es tanbién inexcusable su participación en la

fijación de metaa para la investigación forestal y de las iE
dustrias forestales y en la transferencia de los resultados

a las plantaciones mndustria1es con la subsiguiente retroa1i

mentación del sistema de investigación.

Asimismo deben poder estar presentes a nivel

nacional en la asignación de recursos financieros al sector

y el equipamiento del mis no .

Pero por encima de ésta participación en proble­

mas específicos y muy circunscriptos a la esfera de acción

forestal y sobre todo en los países en vias de desarrollo co­

mo el nuestro, la silvicultura debe tener un peso sectorial

importante corro para poder influir a nivel nacional o en las

decisiones económicas sociales e intersectoria1es.

Es necesario reconocer el hecho de que en algu­

nos de éstos países los productos forestales pueden llegar a

ocupar un: lu gar preponderante en el narco de la economía nacio

nal, no solo por satisfacer un importante mercado interno,

sino también por el hecho de poder transformarse en una fuen­

te de divisas por exportaciones.

Para reconocer éste hecho es conveniente remar­

car la influencia que tiene el sector forestal en aÓsi·páises

tradiciona1rrente exportadores de productos forestales, donde

los intereses de ese sector son considerados prioritarios y

de una u otra manera la acción del sector público, tanto en

10 interno corro en 10 externo, está orientado hacia su ex­

panción.

En los países en vías de desarrollo ocurre lo

mis no con la producción y el ca rre r c i o de productos a gfico1as

de zonas terrp1adas ó de zonas tropicales, ó con la cría, in­

dustrialización , consurro y exportación de ~na&o. Otro tanto

debe ocurrir con los productos forestales que pueden llegar

a tener tanta impotancia para esos límites corro sus productos

tradicionales.

Para ello los silvicultores deben poder disponer

de or ganizac iones sec tor iales específicas, adecuadamente nane jad

das, que le permiten efectivizar su participación en el queha­

cer nacional.

La célula básica de la silvicultura, dentro del



- 17 -

sistema económico, es la empresa forestal, sea unipeEsona1 ó

p1uripersona1, con participación del estado na~iona1 ó pro­

vincial ó sih ella, integrada o no con la indistria forestal

y forrrada con cualquiera de los regímenes jurídicos existen­

tes en los diversos estados.

Una de las i np1 icac iones Irás profundas del ca m­

bio en la demanda se debería dar precisanente en la errpresa

forestal.

Para cada país y dentro de él para cada zona fo­

restal y para poder enfrentar el canbio constante con posib i >

lidades de éxito, la empresa forestal se debe abocar a solucio

nar alternativas corro las que enunciaR a continuación: a) Tama­

ño óptirro de la enpresa (Mi n i nri-Mñ xi no) -b) Grado de participa­

ción o de integración con las industrias forestales que utilizan

su materia prima, c) Tipo de destino que debe tener esa e np r e­

sa , ~ financiamiento rrás conveniente para un rápido y soste­

nido desarrollo, etc ..

Otro aspecto básdco de la empresa forestal es­

tará relacionado en al gunos países por el ré gi rren de propiedad

y uso de la tierra sobre todo en pa~ises donde se pueden pro­

ducir trabas en la expansión del sector, originadas en el ré­

gimen de propiedad de las tierras aptas, como por ejerrplo por

ser éstas de propiedad fiscal., o por pertenecer a ~andes la­

tifundios que orientan la propiedad hacia otros fines especu­

lativos, awopeciarios o de otra naturaleza o por existir un

minifundio que no permita desarr&llar planes que lleguen al

tamaño mínirro desde un punto de vista forestal, o por existir

regímenes de r e f or na agraria no compatibilizados con e,l uso

forestal de la tierra, o en general por cualquier situación ju­

rídica o económica incompatible con dichos usos.

El objetivo básico de la errpresa forestal se-

rá producir más nadera de las calidades requeridas a menores

costos para cubrir la demanda y la estructura errpresaria debe­

rá estar condicionada por el cumplimiento de ése objetivo.

Con relación al cambio de la demanda y las impli­

caciones sociales, podernos afír~r que el mismo está condicionaod

do para la disponibilidad de mano de obra de cantidad y calidad

adecuada.
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La nayo r derranda r equ er i r a rrás bosques y más

bosques significar& más personal para forestarlo y mantener­

lo y ná s personal para explotarlo posteriorrrente.

En los países en vías de desarrollo y por

la naturaleza misrra de las tareas forestales, ésto permiti­

rá incorporar a la smciendad activa a grupos hurranos que en

al gunos casos han quedado rrar ginados del proceso.

La implicancia s é c i a l resulta así obvia, 10 grar

una corriente perrranente y no solo transitoria, de personal

hacia las actividades forest,a1es implica niveles de jornal,

regí me n e s de pr ev i s ión y asi s tenc i a s oe i al, v i v i end a, condi ­

ciones de vida y recreación, que permiten estabilizar a ese

personal, compitiendo así con la atracción centrípeta de los

centros urbanos o de los grandes parques industriales.

Para el logro de éstos objetivos es indispen­

sable la concurrencia del estado creanco la infraestructura

planificación ~ apoyo crediticio que 10 posibilite.
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1.4 ~LA INVERSION FORESTAL y LA INCIDENCIA DE FACTORlli

ECONOMICOS EN LA CALIDAD DEL PRODUCTO.

Como resu1 tante de pres iones econó micas, se

tiende en la actualidad a la realización de la inversión fo­

restal en el menor número posible de años, plantándose espe­

cies de :i~pido crecimiento que permiten disponer de crecien

tes volúmenes de madera joven.

A medida que la ordenación forestal se vaya

haciéndo ~ás intensiva, crecerán estas presiones, originan­

do el consiguiente carrbio en la calidad de la madera con

respecto a la que se empleaba normalmente en el pasado.

La situación de la oferta de wBdera puede,­

considerarse realmente inquietante y en especial el abaste­

cimiento de maderas de buena calidad y diámetro para indus­

trias que como las de ~eblería, construcción y fabricación

de maderas terciadas, se encuentran en una situación críti­

ca, tanto a nivel nacional como internacional.

La madera de alta calidad, limpia y de buen

diámetro que se disponía en el pasado no podra obtenerse si­

no en lugares en que se cultive especialmente por organismos

gubernamentales que no operen exclusivamente con fines de ­

lucro, ya que la rentabilidad de producir rradera de gran ta­

maño y de alta calidad no resulta atractiva para la inversi-'

on privada.

Todavía hay abundante existencias de rolli­

zos con estas características en las regiones tropicales, ­

pero los costos de transporte y de explotación forestal, las

distancias de los mercados y las políticas de los gobiernos

tendientes a preservar sus ríquezas forestales están causan­

do una disminución en el empleo de estos recursos.

Debido a estas limitaciónes se esta incre-­

mentando el uso de sustitutos en la fabricación de productos

de madera macisa tales como mueoles, puertas, etc.

No obtante las propiedades de la madera son

tan convenientes para millares de artículos que resulta di­

fícil, sino imposible desarrollar sustitutos satisfactorios

para muchos de ellos.
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S ín embar go el lu gar futuro de la foresta­

ción corno principal proveedor de productos celulósicos de­

pende de que se logre una ~ayor eficiencia, un mejor apro­

vechamiento y que se considere a la forestación como un ­

recurso renovable, del mismo rrodo que se efectúan los cul­

tivos agrícolas.

Una tendencia forestal que se verifica a ­

nivel mundial y nacional, es la de concentrar la atención

en las especies que producen el mayor volumen de madera ­

en el menor tiempo .

. En cierto rrodo esta tendencia es indesea-­

ble por su efecto adverso sobre la calidad de la rradera ­

obtenida, con frecuencia se recomienda la rotación corta

sin tener en cuenta las normas para su aprovechamiento ni

el producto final deseado.

El crecimiento rápido en sí general~ente ,

no causa efectos adversos en la producción de celulosa, ­

pero el resultado del uso de elevados volúmenes de árboles

jovenes será la utilización de madera de propiedades que ­

pueden ser completamente indeseables para ciertos produc~­

tos.

Las diferencias en la calidad de los pro-­

ductos aserrados, según se trate de madera joven o madura

pueden ser considerables. El Instituto de Productos Tro-­

picales de Gran Bretaña ha públicado una serie de trabajos

en los que se evidencia que la edad de los árboles usados

siempre es de primordial importancia.

Detalla resultados de transformación en pas

ta y rendimiento de~ "Pinus Taeda" de 12 años de edad com­

parándolos con los resultados emergentes de materia prima

procedente de árboles comunes de aserradero de una edad ­

media aproximada de 30 años. Las diferencias en los rendi­

mientos y la calidad son considerables.

A menudo los productores forestales no con­

ceden Fayor importancia a éste preblema de la diferencia

de calidad de la madera en función de la edad de volteo y

enuncian: " Nosotros p r oduc i r e no s la madera y el fabrican­

te aprendera a usarla.

En cierto modo t¡ene razón, pero los cambio,
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de la calidad con frecuencia requcriran una reorientación

en lo que respecta a la calidad del producto exigido por

el usuario y al gunas veces es to es nuy difícil de 10 gr a r ,

S ín e rnbar go, si se tiene cuidado en la elec­

ción de las especies y entre las especies en la elección

de la fuente así conD la calidad de las naderas de los ár­

boles madres, todavía se podrá obtener un producto de bue

na calidad mediante el cultivo rápido de ár~oles y su cor­

te a edad te~rana.
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1 . 5 NUEVAS ES PECI ES MADERA3 LES Y

NUEVOS METODOS I NDUS TRI ALES

.Para el año 2000 las necesidades de madera

para su u t i 1 ización c o roo Ira ter. i a p rima au me n t a r án al do b1 e

y esta mayor necesidad no solo a fe c t a r á la cantidad de ma­

dera a cortar, sino también las dimensiones y calidad de ­

la madera a elaborar.

Dada la escasez crítica de madera de buena

calidad, se están desarrollando métodos de fabricación que

emplean desechos y fibras reconstituídas para gran varie­

dad de productos.

Este cambio ha aumentado el valor de muchas

w~deras que antes se consideraban desecho y ha elevado la

producción por unidad de superficie de tierra fores~a1.

Además se esta disponiendo de importantes ­

volúmenes de madera procedente de los raleos que se efec-­

túuan periodicamente a las forestaciones jovenes y que re­

presentan una proporción cada vez mayor de materia prima

de aplicación en la fabricación de papel o cartón.

Analizando las posibilidades que brinda la

utilización de especies secundarias apreciamos que casi ­

la mitad de las zonas boscosas del wundo están cubiertas,

por bosques de este tipo y sín embargo contribuyen con me­

nos del 2 O% a 1 vol ú me n t otal de made r a i TIdu s tri a 1 u,t i 1 iza ­

do.

En consecuencia, se contribuyen con mucho

menos de su potencial al desarrollo económico de los paí­

ses en que se presentan y que son principalmente países

en desarrollo.

S ín embar go la demanda creciente de produc­
tos madereros en los países desarrollados junto con los ­

suministros en declinación de las especies principales, ­

las presiones crecientes para que se destinen a otros usos

los terrenos forestales y controles extrictos del medio ­

en los paáses del hemisferio seteptrional, han contribuí­

do a que se conceda una atención creciente a la utilidad

de los recursos forestales tropicales.

-,



- 23 -

La fabricación de paneles derivados de la

madera, corno fuente de consumo de maderas de especies se­

cu ndar i a s, rep r e s en t a una e f i e: a z f or ma de u t, i 1 ización de

las mismas, dado que desvía la atención de la identidad

individual de las especies para presentar al mercado con­

sumidor otro producto que llena las especi~icaciones es­

tablecidas por el mercado.

La mayor parte de los conocimientos y com­

petencia de mercado están dirigidos hacia los tableros ­

contrachapados o tratados en otra forma y esto sigue cons

ti tuyendo una nueva forma de u t i Li zací ó n de las especies

secundarias.

La estructura cambiante del abastecimiento

de la TIBdera como materia prima para la industria consti­

t uy e una del a s ca r a c ter í s tica s rná s i mp or tan t e s del d e"s a ­

rrol10 de nuevas tecnologías a aplicar en la elaboración

de la madera.

Estos esfuerzos son modelados por la situa­

ció n econó micapr eval e c i en te perol a e xp e r i enc i a de mu e s - ­

tra en el tiempo, que las innovaciones técnicas sanas se

difunden bastante rápidamente desde su lugar de origen a

países que exhiben situaciones socioeconámicas similares.

Deahi la gran importancia de intercambiar pareceres y ex­

perencia sobre determinadas especies.

En un trabaj o titulado "Ca mb io s en el sumi­

nistro de materia prima y su afecto sobre la tecnología ­

de la elaboración de la madera" Koch reseño la experiencia

en la elaboración de pinos australes, es decir los pinos ~

rígidos oriundos de la zona austral de los Estados Unidos.

Mencionaba la distancia mínima a que se plantan o siembran

raleados a intervalos y fina1rrente cortados a tala rasa ­

sobre la base de la rotación más breve que permita el mer­

cado para el cuál se cultiva la madera. El pequeño diáme­

tro medio resultante del rollizo proveniente del arbo1 cul

tivado en plantaciones constituye probablemente el factor

dominante que determina las características de las inno-­

vaciones tecnológicas de la industria.

La elaboración mecánica de esos rollizos de

pequeño diámetro hizo necesaria la adopción de nuevas téc­

nicas. La caracteristica central de todas ellas es la má~­

quina astilladora (chipeadora). Esta máquina convierte a -
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los rollizos en madera de carpintería elim-nando la madera

perisferica en forma de astillas u hojuelas de pasta para

tableros de partículas. O sea que se elim~na la formación

de aserrín o virutas.

Con su compañera, la astilladora, esta má-­

quina es probablemente la más importante innovación de la

ITadera lograda durante el siglo xx. Permite convertir eco­

nómicamente en tablones a rollizos de díametros de 15,20 a

30,50 cms. constituyéndose ambas en un concepto verdadera­

mente nuevo destinado a lograr la utilización integral de

'la madera.

La madera en rollos tiene generalmente ma-­

yor valor si puede convertirse en chapa y tablas contracha

padas en lugar de madera de aserradero. Sin embargo, la fa

bricación de chapas de madera solo se considera rentable ­

silos ro 11 izo s s on de por lomen o s 3 O, 5 e ms . de di á met ro.

Esta circunstancia, junto con la capacidad especial de la

máquina astilladora, está teniendo por consecuencia el es­

tablecimiento de nuevos centros de elaboración para árbo-­

les de largo integro. En esos centros las partes inferio-­

res del tallo se quitán para convertirl~s en chapas, las ­

puntas de hasta 15,2 cms. se convierten totalmente en as-­

tillas y la parte intermedia es decir entre 15,2 cms. y 30,

4 cn~. de diametro, se convierte en madera de aserradero

con wáquinas astilladoras. Se considera así recuperado el

valor máximo de todas las partes.

Los nuevos sistemas de terminación de su-­

perficies y la colocación de chapas de madera por medios

mecánicos modificaran las necesidades de materia prima de

la industría de tableros 'contrachapados.

Con relación a la fabricación de tableros

de partículas (maderas aglomeradas), en los paises al tamen­

te desarrollados experimentan necesidades altamente cambi­

antes y que tienden· constantemente a una reducción de sus

costos. Dichas industrias se han volcado a la utilización

en gran medida de los residuos sólidos y'madera procedente

de la viruta de las cepilladoras para lo que se han desa~­

rrollado tecnologías apropiadas ..

Las técnicas de·aserraje y cepillado abra­

sivo están reduciendo ahora el tiempo necesario de cepilla­
\

do y al mismo tiempo la cantidad de virutas y aserrín útil
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que se originaba. Más aún debido a las mejoras introduci­

das en las t§cnicas de e1aboraci6n de pasta y papel se u­

tiliza a este fín una mayor cantidad de aserrín y virutas.

Por 10 expuesto la industria de la nadera a­

glomerada tropieza con la fuerte corrpetencia de la ~teria

prima anteriormente disponible.

Esta situ~ci6n corrpetitiva no ofrece no obs­

tante, nin gÚn pe1 i gro dado que dicho ren g16n se encuentra

en una situación mas ventajosa al poder utilizar una gran

variedad de materiales.

Para el futuro esos rrateria1.es pueden inc1u­

ír cortezas, resíduos de corte, deshechos industriales y

resíduos agrícolas, todos los cuales han sido son~tid05 a

e~~erit~ntación para la fabricación de tableros de partí­

cu1aE.

Corroborando 10 eApuesto, en nuestro país,

en 1a pro v ine i a de Tu curon s e h 8. in s tal a do y e s t a en p 1e ­

no func iona miento una fábrica de panel es a glo nera.dos de

espesores que oscilan desde 2,5 mm. a 5 mm. y cuya mate­

ria prima componente principal la constituye los deshechos

d e la caña de azucar. Por su co rrpor t a miento se const i tuye

este procluc t o en un e f ec t i vo sust i tu to de las madera s t·er­

ciadas para nuchas de sus aplicaciones con un costo sensi­

blemente inferior.

Industrias de este tipo se desarrollaron en

Europa d e spue s de la S e gunda Guerra Mund i a I util i zando re­

síducs de r~dera sin alcanzar rrayor éxito.

A posteriori 10 graron un al to desarrollo u­

tilizando directam2nte para su producción rollizos de ma­

dera.

En u~a evolución industrial posterior y gra­

cias a la creación de náquinas y tecnologías especiales,

se volvió a depender casi exclusivGlrente de los residuos

de la madera.

Hasta el polvo resultante de la lijadura de

los tableros en su proceso de producción que "anteriormen­

te te se desechaba, se vuelve a utilizar para la prepara-
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ción de paneles a gl o ne r ados de superficies extrafinas, así

corro el aserrín, considerado antes inútil que se errplea en

la actualidad para la fabricación de paneles de creciente

de rrarida ..

Ac t ua Lrrerrt e se constituyen en la materia p r i na

para carpintería de obra, Imeblería, construcción de enco­

frados y construcción de carrocerías que presenta la evolu­

ción nas verti ginosa en el desarrollo de su demanda.
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1.6 IMPORTANCIA DE LA TECNIFICACION
PARA EL DES ARROLLO DE LA ACTI VI ­
DAD FORES TAL

Si tecnificar es crear riqueza, en rrateria fo­

restal, la tecnificación significa producir en el nEnor tur­

no el mayor volúlren de productos leñosos, de la IffiS elevada

calidad y con el neno r costo financiero.

Esto' si gnifica que a cada unidad ecoló gica se

le debe aplicar la mejor especie considerando su calidad de

nadera, rapidez de crecimiento, capacidad de ca rrercializa­

ción en el rr~rcado, etc. O sea la que nejor aprovecha el p~

tenc :i. a 1 ecolÓ gi eo del 1u gar .

Debe tenderse a proporcionar a cada mercado la

me j or nader a que t ecni e a Fen te pe r mi t e 1a re gi ón , con e 1 me ­

nor costo productivo, considerando distancias de cOlrerciali

zación y procesos de elaboración.

A cada bosque aplicarle la tecno10gia silvicola

de TIBnejo que corresponda y no otra, con raleas oportunos y
de intensidad, medida asi corro defensa sanitaria, turnos co­

rrectos de corta, fertilización de viveros y plantaciones,

usos de nuevas especies para arrpliar el rango de posibilida­

des de cada región, etc.

La tecnificación es el producto de la investi~

ción y e xpc r í nent ac i ón pura, ente cientifica y básica reali­

zada casi siempre sin el propósito inicial de una producción

econ6mica y aplicados sus resultados al estudio y solución

de problemas y situaciones concretas, reales de la vida prác­

tica.

Ella corrprende dos etapas:~

'"~ El desarrollo de e~tudios tendientes a la búsque

da de soluciones a si tuac iones y~pr'oblen-as forestales vincu­

lados directarrente con la producción, sea para todo el pais o

de un deter mi na do Lu ga r , Repi tiendo 10 antes dicho, Lnve s t i ga r

que ~,.as especies se adaptarán con cri terio técnico - econó rri­

ca a de t e r ninadas re gi one s , aplicando analo gías, que usos esp~

ciales industriales poseen sus naderas, corro r.anejar el bosque

a turno prolon ga do de corta con vista a su re generación se gún
. .

el trata~ento que corresponda, que técnicas de sanidad son
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aplicables a pla gas y enfermedades, que procesos tecnoló­

gicos pueden n~canizarse y cuales r~quinarias utilizar,etc.

1 n f i n i tas cuestiones co lID estas iran sur gi en­

do cada vez en ná s , a ned i da que se avanza en la producción

o en la destrucción del potencial forestal.

b) Aver i gu ada 1a tecnolo gí a d e ap I i cación, c o r r e s

ponde difundir sus resultados a nivel de la profesión fore~

tal y de los productores encargados de dirigir y prorrover

la producción con la cual se genera un estado universal de

enr i qu ec i mien t o por el pro gr e s o téc n i c o qu e s i gn i f i ca.

Pe r mit e a 1 mis no t i e mp o de s cub r ir fa 11 a s, tan ­

t o del a mis IDa t eenolo gí a p r e e on izada c o UD de a s p e e t os de

su aplicación que obligan a un constante y dinámico proceso

de recapitulación de los resultados.

En paises COIDJ el nuestro con dos granqes fis~

TIo mía s de a r e a s f or e s tal es, 1a rre c á n i cade su te c no 1o gí a f ~

res tal se complica. Por un lado e s tan las regiones con bos­

ques espontáneos, tenplados fríos o ten~lados subtropicales,

cuyo aprovecha miento, recuperación, enriquec i mi.e n t o y c on­

servación merecen estudios nuy particulares, lar gas, difíci

les.y muy diferentes. a los que corresponden para aquellas

otras regiones totalrrente desprovistas de bosques propios,

donde se hallan las principales concentraciones de ~andcs

mercados consu~idores de rraderas y celulosas y que por con­

s i gu i en te, s on a rrb i en t ;3 pro p i e i o para e 1 e u 1 t i vo f or e s tal ,

mediante el desarrollo de órgánicos planes de forestación.

Así su tecnología esta funGada en la introduc­

ción de especies, tanto para áreas hu rre da s ca UD áridas, u··

tiliz&ndolas con criterio silvi~ola y administrándolas en

diversos turnos de ~provecharr~ento o destino industrial.

Además de esta doble fisonollla técnico econó­

mica forestal que ¿iferencia una clásica silvicultura de

una silvi cu1tur a a gronÓ 11'i c a o a gr i eu 1tur a f oT e s tal, nu e s ­

tro país presenta unos pocos años de desenvolviJTliento en su

l' .
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proceso de autoabastecimiento ffiaderero-celulosico, pués no son

más de 25, desde que al término de la IIa. Guerra Mundial que­

darón evidenciadas sus múltiples falencias en el abastecimien­

to de tales productos, obligando que a partir de las década del

50 se comenzará con dedicación a emprender los primeros planos

y proyectos legales, técnicos, educacionales y cientificos en ­

esta materia.

En estos veinticinco años hemos ido creando un

substancial volumen de tecnología propia de mucho valor, pero

que no nos debe satisfacer en relación a lo mucho que aún nos

falta conocer.

Aún así si pudiéramos comparar todo lo que aho­

ra se conoce con los conocimientos existentes hace un cuarto ­

de siglo, quedaríamos realmente ITaravil1ados del progreso logra

do.

Estos se han manifestado en muchos aspectos de

tecnolo gía de la producción o p l.an t a c ión, elecc ión y ubicación

de especies, economía de la forestación industrial, manejo sil­

vicultural del crecimiento, tratamiento de especies exóticas y

algunas ~indigenas, mejoramiento fitotécnico, implantación de ­

sitios experimentales, mayor conocimiento estructural y de apli­

caciones de nuevas maderas de nuestra rica flora, etc.

Tampoco es despreciable lo publicado desde entoR

ces en forma de libros, artículos técnicos y científicos, resul­

tados de investigaciones, edición de revistas forestales.

Tuvimos un descenso en esta actividad creadora

durante varios años, pero ahora se vislumbra la Ln i.c i.ac i.ó n de u­

na nueva y real etapa de incentivación forestal'.

Si oportunamente se hubiesen escuchado y aplica­

do lo proyectado, estariamos mejor dotados para enfrentar con ­

tecnología propia los problemas de pinos, eucaliptos y salicáce­

as, los del embosquecimiento de zonas aridas o de la pampa húme­

da, las técnicas de conservación y de ordenación de aquellas á­

reas de bosques espontáneos susceptibles de reservar en aquel en

tonces no solo en relación al ambiente fisico húmano, sino tam-­

bién por la producción rentable.

La importancia material, ambiental y ecoló gica t,~

de los bosques, de la forestación y sus productos son ya'irrefu-
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tables, el pro greso tecnoló gico, que significa más riqueza

con igualo rrenor esfuerzo, solo vendra por la vía de la in­

ves t i gació n y e s t o s e lo gr a r á fu nda me n tal me n t e e on 1a do t a ­

ción de un or gan i s rro específico, s ó Li da ne n t e estructurado p~

ra satisfacer ese cOID3tido, y en estrecha vinculación con o­

tros de naturaleza afín en lo referente a la relación con el

bosque tales cono: Universidades, Centros oficiales de inves

tigación forestal, servicios nacionales y provinciales, la

industria y la producción, etc.

Viendo al país COTID un todo y luego de' e xa mi nar

lo realizado en otros paises de Anérica Latina y los resulta­

dos obtenidos, podcrros elaborar la conclusión de que un orga­

ni s IrD a s í s ep a r ado aún cU a ndo 1 i gado t é e n i c a n-en t e a o t r o s de

ac t i vida d e s a fin e s en el ca rrp o fa r € s tal, e s fu p mis acons e j a ­

ble.

La segunda etapa, la de difusión y aplicación prá~

tica de los conocirrientos tecnológicos, es obra principal de

los técnicos y profesionales de la especialidad.

Esto se logra con una mej orada capaci tación curr i

cular y a.c a.de mi c a de los estudiantes y de los e gr e s ado s , rre-

d i an t e a s i gnaturas que respond.an mejor por su estructura, con­

tenido y orientación a los requerimientos locales.y a traves

de un cuerpo docente que esté al día con los nuevos adelantos

que invest i gadores y publ icaciones van su ministrando.

Par a sat isfacer esta etapa se r e qu i ere .inves t I ga­

dores y docentes que estudien y que publiquen el resultado de

sus trabajos sin temor a la crítica, que lean y cliscutan, que

intercarrbien ideas e informaciones con otros especialistas del

país y del extranjero, que asistan;a congresoi, conferencias,

etc.

Este es el único camino positivo tendiente al de~

li~e de la dependencia t~cnico científica sobre las tradici~

na1e s fue n t e s del e xt e r i or del s a be r huma no que e n su a s pec t o

tecno J Ó gico rara vez se pueden apl icar tal cual a proble Jl1dS

locales.

Habr5a todavía una tercera etapa cuya necesidad o

valora~ión puede ser todavía una rrateria discutible y es la

difusión en un njvel IrellOr, de técnicas silvícolas a produc­

tares, silvicul tores y encar gados forestales no profesionales,

estén o no a grupado s en cwoperat i vas, cá ra r a s , 1 i gas o aso-
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cia~iones diversas. Esta es una obra de gobierno y su finalidad

es ofrecer un mínimo de'conociIT~~mtos básicos, aquellos que les

permitan capacitarlos para las tareas más comunes que deberán-­

desarrellar por su sola cuenta.

Este asesoramiento general a grupos de moderada

capacitación cultural y económica, que se inician en la activi­

dad forestal, servirá para crear mejores condiciones para un ul­

terior despegue del desarrollo tecnológico del bosque, y tambien

permitirán promover una corriente de mayor entendimiento entre

los productores y los técnicos, tan indispensable para la acep­

tación y puesta en práct~ca del asesorawiento profesional.

Con una acción mancomunada y planificada de in­

vestigaciones y experiencias, mediante el liderazgo cientifico

y financiero de un ente central, más una elevada preparación y

capacitación profesional de los técnicos universitarios que po­

drán vertirse con utilidad al medio forestal y una difusión ge­

neral de conocimientos, entre estos y los productores, se podrá

sin duda crear una tecnología propia, con autonomía de aplica-­

ción y de resultados eficientes para el mejoramiento cuali-cuan­

titativo de la producción y el aprovechamiento forestal del país
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1.7 LA ~~DERA PROCEDENTE DE PLANTACIO­
Nffi - FACTORE3 CONDI crONANTES EN
GENERAL

A) CREDIMIENTO DE LA DEMANDA

Este factor cuantitativo tiene grandes imp1ican­

cias para la forestación y para los forestadores.

La oferta debera incrementarse paralelarrente a

la de na nda y 10 ha r a en for ma pro pare Lo naLne n te .nay o r en los

países en víáS de desarrollo en alguno de los cuales las in­

dustrias forestales crecen en forma muy acelerada.

La necesidad de una mayor producción de los bos­

ques existentes y la anp1iación de los nnsITOs, plantea varios

problemas básicos que deberán ser resueltos en forma correcta

pa r a evi tar gr av e s consecuencias ne gativas.

B) PLANEAr-.U ENTO

La e:>qJansión de la forestación debería p1anearse

en cada país cuiaadosan~nte, tOmindo en cuenta ante todo el cre

ci miento de la de na rida rrundia1 y muy en par t icula r 1 a eOl'respo.!!

diente a la región a la que pertenece.

Esta necesidad de planearriento con una eOTrecta a­

preciación de la evolución rrundial y re gional, es tanto rrás im­

portante en los paises en vías de desarrollo por el rápido cr~

ei miento de sus mercados internos y la c o r r e l a tiva ur gencia de

aLastecerlos a partir de sus propios recursos fibrosos, y ade-

Irás por 1a ne e e s idad de partic i par en fa r na c Te c i ent e e:n. el Ir.e r -: I

cado nundial con sus exportaciones.

S i sola mente se to Ira en cuenfa el mercado interno,

puede ocurrir que en pocos lustros muchos. paises en desarrollo

pierdan buenas oportunidades de e xpand i.r sus e xpo r t ac i.one s a

trave s de una IffiYOY part icipac ión en la s mis mas de los produc­

tos forestales.

Pero no s oLa nen t e es ne c e s a r i.o a.na Li za r el ne r c a-

do nacional, re gional y nund i a l de los productos terminados, sl
no tanbien estudiar la evolución de los cultivos en otros paises

con especial atención a la corrparación en los misrros por tipos

de fibras.
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~10 permitirá un crecimiento más ordenado y tam­
bién permitirá aprovechar mejor las diferentes oportunidades que

se presentan en los mercados.

Además 6n algunos casos sera necesario planificar

en función de soluciones multinacionales. Un tipo de solución es

factible entre paises que cuentan con una industria forestal de­

sarrollada, especialmente en el campo de la celulosa y el papel,

pero que no cuentan con suficientes recursos fibrosos presentes

o futuros y paises en vias de desarrollo que cuentán con abundan

tes recursos forestales.

Otro tipo de. solución se podrá dar entre paises ­

en vias de desarrollo limitrofes que puedan complementar y campa

tibilizar su desarrollo forestal sea por razones de mercados de

productos terminados, sea por el intercambio de materias primas

forestales. En este último aspecto la exportación e importación

de chips puede dar origen a un creciente intercambio y puede pr~

veer soluciones tanto de mediano como de largo plazo, canalizan­

do excedentes de productos forestales del país que los exporta,.

sin interferir en el desarrollo necesario de la industria celul&

sico papelera del país que los importa.

En cuanto al crecimiento del mercado interno de

cada pais, en el planeamiento de la forestación deberá compati­

bilizarse los si~ientes factores: ~ abastecimiento de indus-­

tias existentes o a desarrollarse y cuya localización es a su ­

vez función de la ubicación del mercado consumidor de productos

terminados, ~ ubicación de las tierras aptas para la producción

del tipo de fibra requerido por esas indust!ias, c) necesidad
~

de evitar una dispersión geografica excesiva de los bosques ar~

tificiales dentro de cada país.

C) DISPONIBILIDAD DE TIERRAS

Una mayor demanda de productos forestales, impli­

cara para la silvicultura la necesidad de poder disponer de ma­

yores superficies de tierras aptas para la producción de los ti­

pos de fibras requeridas a costos adecuados por los mercados in­

ternos o externos.

Un primer factor a tomar en consideración es que

es la demanda prevista de uno o varios tipos de madera, lo que

deberá determinar el requerimiento no sólo cuantitativo sino tarn

bién cualitativo de tierras.
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En cambio puede ser peligroso forestar tierras­
disponibles y aptas para un determinado tipo de madera, sín to-

I~r en cuenta el mercado final de esa materia prima.

Un segundo factor es la distancia de las tierras

aptas para producir un determinado tipo de madera, a la zona de

localización de las industrias que procesarian esa materia pri­

1m forestal, para abastecer a su vez a un mercado creciente de

productos terminados.

En algunos casos las industrias están localizadas

o se localizarán en zonas próximas a sus propios mercados o en

zonas donde se den otros requisitos de localización industrial

(servicios, mano de obra, etc.), las que puedan disponer de su­

ficientes superficies de tierras aptas a costos compatibles con

el destino forestal de las mismas.

Un tercer factor que afecta la disponibilidad de

tierras aptas y su costo es la competencia de otras actividades

agropecuarias. La notable evolución de los cúltivos tradiciona­

les y de los nuevos, la evolución tecnológica de los mismos, lffi

nuevas tendencias en la producción de carnes y otros cambios no

tab1es en la producción de alimentos, hace que muchas tierras ­

hasta el preseIlte no aptas para esos destinos, hayan pasado ah~

ra a ser requeridas para ese fín.

Por 10 tanto la mayor demanda de tierras forest~

les coincidirá con una mayor demanda de tierras para producir

alimentos, lo que enfrenta a la silvicultura con un importante

problema. En los paises en vías de desarrollo en general podr{a

pensarse en que el problema pueda ser menos crítico que en los

paises desarrollados.

Sin embargo en algunos casos pu~de ser un e1emen

to limitativo el problema de la falta de comunicaciones terres­

tres que factibilicen un trailsporte económico.

D) MAY oxrs RENDI MI ENTOS y MENORES COS-::

TOS:

La mayor demanda implica también para la silvi­

culrura la necesidad de rr~yores rendimientos de fibra por hec­

táreas/año. Esto es tanto más critico si se considera que por

un lado pueden existir, en ciertos casos, factores limitativos

en cuanto a tierras aptas adecuadamente localizadas y a costos
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accesibles, y por ~tro lado que será indispensable mantener cos­

tos de producción de maderas que permitan un abastecimiento eco­

nómico del mercado interno y que permitan eventualmente la expor­

tación de esos productos forestales cemo materia prima o como ­

productos terminados.

Esos mayores rendimientos deberán lograrse tanto
~

por Vla de la implantación de especies de mayor crecimiento por
hectárea/ año expresado "en unidades de producto elaborado - m3.

de madera aserrada, tonelada de celulosa, m2 de tablero de par-

t í eu1a s ca IfO por 1a u ti 1 ización de téc n i c a s dei mp 1a n t a ción y

mantenimiento que permitan maximizar los rendimientos de cada es­

pecie en particular, y minimizar los costos de fibra cosechada.

E) APLr CAer ON DE LOS RES ULTADOS DE LA

I NVES TI GACI ON

Para ello gro del o s ob jet i vos c itados e s n ec es a ­
rio que la silvicultura pueda asimilar y aplicar sin demoras los

resultados de la investigación tecnológica en sus múltiples as­

pectos. Solamente con la aplicación correcta y rápida de los re­

sultados"de la investigación podrá la silvicultura adecuarse a

la expansión de la demanda de productos forestales.

• 1

Esa mecanización permitiria obviar en parte no des-

preciable una de las limitaciones para la extensión de las fores­

taciones y de la subsiguientes explotación que se presenta no so­

lo en los paises desarrollados sino que se inslnua ya en algunos

paises en vías de desarrollo: la disponibilidad de mano de obra

suficiente para la actividad en los bosques.

Pero esto será posible en el grado en que la meca­

nización se plantee como un problema que requiere una solución

integral no solo en cuanto al tipo de equipos requeridos, sino

en cuanto a la capacitación del personal para su operación y su

mantenimiento.

El mantenimiento tanto preventivo como reparativo

requerirá una infraestructura adecuada, sobre todo teniendo en

cuenta el posible alejamiento de los bosques de los centros ur­

banos y el grado de dificultad que se pueda presentar en el abas­

tecimiento de repuestos, sobre todo en paises en desarrollo.

F) MANO DE CB RA

Una de las implicancias más profundas para la sil-
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vicul tura en función de una mayor demanda, es la disponibili­

dad de. mano de obra en cantidad y calidad adecuada.

El problema de la falta de disponibilidad de ­

personal para el trabajo en los bosques, se va insinuando ta~­

bien en algunos paises en vías de desarrol~o, en los cuales - .

puede coexistir un cierto grado de desocupación a nivel nacio­

nal, con una falta simultánea de mano de obra para el trabajo

en los montes, sobre todo en aquellos rrás alejados de los cen­

tros urbanos.

Esto es consecuencia a su vez de una serie de

fenómenos económicos y sociales complejos que van desde el ni­

vel de salarios industriales vs. salarios forestales, hasta

la tendencia a la concentración por razones asistenciales, re­

creativas y aún políticas.

Se podra eventualrr€nte satisfacer la mayor de­

manda de productos forestales con la misma fuerza de trabajo

y aún con una menor, sobre la base de una mayor productividad

global de la silvicultura. En que grado se presentará este -­

problema y en que grado se lo podra resolver.

El problema cambia de país en país y aún dentro

de cada país puede ser un factor seriamente limitativo en cier

tas zonas muy indicadas por la calidad de sus suelos y por la

proximidad y comunicaciones terrestres con los centros de con­

su lID •

Este problema puede a su vez tener interesantes

soluciones locales y multinacionales, utilizando excedentes de

mano de obra de una zona o re gión para produci r IDa teria prima

requerida en otra que tenga fuertes limitaciones de personal.

Oportunidades, pues en ·e 1 grado' en que la espe­

cializacián sea mayor, el nivel de jornales se incrementará en

forma sustancial pero no antieconómica en términos de producti.

vidad, permitiendo asi enfrentar la competencia de los jorna-­

les industriales, estabilizando personal en los bosques.

Es indudable que los silvicultores deberán pla­

nificar cuidadosamente hacia el futuro susn~cesidades, anali­

zando los distintos aspectos del problema que puede ser muy ­

serios en al gunos años más, si no se pone en marcha una po I i­

tica adecuada.
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Es necesario proveer no solo ~os requeri­

mientos de mayor nano de obra que se habran de operar en

el rrediano plazo en que se implantara la nasa boscosa, si­

no t a rrb i é n 1a s TIe c e s idade s de per s ona 1 e n e 1 no re n t o del a

explotación futura, a 10 ó 20 años vista, época en la cual

la disponibilidad puede cambiar radicalnente.

~ FINANCIAMIENTO

Se requerirán ~ecursos adicionales para

el financia~iento de la expansión de los bosques artifi-

ciales.

Este p r ob Le na se presenta con 111ás intensi

dad en los paises en desarrollo que deben crear sus bos­

ques artificiales sin partir de masas naturales que permi­

tan un despegJe de la actividad forestal y a veces con una

industria forestal insuficienterente desarrollada y capita­

lizada.

Los silvicultores debería proceder a revi­

sar en forma corrp~eta las líneas de financiamiento disponi­

bLe s , t a 11t o interna s e o no e xt e r na s .

Muchos países que cuentan con adecuados me

c an i s rro s de financiamiento para su producción agropecuaria,

no disponen del equivalente en el area forestal.

Esto no se j us tificara en un futuro pr6 xi­

no, tanto por el volumen que adquiere el c o rre r c i.o de- los pr.Q

ductos forestales COIID por el requeriwiento de financiawien­

to a lar~ plazo indispensable en esta actividad.

Las desgravaciones fiscales son una exce­

lente herrarienta para canalizar inversiones al área fores­

tal. No obstante, en paises en vías de desarrollo, esa puede

ser una herra rri enta necesaria pero no suficiente para evitar

liwitaciones de financiawiento.

No se puede desconocer el hecho de que,

e xi s t e TI t a mb i en pa.r a o t r o s s e c t o r e sinc e TIt i vos f i s cal e s tan

s i mí.La r e s en el aspecto des gravatorio al forestal, pero nás
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atractivos en cuanto al plazo de recuperaci6n de üos capi­

tales así invertidos.

Se crea así una corrpetencia de la que por

sus características intrínsecas la actividad forestal sale

perjudicada.
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1.8 ES PUERZOS FüRES TALES EN DIS TI NT03 PAIS ES

La importancia cada vez mayor de los bosques

artificiales como fuente de materia prima se refleja en los
./

esfuerzos realizados por distintos paises con optimos resul-

tados desde todo orden u análisis.

Así el éxito de la República de Chile en la

creación de una importante fuente de materias primas en .plan

taciones de pino (Pinus Radiata), en el establecimiento de

una vigorosa industria forestal sobre esa base y en la sin­

cronización de este logro con el recurso de disponibilidad

decreciente y la creciente inaccesibilidad del bosque del ­

país constituye un ejemplo clásico de una sincronización bi­

én concebida de la actividad de la empresa privada, los in­

centivos gubernamentales y los conocimientos técnicos de los

especialistas forestales.

Actualwente hay en Chile algo más de 300.000

hectáreas de plantaciones de dicha especie, principalmente

en concetraciones industriales, con un volumen en pie de 64,S

millones de metros cúbicos y un incremento anual de alrede­

dor de 4 millones de metros cúbicos.

En el período comprendido entre 1966 y 1970

la producción anual media de estas plantaciones fue 300.000

toneladas de pasta, 242.000 toneladas de papel y cartón y

30.000 de tableros de fibras y de partículas. Esta producc­

ción representa aproximadarrente el 90% del valor to~al de ­

los productos forestales chilenos y su exportación posibili-

; to los siguientes ingresos para el año 1970:

Maderas Aserradas

Chapas

Tableros

Pulpa

Papel y Cartón

9.000.000 dlls.

SO.OOO dlls.

20.000 dlls.

16.500.000 dlls.

15.000.000 dlls.

Brasil tiene antecedentes importantes en tra­

bajos de reforestación, como son más de 400.000 has. de eu­

caliptus y extensas plantaciones de coníferas en ejecución,

Es evidente que los mercados logrados con la
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explot~ión de sus reservas naturales, principalmente del Pi­

no Paraná y el avance de la industria local, exigierón nuevas

inversiones en forestación, que son apoyadas con inteligentes

medidas de créditos y exención impositiva.

Pero también es conveniente destacar que exis­

tierón verdaderos pioneros como Navarro de Andrade, que reali­

zarón una obra tesonera en la promoción del Eucaliptus.

En el Uruguay el esfuerzo mayor de los silvi­

cultores se ha venido orientando a la promoción de la foresta­

ción con especies de rápido crecimiento, desde hace más de -­

cuarenta afios, y sus resultados pueden considerarse positivos

en cuanto al logro de una reserva maderable y de una planifi­

cación que pretende ubicar el desarrollo forestal en la medi­

da de las necesidades económicas y sociales del país.

Se ha logrado la aprobación de una ley Fores­

tal en el afio 1968 que tiene por finalidad primordial el fo­

mento de la forestación y de la industria por la vía de la e­

xención impositiva y del crédito, y existe una oficina espe­

cializada que es la Dirección Forestal, Parques y ,Fauna, en ­

la órbita del Ministerio de Ganadería y Agricultura, que dic­

tamina y asesora al Poder Ejecutivo en todo lo concerniente

al desarrollo forestal.

El Uruguay pese a sus 450.000 has. de bosques

indíg~nas, no tiene naturalmente, por razones ecológicas, ma-

teria prima adecuada y suficiente para abastecer su consumo,

pero a traves de más de 100 afias de trabajos en forestación

ha logrado establecer 150.000 has. de árboles exóticos, la ma

yoría eucaliptus, que pueden servir, sin lugar a dudas para ­

el desarrollo forestal industrial. Pero esta for~stación se ­

encuentra fraccionada en terrenos de relativas dimensiones di

persados en propiedades privadas donde se prefiere mantenerla

como protección para el ganado, etc.

No obtante, la razón fundamental para que no

se comercialice esta producción es falta de precio. De todos

modos se ha logrado una experiencia muy valiosa en cuanto al

comportamiento y Gatidad de las especies, principalmente eu­

caliptus, pinos, sauces y alamas, y al uso de los suelos. Se

ha determinado recientemente la conveniencia de plantar árbo­

les en determinadas zonas del país que han sido declaradas -
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prioritarias, en función de la sanidad y crecimiento de al­

gunas especies.

En resumén, podemos afirmar que en América

Latina los bosques artificiales, si bién no alcanzan a pro­

ducir los tamaños y calidades que exigen determinados con­

sumos, están mostrando una posibilidad de abastecimeinto de

~teria prima que habrá de soldcionar deficits en las indus­

trias forestales y agregar fuentes de"trabajos que contribui­

rán a atender problemas sociales urgentes como son los que

se refieren pricipalrnentc al aumento de población, con nece­

sidades habitacionales urgentes, al bajo nivel de vida y a ­

la desocupación.

Los silvicu1tores en primer lugar, deberán

conocer a todos los niveles, tantos de Gobiernos, corno de ­

los economistas, como de los presuntos inversores, la si-­

tuación probable de la no satisfacción de la denmnda de pro­

ductos forestales y de las posibilidades de integración y ­

complementación entre nuestros países.

Una ~yor atención a estos problemas podrá

significar no solo una mejora en la economía sino también ­

un aporte importante a los proble~s sociales.

En segundo lugar, deberán tomar decisiones

en 10 que se refiere ~ la formación de nuevos bosques con es­

pecies exóticas de rápido crecimiento, para dar empleo a la

nano de obra excedente y para asegurar el abastecimeinto de

las industrias a desarrollar. En está labor será fundamental

la elecci6n de las especies y el sitio y conocer las condi­

ciones de mercado para evitar fracasos posteriores.

Afortunadamente ya existe una rica experien­

cia en nuestros paises sobre el comportamiento de muchas es­

pecies y los conocimientos actuales permiten dar una cierta

seguridad a las inversiones en planes de forestación.

Por otra parte, la obra realizada en otras

regiones avala perfectamente una politica forestal respalda­

da en la forestación con especies exóticas.

La decisión de poner en práctica un ambicio­

so programa de reforestación como es el de España, signifi­
co para sus si1vicu1tores no solo una prueba de tesón y ca-
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pacidad sino tarobién la aplicación de técnicas locales, a
veces improvisadas en función de los sitios y de los recur-

sos disponibles y lo que es más dificil, en la elección de

las especies a plantar y los resultados de ese buen trabajo

están a la Vista con un desarrollo forestal evidente y un

avance de las industrias que significan, no solo el mayor ­

empleo, sino también el ingreso de divisas como lo producen

las fábricas de tableros de madera aglomerada, para citar ­

un sólo rubro. Otras situaciones similares se han dado en­

el nundo con la forestación de especies exóticas, que han ­

ampliado 'los márgenes de utilización de la nano de obra lo­

cal y el posterior desarrollo industrial.

En Suecia, que es un país forestal por exe­

lencia, los bosques ocupan el 60% del total de tierras y la'

silvicultura significa mucho más que la simple producción ­

de maderas para usos industriales.

Las condiciones climáticas de Suecia son fa­

vorables para el desarrollo de coníferas. El 40% de su zona

forestal está constituida por pinus silvestris y el 45% de

Abetos rojos (Pinea Abies) , arrbos muy apropiados para su a­

serrado en tablas o para la producción de pulpa celulósica.

El abedul cubre hoy el 11% de la zona fores­

tal sueca, que en gran porcentaje ~e destina a la pasta de

papel. La producción varía. según las diferentes condiciones

de crecimiento del bosque' en La s diversas regiones del país.

Los árboles crecen de tal modo, dos veces más

rápido en el sur que en el norte. De ello resulta que en la

región septentrional son necesarios de 120 a 140 años para ­

lograr un tronco de 30 cms. de diámetro a la altura ael pe­

cho, mientras que en el sur para lo grar un ejemplar 's imilar

sólo se requieren de 60 a 80 años.

ES,.destacable las ecepcionales condiciones que

en este aspecto presenta nuestro país. En la Provincia de Mi­

siones se logran pinos de 19cms. de diametros en un periodo

que oscila de 20 a 2S años.

Con relación a Suecia, resulta que el Sur tie­

ne mucha más reserva en crecimiento que las regiones del nvr­

te al lograrse más rápidamente troncos más gruesos a lo que

debe agregarse, como factor de desarrollo zonal, el hecho de
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~ue esten situados más cerca de las plantas manufactureras

y de más fácil acceso desde el punto de vista del transpor­

te.

Suecia es uno de los pricipales exportadores

de productos forestales, correspondiéndole el 24% de la ex­

portaciones mundiales de pulpa, el 13% de las ventas de ma­

deras aserradas y el 12% de las exportaciones de papel.

Las medidas estatales sobre política forestal

tienen una larga tradición en Suecia y se basan en'el rendi­

miento forestal sostenido desd0 hace 300 años.

Otro ejemplo notable de la repercusión indus­

trial de las plantaciones forestales se presenta en la Repti­

blica de Sud Africa, donde los aserraderos de madera blanda

dependen por completo de plantaciones de pinos para obtener

la roa teria prima que neces i tan. Hay ac tual mete alrededor de

soo.ooo hectáreas de plantaciones de pino en el país africa­

no y de' una producc ión ins i gnificante de madera b l anda ase­

rrada se llego a 600.000 m3. en 1971, reemplazando el 89% de

la madera de la construcción que antes se importaba por ma­

dera blanda. aserrada de producción local.

Esta realidad constituye un brillante ejemplo

de,como un país que antes importaba hasta el 100% de sus ne­

cesidades de madera blanda puede llegar gradualmente al au­

toabastecimiento mediante plantaciones de coníferas.

Casos similares constituyen paises como Aus­

tralia y Nueva Zelandia.

Los industriales farestales deben mirar el fu­

turo lejano al decidir el tipo de plantación que desean co­

mo'base de materias primas. El vínculo entre los bosques y

la industria debe fortalecerse de manera integrada.

La planificación debe llevarse a cabo sobre

la base de técnologia del futuro para sacar el mayor prove­

cho de las nuevas técnicas y máquinas.

BI3LIOGRAFIA: Servicio de Información de Suecia

Boletín Argentino Forestal N°296 Mayoljunio
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2. SITUACION MADERERA ARGENTINA
. ---~------------------------
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2.1 INTRODUCCION

En sus posibilidades de uso múltiple, el bos­

que confi gura un elemento i mpul sor de la diná mica econó mico

social dé los pueblos que cuentan con tal recurso natural y

renovable.

HistoricaITente todas las naciones con super­

ficies boscosas cimentaron desde loi albores de la evolución

su desarrollo en base a la ITateria prima leñosa brindada por

el bosque.

Desde el combustible hasta la vivienda, pasan­

do por los medios de transporte (carretas, barcos y ferroca­

rriles), la rradera fue un factor decisivo en el progreso de
los núcleos humanos que la utilizaron.

La mentablernente, el ha mbre tardo en apr ende r

que ese recurso debía ser conservado para asegurarse los be­

neficios de su aprovechamiento permanente.

Aún en la actualidad, es corriente observar ­

la sistemática destrucción forestal, ya sea por explotación'

indiscriminada de las especies componentes de las masas bos­

cosas, como por su eliminación total con fines agropecuarios.

Nuestro país no escapó de esta etapa irracio­

nal en el uso del recurso forestal, encontrándonos con la ­

paradój,ica situación de que la dinámica económico social ar­

gent ina, 1es ionó grandemente al bo sque nativa.

Ello fue una lógica consecuencia de las con-­

diciones imperantes en los años de mayor expansión del desa­

rrollo nacional agropecuario caracterizado por:

~ Carencia de una conciencia forestal en todos. los niveles.

b) Fa1 t a de una 1e gi s 1a ció n qu e a mp a r a r a el re eu r s o .

e) Necesidad de maderas, para atender la vertiginosa evolu­

ción de la económia ar gentina, na.ni f e s t ada principalmente ­

en la extensión de los ferrocarriles (durmientes, leña, car­

bón ve ge t a I , maderas para v eh i culo s y cons trucc iones), sub­

división de los campos (postes y varillas), implantación de

cultivos con requerimientos de puntales, rodrigo~es y trabas,

a rrpl i a e i (.) n y n.ej or a mien t o de c a mino s y y u t a s (p u e TI t e s, a1e an -
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tarillas, guarda ganados) , mej o r a mi ento de las explotaciones

a grope cua r i a s (t r a. nque r a s, ira n ga s , bre t e s, ca r r a 1e s, ga 1po ­

ne s , ' depó s i t os); inc r e men t o del él. cons t TU C ción par a: a tende r

las necesldades de una nasiva inmigraclon y sus requerimien­

t os s i mu 1t ~n eo s en mu e b1e s yacc e s or i o s d e Irad e r a ..

d) Desencadena miento de do s guerras mundial es que obl i gó a

intensificar la explotación d~ los bosques nativos, especial­

mente en el rubro de combustibles ve getales (1 eña, carbón),

con el consiguiente. arrasamiento de grandes extensiones bo s­

co s a s d e eór do ba, La Pa mp a, S a n tia go del Es t e J'o, Sa n Lu i s ,

Salta, mientras que el interes en el extracto tánico con fi­

nes b§licos, signifj.co la destrucción de los quebrachales ­

del norte santafecino. En todo este proceso de deterioro de

nuestra riqueza forestal estuvo presente el capitalismo ex­

tranjero condicionado y posibilitando su realización.

Es por ello que nuestro país presenta una ver­

dadera paradoja bioeconómica pues disponiendo de las mejo~ ­

res condlciones para la producción forestal de alta ~scala,

somos lo más altos importadores de maderas y producción fo­

restal de América Latina.

Asimismo con las plataciones existentes y plan­

tas procesadoras adecuadas se evitarían la sangría de divisas

creciente que las importaciones motivan con una tendencia ne­

tamente alcista originada en el aumento internacional del pre­

cio de la madera independientemente del proceso inflacionario

mundial.

Se hace necesario a s i.mi s mo instruir al usuario

del país sobre las posibilidades que ofrecen las especies -­

secundarias de producción nacional que se constituyen en per­

fectos sustitutos de las importadas y que en muchos casos se

i mp o r tan má s por e o s tu mb r e s de u s o que por e f e c tiva ap t i t ud

para su aplicación.

Así por ejemplo, en la Provincla de Hisiones,

la selva subtropical posee una extraordinaria riqueza especi­

flca que llega a la existencia de 70 a 80 especies leñosas ­

diferentes por hectárea.

~e ellas tan solo se extraían de 3 a S especies

que, por ser las únicas conocidas en plaza, se denominaban,

"T!laderas de ley" y a·las especies con:pañeras restantes se las

denominaba" indeseables" y se dejaban en pie juntamente con

ej emplares en te r rro s de las propias "maderas de ley".

~~ ~obreentiende que se requer!~ ~ntQn~~~ ~v~n·
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zar sobre grandes sup e r f i c ies con e xp l o t ac ión irrac ional, a­

centuadamente selectiva para obtener de 2 a 4 m3. de madera

por hectárea.

Ahora se utilizan hasta SO especies diferentes

de las masas forestales naturales, lo que significa avanzar

más 1 enta men t e en superfic Le r menor y de manera rac ional, ten­

diendo a favorecer la regeneración de las especies más valio­

sas 1

Es necesrlO desvirtuar un concepto generaliza~

do acerca de la cal idad de las maderas nac ional es. S e puede

afirmar que nuestras especies son tan valiosas y de caracte­

res est€ticos similares o superiores a las maderas extranje­

ras.

Tal el caso del petereby, cedro Qisionero, vi­

raró chaqueño, palo trebol tucumano-salteño, etc., maderas

todas ellas que laminadas o en chapas presentam caracterís­

ticas deccrativas que estan a la altura de las m~s oinamen­

tales del mundo.

Otro tanto poderrDs afirmar del quebracho colo­

rado chaqueño-formoseño que es la madera que posee mayor can­

tidad de tanino del mundo, siendo base de importantes indus­

trias en las dos provincias citadas. La industria del extrac­

to del quebiacho del que se exportan 83.000 toneladas por U$S

2O• OOO• OOO ( e i f r a c oT r e spondie TI t e a 1 año 19 7 2), y de made ­

ras para la construcción como son el lapacho, cebil o curu­

pay, quebracho blanco, urunday, quebracho santiagueño, etc.

que junto a otras 40 especies de waderas indígenas tienen ­

hoy aceptación en plaza.

De iJe d e s t a caT s e L a mb i é n qu e 1a s ma de r a. s t r op i ­

ca 1e s y sub t r op i cal e s s i e mp re tend r á n al t a de ma TIda, PO}' qu e

ningGn pais desarrollado posee tipo de reglones que posibi­

lite su existencia, 10 que les adjudica un alto valor poten­

cial. Es por ello que las provincias que poseen estos bosques

naturales deben mantener el contralorode las extracciones e­

vitando la degradación y disminución de los mismos.

I
Al respecto la FAO estima que cada año desapa-

recen en América Latina bajo la acción desvastadora del fue­

go, por la a gricul tura nó rrad e o por la oC xplotac ión i rrac io -­

nal, unos 8 a 10.000.000 de hectáreas, y que la décima parte



- SI -

de ese total es lo que estiman d i sminuyen las mazas fores­

tales de nuestro pais por esa acci6n depredadora.

Es indudable que la dinárrica econ6mica so~ial

argentina signific6 en el pasado la destrucci6n de más de

cincuenta millones de hectáreas, quedándonos en el presente

la responsabilidad de corregir tal tendencia y revertir el

proceso, de tal forma que el bosque siga siendo uno de los

factores impulsores de tal dinámica en forma permanente,

mejorando y ampliando el recurso para acpnpañar el deseado

crecimiento nacional.
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2 • 2 RECUR5 OS FORESTALES NACIONALES

1) PROCEDENTES DE BOSQUES NATURALES

Para su cuantificacIón y análisis, los hemos

agrupado de acuerdo a su origen en provenientes de las masas

boscosas naturales y originados en rrnntes de cultivo.

a) BOSQUES NATURALES:

Bosques y Tierras Forestales

Bosques Productivos:

a) Maderables 27.750.000 hectáreas

b) Para CAmbus-

ºQ~ºQQ~Qºº hectáreas

tibIes ..... 11.250.000 " 39.000.000 hectáreas
==========

La superficIe de 39.00U.OUO has. de ~osques

productivos se ditribuye en el país en diferentes formaciones

±itogeográficas con los siguientes valores:

Selva Misionera 2.150.000 hectáreas

Selva Tucumano-Oranense Z.600.000 " "
"3osques Subantárticos 2.060.000 " "
Parque Chaqueño 26.860.000 " "
Parque Mesopotámico 1.500.0UO " "
Parque Puntano - Pampeano 1.870.000 " "
Monte Occidental 1.960.000 " "---- ----- .__.-

39.000.000 hectáreas
==========

1n f or roa ción s e gún Bol e t in A r gen tino Fo l~ e s tal .J u 1 i o -A go s t o de

1974.

La República Argentina posee 60.600.000 de hec­
táreas __de tierras fores ta.l es, e xc 1uyendo lo s bo sque s a rt i fi-

ciales.

Aproximadamente ~9 mIllones de hectáreas co-­

rresponden a bosques productivos, dIscriminados de la siguien­

te f'o r ma : 28 millones aproximadamente de b o s que s maderables y

11 millones de bosques para combustibles.

Es necesario destacar la dIsparidad en el tra-
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tallliento y estado de conservación del recurso forestal dentro
de una misma región ecológica, origlnaoas en tres causas fun-

danEntales: a) la disparidad en la legislaci6n aplicada, aGn

en provincias p er t enec i en t e s a una mis ma re gión ecoló gica.

b) Disparidad en el grado de contralor de la actividad fores­

tal consecuencia de la Fayor o rrenor importancia aSlgnada a ­

los Servicios Provinciales de Bosques y c) Diterencias en el

tratamiento de los bosques privados y fiscales.

Estas posibilidades de distintas formas de tra­

tamiento se multiplican por el número de provincias, que en

consecuencia nos brindan una situación compleja respecto al ­

estado" general del recurso y a la aplicaci6n de las posibles
soluciones.

DIS TRIB UCION DE;ROSQUES PRODUCTIVOS POR JURIS DI CCION

SUPERFICIE BOSCOSA MATERIAL pXTRAIB lE

(en hectáreas) M3. pi hectárea)

PROVINCIAS MADERA

Madera ... Co mbus - Aserra- Combus- Tanino
ble tibIe bIe tibIe

SALTA 4.750.000 J,S JO,O

JUJUY 820.000 2,0 10,0

TUCUMAN 200.000 500.000 1,0 5,0

CATA~v1ARCA 100.000 400.000 1,U 10,0...

LA RI:OJ'A 70.000 430.000 1,0 10,0

SAN JUAN 30.000 20.000 "1,0 4,0

MENDOZA 100.000 100.000 4,0

S AN LUIS 600.000 SOo.ooo 1 , O 7,0

LA PAMPA 1.500.000 SOO.OOO 1,0 15,0

CORDü3A 1.500.000 10,0

S GO . D. ES TERO 2..100.000 4.000.000 2,0 10,0

SANTA FE 500.000 1.000.000 O,S 10,0

GIACO 7.600.000 2,0 15,0 10,0

FORMOSA 4.900.000 1.000.000 . 2,0 15,0 10,0

MIS 1onrs 2.150.000 4,0 15,0

CORRI ENTffi 100.000 700.000 1 , O 10,0

ENTRE RIOS 700.000 O}S 10,0

BUENOS Al RES 100.000 0,2 5,0

RIO NEGRO 100.000 " 150.000 10,0 20,0

NEUQUEN 100.000 80.000 ." 10, O 20,0
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(:,:-IlB UT
SANTA CRUZ

TIERRA DEL
FUEGO

900.000
15.000

215.000

200.000
55.000

215.000

10,0
5,0

20,0

20,0
lO,O

40,0

TOTALES 27.650.000.' 11.450.000

Cuadro según el informe del Grupo Asesor Forestal-CEPAL de
la distribución de los bosques productivos por jurisdicción

provincial, con indicación de los rendimientos promedios de

madera extraíble en un plan de corta conservacionista.

MATERIA PRI MA EXTRAIB LE DE B OSQUIB NATURALffi

considerando las superficies provinciales de

b o s qu e s na t u ya 1 e s nad t: r ab 1 e s (ma ter i a pr i ma para a s e r r a r y

desbobinar) y utilizando los valores dados en el informe del
Grupo Forestal CEPAL, se llega a las cifras de volúmenes de

rollIZOS y rraterial combustible y/o desmenuzable (p~stas, a­

glomerados) , po s i b í e s de ser extraídos en un plan conserva-­
c í.on i s t a de aprovechamiento, tal como fi gura en el cuadro s i­

gu i en t e :

M3. DE ROLLI ZOS 1'13/ COMJ US TIB LE M3/ROLLI zas
_ MADE~!!LEI ~~D~·~ENUZ_.. I~~I~Q _

SALTA

JUJUY

TUCUMAN

CATAMARCA

LA RIOJA

SAN JUAN

MENDOZA

SAN LUIS

LA PAMPA

CORDü3 A

S GO . D. ES TERO

SANTA FE

ca:ACO

FORMOSA

7.125.000

1.640.000

200.000

100.000

70.000

30.000

600.000

2.250.000

4.200.000

250.000

. 15.200.000

9.600.000

47.500.000

8.200.000

3.500.000

s.ooo.ooo

5.000.000

600.000

800.000

7.700.000

30.000.000

15.000.000

.61.000.000

15.000.000

114.000.000

88.500.000

76.000.000

59.000.000
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CORRIENTES

ENTRE RI a;

BUENa; Al RES

RIO NEGRO

NEUQUEN

GIm UT

SANTA CRUZ

TIERRA DEL FUEGO
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8.600.000

100.000

350'000,

20.000

2.500.000

1.800.000

11.000.000

75.000

4.300.000

32.250.000

8.000.000

7.000.000

500.000

5.000.000

3.600.000

22.000.000

1.400.000

17.200.000

Este vo Lu rre n de existencia extraíble de materia

prima, esta dado por la evaluación de las especies tradicio­

nalmente aprovechadas, en 10 que se refiere a la destinada al

aserradero, por 10 que es dable aceptar que, la cantidad de

rollizos extraíbles para tal destino deberá ser superior.

Aplicando un turno promedio de sesenta años,

la disponibilidad anual será la siguiente:

ma der a para a s e r r a r y d e s bob ina r 1 . 16 6 . 80 O m3 •

rradera para corrbustible y desmenuzar 8.312.500 rr3.

rradera para tanino y durmientes 2.250.000 m3.

TOTAL ANUAL 11.729.300 m3.
~==============;==

La extracción anual de éstos volúrreneB repre­

sentarían una posibilidad de 0,3 m3. por hectárea por año so­

bEe la superficie de 39.000.000 de hectáreas de bosques pro­

ductivos.

Este valor puede ser considerado corro infe-

rior a las verdaderas posibilidades anuales, espe¿iallTBnte

para las rrasas boscosas de la selva Misione~a, selva tucurnanO­

oranense, re gión hú rreda del parque chaqueño y re gíon andino­

pata génica.
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.. r Es por ello que los volúmenes estimados deben
s e r cons ide r a do s c o JTD pro:me dio y s u cep t i b 1e s d e s e r ine r e me n -

tados, particularmente en el rubro de maderas para aserrar.

Lonsiderando las producciones verificadas pa­

ra el año 1972, los tipos de madera suceptibles para extraer

de los bosques naturales con destino a material de obra y -­

construcción, son los siguientes:

Coniferas 134.4UO m3.

Maderas duras y semiduras sub-o

tropicales )' parque chaqueño 682.100 m3.

?viaderas blandas sUbtropica1es 230.200 m3.

Maderas blandas de clima frío 120.100 m3.
------

1.166.800 m3.

LOS requerimientos anuales para madera de o­

bra, estimados en base al consumo del año 1972, podrán ser

cub i e r t o s por los bo s que s na tur a 1 e s en 1a s i gu i en t e:,r e 1 a ción :

CONS DMO POSIBILIDAD DIFERENCIA

Coniferas 977.522 134.400 - 843.122

Maderas duras y

semiduras subtro-

picales y parque

chaqueño 1.224.543 682.100 - 542.443

Maderas blandas

subtropicales 417.887 230.200 - 187.687

Maderas clima

frío 119.816 120.100 284

En cuanto a la materia prima de bosques natu­

rales con. d e s t i nc a los otros rubros; co mbus t í b l e s; postes,

material desmenuzable, durmlentes y tanino, la sjtuación es
la siguiente:

CON3 uno

Combustibles,postes

y material desmenu-

zable 3.888.657

Tanino y durmien­
tes de madera
tánica 621.00U

POS 1$1 L1 DAD

~.312.500

2.250.000

DIFERENCIA

4.423::343

1.629.000
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Las diterenclas anuales positivas anotaaas pa­
ra el rubro "tanino" deben ser cons ideradas parc La i mente a

los fines del abastecimiento fabrll, ya que el cálculo de po­

sibilidad anual Incluye rnasás boscosas alejadas de los cen-­

~ros de consunD e industrIalización.

En lo que hace a la preservaci6n de esta ri­

queza natural deben~s tener presente que la localización de

Industrias celulósicas tecnológicamente basadas en la utili­

zac ión de especies e xót ieas ( de fIbra. lar ga) , en zonas de

bosques naturales, trae coro consecuencia la necesidad de am­

plIar las superfIcies de bosques cultivadOS a costa de la e­

liminación de los bosques espontáneos.

utra situaci6n se presenta en algunas zonas

de cultivos Industriales lcana de azUcar, soja en la Prov.

de MisIone~ , donde la necesidad de extender éstos lleva a

una eliffiInación del recurso torestal en forma acelerada, sin

darle ningún tipo de utilizaCIón a la rrateria prima en forma

de Fadera aserrada, lena o carDón, lo que constituye un des­

perdIcio del recurso natural.
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REFERENCIAS

1 • DELTA DEL PARANA
2 • LITORAL
3 • SELVA MrSrONER~

4 • PARQUE CHA~UENO
5 • SELVA TUCUMANO· ORANENSE
6 • MONTE OCCIDENTAL
7 - el'lO
8 - ReGIO N PAMPEANA
9 • ALTO VAllE DE RIO NEGRO

10 • BOSQUES ANDINO - PATAGONrCOS

-_.---- .__._- - -



- 59 -

2.2 RECURS OS FORES TALffi NACIONALffi

2) PROCEDENTES DE 13 OSQUES IMPLANTADOS

Las plantaciones existentes, aGn las disemina­

das en el territorio nacional corro montes de reparo, macizos

aislados, cortinas o arbolado rural, constituyen un recurso

maderero de importancia que ofrecen volúmenes apreciables con

diferentes usos.

Las superficies de montes de cultivo capaces

de brindar productos de empleo local o regional, son las si­

guientes:

CUADRO DE S UPERFI CI ES DE FORES TACI ONES CAPACES DE BRI NDAR PRO

DUCTOS DE EMPLEO LOCAL O REGIONAL (estimación en hectáreas) .

LOCALIZACION CONI PERAS LATIFOLIADAS TOTAL

BUENOS Al RE 20.000 45.000 ( 1) 65.000

ENTRE RIOS 10.000 20.200 ( 2) 30.200

DELTA DEL PARANA 5.000 105.000 ( 3) 110.000

SANTA FE 7.000 16.000 ( 4) 23.000

MIS IONES 90.000 10.000 ( 5) 100.000

CORRI ENTES 10.000 13.050 ( 2) 23.050

CORD03 A'. 7.000 50.000 ( 2) 12.000

MENDOZA 500 25.000 ( 3) 25.500

SAN JUAN 5.000 ( 3) 5.000

RIO NEGRO 20.000 ( 3) 20.000

NEUQUEN 5.000 ( 3) 5.000

CIU3 UT 2.000 2.000

TUCUMAN 1.000 1.000 2.000
(?r'

JUJUf 800 10.000 ( 2) 10.S00

S AN LUIS 500 500

LA PAMPA 1.600 ( 6) 1.600

CHACO 500 500
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SALTA

FORMOSA

DEMAS PROVI NCI AS

TOTALES .. • • • • •• 153.300
-- ------- -_.----,......--.....,----.;

1 • OOO (2)

500

2.200

286.550

1.000

500

2.200

439.850
-----------
r---\---r-;-~r_¡.-~

e1) Pr inc ipa Lment e eucaliJ?tos r acac:tas

e2) t t tt " eucaliptos

( 3) q tt " salicáceas
• 1e4) H tt " eucaliptos, acacias y paraíso

e5) tt " " eucaliptos. y paraí.so

e6) " " tt eucaliptos, olmos y acacias

D~l total de 439.850 has., solamente unas 250.000 son aprove­

chadas actualwente en for~a sistemática, en función de las

actividades o industrias demandantes instaladas en las res-­

pec t i vas zonas , El r e s t o e s t á c o mpu e s t o por mo n t e s ~du 1 t o s eTI

forma de cortinas, macizos, etc. e~lotados espcrádicamente

r e s pond i endo a me r cado s muy local izado s, a s í como t a mb i én por

plantaciones jóvenes que aún no han alcanzado el tur.no de a-­

provechamiento total o parcial (raleo).
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2 . 3 RECURS OS FORES TALES PROCEDENTES DE 1 MPORTACI ONES

~i se comparan los valores de la producción cm

los de ln~ortación ag~upados por tipo de rradera, obtenaremos

el siguiente cuadro:

Confíeras

Cedro

Latifoliadas duras

oub t r-op I c a Le s

La t .i fo I iada.s s emi.du r a s

S"Ub t r opiea 1 e s

Latiíolladas semiduras

Ct ima frío

Latifoliadas cultivadas

Coníferas Cultivadas

1 mportación

M3.

1.326"·.1~1

154.898

118.753

71.481

54.262

1.725.585

Producción

M3.

95.404

56.342

357.836

108.363

88. 173

982.734

3. 155

1.692.007

Estos volfrmenes satisfacen las necesidades de

actividades rradereras tales como el aserrado en general, en­

vases, terciados, chapas, aglomerados y tableros de fibra.

Coroo puede observase, la producción nacional de mate~ia pri­

ma alcanza a cubrir casi el 50% de los requerimientos del con

su mo haciéndo s e no t a r que su par tic i pac i .... on 1 i e ga al 8 O%.. en

el caso de las maderas latifoliadas, mientras que con respec-"

to a las coníferas se reduce al 7% ,'o lo que de mre s t r a la ele-­

vada dependencia que en ese tipo de madera tiene la argentifla

en relación al suministro externo.

Del total de importaciones consideradas, co-­

rresponde a la procedencia del area de ALALC la sunn de ro2.

1. 68 J • 495m2., di s tribufdo s por pa í s e s s e gún de t a 11 e :

ERA3IL

PARAGUAY

CHILE

1.092.377

298.446

263.941
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24.805

1.551

375

Ultimamente se ha incorporado Colorrbia como

proveedor pero su influencii en el mercado es posterior a

las estadísticas mencionadas.

s US TI TUCI ON DE I MPORTACI ONE3

Los valores de importación de productos fo­

restales asendierón a U$S. 200.000.000 para el año 1972.

Esta importante inversión en divisas puede
ser considerada parcialITBnte mediante el incremento de la

producción e industrialización de nuestros recursos fores­

tales.

Pero no es este solo el motivo que deberá es­

timular la actividad nacional, ya que la gradual disminución

en el abastecimiento externo, obliga a estudiar la sustitu-­

ción de maderas importadas por las nacionales y la integra-­

ción de procesos de explotación y/o industriales con países
vecinos que posibiliten el desarrollo de estas formas en be­

neficio mutuo.

Del mismo modo, la producción de materiales

madereros compuestos como la madera terciada,' aglomerados,

laminados, etc, contribuirá a resolver la actual dependen­
cia del exterior.

A) Susti tución por maderas nacionales: ya se

ha ?isto que existe una real posibilidad de ·increreentar la

ext.racción de maderas en los bosques naturales y de aumentar
las posibilidades por medio de los montes de cultivo.

No obtante, en razón de las diferentes carac­

terísticas de las maderas importadas, es evidente que la sus­

titución solo podrá ser parcial y en aquellas calidades con

que el país cuenta existencias.

En el cuadro siguiente se pretende esbozar un

. pr~grarra ~e sustitución de importación aplicando porcentajes

en aquellos rubros en que la producción interna, incrementa­
----- da:--por el mejor aprovechamiento de los bosques naturales y
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~tilización de las existencias de waderas de los montes de
cultivo, sea capaz de aportae volúmenes sustanciales.

S e han utilizados volúmenes de madera rolliza

necesaria para atender los requerimientos importados, afín

de facilitar la correlación entre las existencias de materia

prima y las posibles sustituciones.

Posibilidad de sustitución de nnderas importa­

das por la producción nacional:

Coníferas

Cedro

1.485.647

129.340

Sustitución %

20

10

Latifoliadas de bos­

ques tropicales y

subtropicales

Latifoliadas de bos­
q11e s de c1 i ma f r io

505.857

,2J,', J 50

30

25

En maderas de coníferas para enconfrados, las

producciones nacionales, de especies cultivadas como pinos re­

sinosos, pino wisionero, eucaliptos saligna, etc., juntamen­

te con algunas especies de los bosques naturales como pino

del cerro., ciprés, laureles, etc., álarrDs de regadío de las

zonas de Cuyo y Valle del Río Negro, estan teniendo cada día

más divulgación y, aplicación originando una disminución en ­

las importaciones, funda ne n t a Lme n t e por su co npetencia de pre

cia.

La utilización de ciertos tratamientos mejora­

dores, permitirá también la sustitución de algunas maderas

importadas, que son destinadas. a usos en que se requiere una

adecuada durabilidad biológica.

En tal sentido, la impregnación de las maderas

en "quebracho h lanco'" "guayaib í", "rabo s", "mar melero s". etc

con distintos productos preservadores, eontribuifá al ofreci­

, mi en t o de materia prima para la elaboración y preparación de

artículos rurales, carrocería, construcciones al aire libre,
etc.
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B) Sustitución por productos madereros indus­
trializados: Es evidente que la sustitución de la importación

de productos manufacturados (maderas cepilladas, ranuradas,

adoquines, terciados, tableros, etc.), es de fácil resolución

en el ámbito industrial y que su definición depende más de

las medidas gubernamentales de protécción que de la capacidad

empresaria.

No ocurre en cambio lo mismo en otros aspectos

de la sustitu~i6n, ya que la intensificación de l~ fabrica-­

ci6n de tableros de particulas aglomeradas. significará un re~

emplazo de ITaderas aserradas importadas, con aplicación en

carpinteria, Jmleblería, construcciones, etc.

En iguales condiciones de posibilidad de wade­

ras importadas para enconfrados, pino "3 ras il" en espec ial ,
sustituídas por productos nacionales, se apera en el campo de

la industria del terciaso y del aglomerado, en donde la fá-­

bricac i~n de tab~,eros fénó 1 icos significa un importante aho -­

rro de rraterial foráneo.

Es de destacar que, con la utilización de la

capacidad ociosa de las fábricas de Eadera terciada, el país

contaría con un abastecimiento de tableros para encofrado e-
- .

quivalente a unos 21.250.000 p2. anuales de madera aserrada

importadas de Bras il en su mayor ía.

Pes 13 1 L1 DADffi DE EXPORTACION PARA MADERAS Y CO- PRODUCTOS

S i bien aparece como una contradicci6n que un

p~ís, que como el nuestro es un fuerte importador, pretenda

ser e xportador de maderas y pr oduc tos conexo s, lo cierto es

que éste hecho aparece en varios paises que acusan un consi­

derable déficit de productos forestales y que sin embargo, su

comercio exportador maderero resúlta importante.

En el cuadro siguiente se anotán las cifras de

pro du c ció n , i mp or t ació n y e xpo 'r t a ción d e a 1. gu no s p a i s e s que

se destacan al respecto.

Las cifras están expresadas en metros cúbicos

ae rradera rrolliza.
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PAIS PRODUCCION EXPORTACION IMPORTACION

Alemania Federal 27.000.000 2.038.000 12.975.000

Bel gica 2.500.000 975.000 3.950.000

Estados Unidos 170.300.000 34.000.000 71.700.000

Francia 25.911.000 4.154.000 6.570.000

~-I olanda 864.000 517.700 4.696.200

Las experiencias efectuadas por empresarios a~

gentinos, señalan claramente las oportunidades que existen pa

ra exportar rradera aserrada y productos manufacturados, tales

como parquet, muebles y sus partes, chapas decorativas.

Falta eA~lotar las posibilidades dentro del

campo de los tableros de partículas aglomeradas y terciados,

en donde es posible lograr el éxito que ha alcanzado la in-­

dustría de los tableros de fibra.

En oposición a estas perspectivas, debe tener­

se en cuenta que las demandas en el orden internacional son
por cantidades elevadas y que, por lo tanto, la industría ar­

gentina deberá adecuar su. producción a tales niveles, incorp~

randa tecnologías y equipos que completen la capacidad empre­

sar~a.y calidad de los materiales producidos.
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2.4 CONS UMO DE PRODUCTOS ronrs TALES

Utilizando la información suministrada por el

Anuario de Estadísticas Forestal del Instituto Forestal Na-­

e i ona1, e 1 eon su mo apar ente de ma d e r a s y de má s pro duc t o s fo­
restales alcanzó en 1972 a las siguientes cifras:

N De Madera Rolliza y Vigas

Para Aserra.do

Para Compensados

Para pastas Celulósicas

Para Tableros de Fibras

Para Tableros Aglomerados

Para Tanino

B). De Productos Manufacturados

538.000

100.000

794.000

122.000

282.000

74.000

ton.

"

"

"

"

Madera Aserrada

Maderas Compensadas

Tabl ero s AgIo merados

Durmientes

Postes y Similares

Productos Varios

~ De Combustibles Vegetales

35.980.000 m2

56 . OO m3

179.000 m3

154.000 ton.

344.000 ton.

103.000 ton.

Leña

Carbón

m De Pastas Celulósicas y sus

Productos

Pastas Celulósicas

Papel para Diarios

Papeles para Escribir

Otros Papeles

Cartones y Cartulinas

Tableros duros de Fibras

1.256.008

373.000

433.000

184.000

88.000

435.000

108.000

56.000

ton.

"

ton.

tt

"

"

"
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2.4 CONS UMO DE PRODUCTOS FORES TALES

1) POR ORI GEN DE MATERIA PRIMA

Para poder evaluar y con~arar el consumo de roa

teria prima leñosa, se transformaron los volúmenes consumidos

a metro cúbico de material rollizo con corteza.

~ De bosques naturales Argentinos

Latifoliadas subtropicales y

parque chaqueño

Latifoliadas de clima frío

Cedro

Coníferas

B) De montes de cultivo Argentino

S al icáceas

Eucaliptos

Coníferas

~ De ireportaci6n

Coníferas

Cedro

Latifoliadas de bosques tropi­

cales y subtropicales

Latifoliadas de bosques de cli­

ma frío

Especies productoras de fibras

celu16sicas

Total del Consumo ....

5.240.030 m3.

176.223 m3.

57.256 m3.

129.062 rn3.

5.602.571· m3.

979. 143m3.

774.558 m3.

420.693 m3.

2 • 17 4 . 394m3 •

1.485.647 m3.

129.340 m3.

505.857 m3.

21 . 1SO m3.

465.000 m3.

2.606.994 m3.

=================

10.383.959 m3.

==================



- 68 -

E) De Productos Forestales
l .

Distintos a la madera

Tanantes Vegetales 14.800 ton.

Corcho en "3 ruto 8.000 "
Caucho Natural 25.000 "

Go:m.as, Resinas, Bál samas 722 "

Aceites, Ceras 2.795 "

Semillas· Forestales 3 "
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2.4 CON:> UMO DE PRODUCTOS FORES TALffi

2) POR S ECrOR DEMANDANTE

Para efectuar este cálculo se siguió el mismo

procedimiento, ~signado a cada sector de~andante el volumen

dein su mo ( na e i oTIa 1 o i mp o y t ado), e xp r e s a do e n me t r o s e Úb i c o s

de materia prima rolliza.

Pastas celulósicas 1.989.000 m3.

Madera aserrada 2.801.454 m3.

Paneles d.e partcr.ulas a glo meradas 367.091 m3.

Tableros de fibras 122.800 m3.

Haderas terciadas y chapas 147.907 m3.

Durmientes ferroviarios 308.900 m3.

Postes para uso rural 347.604 re3.

Postes para líneas aéreas 116.383 m3.

Puntales para explotaciones mineras 120.000 m3.

Leña 1.255.100 m3.

Carbón ve ge t a l 2.324.680 m3.

Extrato tánico 483.000 m3.

Total . . 10.383.959 m3.

===================
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2 . 5 PRODuceION FORffi TAL

La actividad forestal del país se manifiesta
por la extracción de la materia prima y su transformación en
bienes intermedios y finQles .

. ]). Producción de Materia Prima Lefiosa (M3.rrollizo~

Pastas Celulósicas

Coníferas

Salicáceas

Eucaliptos

Madera Aserrada

Coníferas

S al icáceas

Cedro

Eucaliptos

Maderas duras subtropicales y
parque chaqueño

~ffideras das sübtropicales

361.000

230.000

273.000

99.275

432.228

45.556

75.000

487.036

103.724

864.000

Maderas de bosques ..frios

Paneles de Partículas Aglomeradas

Salicáceas

Eucaliptos

83.666 1.326.480

308.080

52.028

Latifoliadas varias

Tableros de Fibras

Eucaliptos

Maderas Terciadas y Chapas

Pino Misionero

Cedro

Guaica

6.983

67.600

11.700

15.600

367.091

122.800
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Gua t a mbíi

Pehuén

Lenga

Latifo1iadas varias

Durmientes Ferroviarios

Quebrachos blanco

22.100

7.280

4.000

15.627

170.000

143.907

Quebracho Colorado
1

Postes para Uso Rural

Quebracho

Latifoliadas duras sub~ro­

picales y parque chaqueño

138.000 308.000

142.691

197.130

Maderas de bosques de cli­

ma frío

Postes para Lineas Aéreas

Pa l mas

Eucaliptos

Coníferas nativas

Latifoliadas duras subtropi­

cales

Puntales para explotaciones Mineras

Eucaliptos

Latifoliadas de clima frío

Leña

7.783

45.463

50.000

14.600

4.320

115.000

5.000

347.604

114.383

120.000

Latifoliadas duras subtro­

picales y parque chaqueño

Maderas bosques clima frío

S al icáceas

Eucaliptos

Carbón Vegetal

Latifoliadas duras de bos­

ques naturales

1.169.786

75.774

8.840

760 1.255.100

2.238.600
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Eucaliptos

Extra to Tánico

Quebracho colorado

Total.

86.000 2.324.600

483.000

. .... m3. 7.776.965

===========

2) Producción de Bienes Intermedios y Finales

La actividad forestal argentina, basada en la

rrateria prima de origen nacional, produce una serie de bienes

intermedios y finales en la magnitud que se anota a conti-­

nuación.

Pastas celulósicas de madera

Mecánica

Química

S e mi qu í mi.c a

Papeles y Cartones (con insuITD

importado)

Papel para imprenta y escribir

Pipel para diarios

Otros papeles

Cartones y cartulina

Maderas aserradas

41.000

136.000

62.000

79.000

3~000

4Q6.000

106.000..-..--......-.-..._ ..-~...-

239.000 ton.

594.000 ton.

Coníferas ·1.786.950 wl

Salicáceas 7.770.014 ro2.

Cedro 820.008 m2

Eucaliptos 1.350.000 m2

Maderas duras y semiduras sub~

tropicales y parquechaqueño 8. 766.648 Jn2

Maderas blandas subtropicales 1.867.032 m2

Maderas de bosques fríos 1 . 5O5 . 988m2

23.866.640 ro2.



- 73 -

Paneles de partículas aglomeradas

En metros cúbicos . 179.442

En metros cuadrados de 19 mm. 9.444.315

Tableros de fibra

En metros cúbicos

En metro s cuadrado s de 3,5 mm

47.060

14.118.000

Maderas terciadas

Pino misionero 26.200 m3

Cedro 4.500 m3.

Guatambú 8.500 m3

Guaica 6.000 m3

Pino de Neuquén 2.800 m3

Lenga 1.600 m3

Maderas varias 6.400 m3
--------

56.000 m3

Chapas para decoración

En rr2 de O, 8 mm

Durmientes ferroviarios

Santia go del Estero

S al ta

Chaco

Fo r no s a

Postes para uso rural

Pa r a ala rrb r a do

Para viñedos

Estacas

Varillas para alaFbrados

Postes para líneas aéreas

4.000.000

404.800 unid.

626.600 unid.

841.500 unid.

6.000 unid.-------_.-

1.878.900 unid.

5.321.600 unid.

8.612.300 unid.

194.200 unid.-------_....--- -

14.128.100 unid.

11.995.200 unid.



- 74 -

Pal mas 250.000 unid.

Eucaliptos 250.000 unid.

Coniferas nativas 81.900 unid.

Latifoliadas duras subtropicales 21.600 unid.._.__ .__._- ---

603.500 unid.

Carbón vegetal

Extrato tánico

S oluble en frio

Soluble en caliente

Dur mien t.e s impre gnados

Cera de retama

372.900 ton.

8 1. 00 O ton.

15.600 ton.---------

96.600 ton.

1.145.000 unid.

116.000 k gr s .
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L 2.6 TENDENCIA EN EL CON3 UMO DE PRODUCTOS FORES TALffi

La determinación de los volúmenes futuros de
maderas y demás productos forestales que deberán producir y

procesar los correspondientes sectores, perndtirá evaluar la

participación del bosque en la dinámica económica-social del

país.

Es evidente que la producción forestal no po­

drá, al corto y mediano plazo, alcanzar a satisfacer los vo­
lúmenes de materia prima leñosa requeridos por el incremen­

to del consumo. Esta limitación se operará solamente en tres

rubros: maderas aserradas, pastas cclulósic3.s y terciados, y

servirá como impulsor, en el ánmito de la actividad foresta­

dora, colaborando en la aceleración de la dinámica Gconómico­

social argentina, con la ventaja adicional que su acción se

centrará en regiones periféricas del territoio nacional.

Para poder co mparar y adicionar los vo Lü mene s

futuros en el consumo de productos forestales, se han lleva­

do los valores a metros cúbicos de madera rolliza con corte-

za.

1) Vol úmenes del consu ro en Irater ia p r ima por sec tal' deman­

dante

Los cálculos fueron realizados según diferen­

tes s~puestos y condiciones futuras del mercado.

2) Pas tas Celuló s icas

En el in f or me : "PI' o gr a IDa ción del de s al' r o110 en

la industria de celulosa y papel lt
, de la Secretaría de Esta­

do de Desarrollo Industrial, se anotan los siguientes valo­

res anuales expresados en toneladas de productos elaborados,

t o mando como "Año Base" a 1975

Productos a Elaborar 1975 1980 1985

Quimica 287.000 502.000 739.000

S emiquimica 100.000· 461.000 671.000

Mecánica 40.000 40.000 40.000
-------- ------- ---------

427.000 1.003.000 1.540.000
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Aplicando los coeficientes técnicos de reque­
r i n-ien t os de madera por tipo de proceso:

Químico . . . 4,5 ton/madera por ton/pasta

Mecánico

. 2,5

. 1,8

ton/madera por ton/pasta

ton/madera por ton/pasta

se llega a las siguientes necesidades de rradera rolliza sin

corteza:

PAR.~ PAS TAS 1975 1980 1985

Químicas 1.291.000 2.259.000 3.325.000

Se miqu í micas 250.000 1.152.000 1.677.000

Mecánicc:.s 72.000 72.000 72.000
------- -------- --------

1.613.000 3.483.000 5.074.000

Estos requerimientos están basados en una

util"izaci6n de recortes de papeles del 44% .

Llevando los volúmenes anteriores a rradera ro­

lliza con corteza, los valores totales del cuadro precedente,

se trahsfor~an en:

1975

J980

J985

1.854.950

4.005.450

5.835.100

m3.

m3.

m3.

Con s iderando un abas t ec i miento de ITater ia pri­

ITa ~otalmente constituida por madera (eliminación de recortes

y o t r a s mater i a s p rima s f i b r o s a s di fe ren t e s a 1a rrade r a), los

requisitos de tsl insunn serían:

1975

J980

3985

~ Maderas: Viviendas y Muebles

2.671..128

5.767.848

8.402.544

m3.

m.') •

IP.3 •

En este rubro se incluyen las maderas destina­

das a la p~eparación de encofrados, pisos, aberturas y otras

partes de la vivienda, así como los muebles utilizados en el

uso de las construcciones

En el censo Económico de 1963, se anotarón los
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~iguientes consurros para ese año, en que se construyeron

77.000 viviendas:

Encofrados 4.350.000 m2

Aberturas y pisos .

Mubles .

8.740.225 m2.

5.813.544 m2

Aplicando estos valores a las viviendas ccns­

truídas ( 77.000 unidades), se llega al siguiente consumo ­

unitario en madera aserrada:

Encofrado . . . . . .. . . . . 56,5 ro2.

Aberturas y p i.so s t •• t j.J3?5 J])2

Mueb Le s ,
,.~+~".,~~-:: JTl2"' ... , ........

Total •.•. 245?5 m2

Tomando uná cifra de 250.000 viviendas anu~~

les a construir en los próxirrDs años, los requerimientos má­

ximos en madera para tal destino, serán:

Encofrados 14.125.000
Aberturas y pisos 28.375.000

:.1uebles . . ~ . 18.894.000

m2.
m2

m2

Total ... 61.394.000 m2

Aplicando un rendimiento de 18 ro2. de madera
aserrada por metro cúbico de rollizo con corteza, los reque-

rimientos anuales en materia prima serán:

Encofrados .

Aberturas-pisos .

Muebles .

784 . 722 rr3

1 . 5 7 6 . 3 88 n13

1.049<;666 m3

Total ... 3.410.776 m3,
~ Maderas Aserradas para usos Diversos

Este rubro conprende las maderas empleadas en

construcciones diferentes a la vivienda, así como las utili­

za da s e n e a r ro c ería, ca r p inter í a en gen e r al, i mp 1e rre n t o s a gr i

las, etc.

Para el Censo Económico de 1963 f i gur arr los

consurros de na de r a para los si guientes destinos que se consi­

deran en este rubro:

Equ i po s fe r r ov i a r i os (e xc 1u ido du r mient e s)

Vehículos automotores

Fabricación de calzados

788 . 032 m2 .

696.030 m2

4 5 1 • 852 n:2 •
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Construcciones navales

Maquinarias

Met aLur gi a

Material de transporte

Aparatos, accesorios eléctricos

1 nstrumentos musicales

Reparación de automotores

Maquinarias y aparatos

1 mprentas

Fabricaci6n de productos no in­

cluidos en otros rubros

Total

366.417 m2

346.836 m2
278.5óO m2

188.016 m2
142.595 m2

70.237 m2

44.010 m2

39.364 m2

19.048 m2

2.536.026 m2
----_.----------

5.967.023 m2

Aplicando el incremento estimado entre 1963 y
J975 "Pisos, aberturas, muebles y accesorios" (85%), a los

proG.uctos incluídos en este rubro, el consumo para 1975 se­

r á de apro .xi mada me n te' .11 • O39 . OOO m2. TI s t e va 1u me n de rrade r a

aserrada corresponde a 613.300 m3 de wadera rolliza con cor­

teza.

5) ~ Paneles de partículas aglomeradas

Las estimaciones para la producción de 1975 ;

brindan una cifra de 200.000 m3 de paneles, 10 que significa.

un conSU~D de 410.000 m3. de madera rolliza.

~ Tableros de fibra

El cons u rro estimado para 1975 coinéide con la

capacidad instalada actual, que con una producción anual de

14 . 118 . OOO m2 (3, 5 mm de e s pe s or) ,r e qu i e r e 123 . OOO m.3 de ma­
dera rolliza.

n Maderas terciadas y chapas

Se ha estimado que la producción para 1975 al­

canzará a unos 57.000 m3. de tableros terciados y a 4.000.000

m2 de chapas decorativas, con un consurro de 143.000 m3. de

madera rolliza.

8) Durmientes ferroviarios

Debido a que el único mercado previsible en su

continuidad son los ferrocarriles nacionales, se ha estimado

el consumo de este rubro en base a las previsones de con~ra

de la errpresa ar gentina, que fij an una cifra de 2.400.00 O ­

piezas anuales, con un requerimiento de 320.000 m3. de mate?:s;.
ría prima rolliza.
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~ Postes para uso rural

Este rubro puede sufrir modificaciones, en ra­

zón de los cambios en los sistemas de alambrado (eléctrico,

s u spend i do), a s í como a 1a va r i ación en 1a s supe r f i c i e s ha­

bilitadas con cultivos delT'andantes de tutores y puntales de
ma.dera, Las estimaciones efectuadas dan. las siguientes cifras

para los príximos años:

Postes para alambrado s 5.000.000 unid/año

Puntales para agricultura 6.700.000 unid/año

Otros postes, 288.000 unid/año

Estas cantidades equivalen a 250.000 m3/ año de roa t e r i a prima

~~ñosa.

l~ Postes para lineas aéreas

La demanda está dada por la enpresas de servi­

cio~de telecomunicaciones y de electricidad, considerándose

que el COnSUITD para 1975 alcanzará a 600.000 piezas anuales,

con largos medios de 8 --10 metros. Esta cantidad representa

un requerimiento anual de 120.000 m3. de madera rolliza.

11) Puntales para actividades mineras

Las estimaciones efectuadas por los organismos
competentes, hacen llegar los requerimientos para 1975 a ~

684.500 piezas, con un equivalente de' 120.000 m3/afio de ro­

llizos con corteza.

J2) Envases de madera

Las actividades consumidoras de cajones, esque­
letos y otro tipos de envases, requieren un volumen de made-
ra que ha sido estimado para 1975 en 16.200.000 m2 de mate ­

ria1 aserrado, 10 que significa una producción media de

54.000.000 de unidades, con un consumo de 900.000 rn3 de made­

ra rolliza.

13) Leña usada como tal

En este rubro se ha considerado un consunn en

re gr e s ión , co1: S ide r ando un may or de s t ino del ma ter i a1 a 1a

producción de carbón, y estabilizando la dew..anda en una ci­

fra de' 1.000.000 m3 de ma t er i a prima Lefíos a anual.

14) Carbón ve getal

Este producto sufrirá un acelerado incremento en
~l consumo, coincidiendo con el aumento de las actividades si
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derúrgicas y problemas de abastecimiento en cowhustibles mi­
nerales. Para 1975 se ha estimado un consumo de 700.000 to-

neladas de carbón por año, con un !equerimiento de 4.300.000

m3. demater"ia1 leñoso con corteza.

J5) Extracto cu~tiente

la rrodu~ci~n del extracto de quebracho colo­

rado aparece fluctuante~' con tendencia a disminuir en losúl­

t i.mos vaño s , Sin e mbra go se considera que en el futuro se pro-
I

duc i.r á un incremento por nuevos usos del tanino, lle gando la. ,
producción a. J20. 000 toneladas anuales. Apl icando los coefi-

cientes de transforJración de extracto a dura ne n , y de éste a. -

madera total [60 por cicnto) , loa requerimientos en materia

prin~ alcanzará~ a 600.000 metros cúbicos anuales de rollizos

con corteza •

. J 6) Re sumen de requerimiento por sectores de ma.ndan t e s

En el cuad r o siguiente se. anota el volumen de
.mat e r ia p r i.rna requerida por cada sector para los próximos a-

ños. En el rubro "Pastas ce1ulósicas", se considera el volu­

men para el abastecimiento total con madera para el año 1975.

2.671. 128 rn3/rollizo;Pastas ce1ulósicas

Encofrados

Aberturas~ pisos en viviendas

Muebles

Naderas aserradas para usos diversos

Paneles de par t .i.cuLa.s aglomeradas

Tableros de fibras

Maderas ter~iadas y chapas

Durmientes ferroviarios

postes para uso rural

Postes para lineas a~reas

Puntales para actividades mineras

Enva s e s de made ra

Leña corro tal

Carbón vegetal

Extracto curtiente

TOTAL•..•••••

784.722

1.576.388

1.049.666

613.300

,410.000

123'.000

143.000

320.000

250.000

i,' 120'.000

120.000

900.000

. 1.000.000

4.300.000

600.000

14.978.204

n !I tl

tl tl tl

tl tl tl

" tl ti

tl tl tl

ti tl "

" " "
tt l' tl

tl tl tl

tl tl ti

tl tl tl

" ti tl

" tl "

" tl tl

" " "
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2. 7 LA FORE TACI ON y REFORES TACI ON EN LA

REPlffiLICA ARGENTINA y SU ARMONICA INTEGRACION CON LA PRODUC­

eION DE La; BOS QUES NATIVOS.

La quinta parte de la superficie continental de

la República Arlgentina, son tierras boscosas, de las cuales

entre el 30 y 40 % son aprovechables cooo nasas productoras de

rradera teniendo en cuenta los prowesos técnicos alcanzados

po~ las industrias que utilizan esa rrateria prirra.

En la re gión norte, encontra 1TOS general rente,

bosques al tos, irre gi.l a r e s, f'o r nado s por nurrerosas especies

confusarrente re_cIadas en toda la superficie con una tasa de

crecimientos en volúmen sensiblerrente estable y baja.

Facilmente se corrprende que si de éstos bosques

solarrente se utiliza un pequeño ~úrrero de especies, las otras

se transfor rran en indeseables y el volú rren obtenido por hec-­

tárea, es muy bajo.

En el sur, los bosques subantárticos, en su ma­

yor parte constituidos por fibras cortas, con una rrarcada ten­

dencia ·a for nar na s a s r c a s i puras, debido principal nen t e a las

distintas altitudes que prefiere cada especie, presentan una

saturación de la capacidad del bosque, con presencia de ejem­

plares sobrerraduros y alto porcentaje de enforrros.

Estas caraGterísticas, la falta de cawinos,vías

de saca y toda otra infraestructura que facilite el aprove­

cha miento de los bosques, unido a las grandes distancia has­

talos cent r o s consu midor e s h izo que en gen enr al, nue s t r o s

bosques sufrieran una explotacion esquilrrante, destructiva y

no un aprovechamiento racional e integral.

Todas éstas anormalidades deben superarse a la

brevedad, para que pase a ser historia toda la explotación i­

r r a c iona 1 denue s t r o s bos que s na t ur a 1e s. Lo e xi ge el dé f i c i t

nund i.a I de rraderas y 10 e xi ge nuest ra neces idad 9:e e xpans ión

forestal, tratando de suprimir el drenaje anual de divisas,

Para ase gurar ·una pro gresiva actividad forestal
debe establecerse inrrediatamente una labor intensa de inves­

t i gación y e xp e riment ación a fin de' nod i f i c a r lo n e c e s a r i o ,

. .
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en el nanejo de los bosques naturales, para no realizar tra­

bajos que a~enten contra la conservación y producción per­

rranente de éste recurso natural renovable, salvo en las zo­

nas que sea recorrendable el reemplazo del bosque natural con

la intervención del silvicultor en auxilio de la naturaleza

para 10 grar mejores resul tado s , for rra ndo nuevas rra s a s fore s­

tales a base de sierrbras o de plantaciones.

Indudablemente la intervención del técnico in­

dustrial analizará los avances y las deImndas especificas de

la industria, perrraneciendo atento a los pro gresos del desa­

rrollo económico y social.

En éste último aspecto ya existen concretas de­

finiciones en conferencias mundiales, en que la ordenación de

las tierras y de los bosques deben ponerse al servicio de la

sociedad y no al mero servicio de la producción material.

La historia nos muestra que la superficie bos­

cosa del nundo ha venido rrerrrando continuanrrente y que esa

rre r ma nunca fue tan intensa corro en ésta siglo, con el agra­

vante que siguen destruyéndose a sabiendas o por ignorancia.

Muchos opinan que es un hecho inevitable debi­

do al pro gr es o econó mi co y s oc i a1 del os pu eb los.

Afortunada TIente ta nbién se hace m3.S .f i r rre la

conv i cció n de que 1a di s minución del a s ITa s a s bos c o's a s pue de

provocar consecuencias incalculables, ya que en el bosque

no sola rnente ob t en e nos la nadera , sino que es pri rrordial pa­

ra rruchísirros otros beneficios y servicios al hombre.

Es lógico presupuestar una fuerte conversión

de bosques en tierras agríacolas, especialmente las más pro­

ductivas. Por necesidades regionales de diversificación de

la producción y abasticimiento a gr Lc oLo> ganadero,

En rruc ha s re gi one s e s n ec e s a r i o a tende r y c a In-

b i a r 1a ve get ación en de ter minados porcen t a j e s, para de f ende r JTf

mej or los suelos y para au rrentar la disponibi1 idad de a gua

evitando su rápida evaporación y/o escurrimiento.

En los países forestales más evolucionados ya

es una rea1±dad el uso múltiple de las tierras forestales,

dando lugar a producir madera, pastizales para forraje, re­

fu gio de una rica fauna, que dá 1u gar a una. i rrportante y pro-
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~esiva actividad recreativa de millones de habitantes de

ciudades y pueblos y una novilización turística de gran va­

lor econó TIlico.

En el caso especial de nuestro país, entenderros

que se debe bregar por un uso inteligente de las tierras, y

nos referi rro s a todas las tierras forestales, a gr Lco l a s , ga­

naderas y las que aún no tienen un destino cierto, corro su­

cede con muchas tierras de zonas áridas y tierras inundables

de nues tro po der o so.: río Pa r a n á y Del ta Ar gerrt é no ,

Cuando analizarros un napa de la República Ar­

gentina y observa nos la distribución fi to geo gráfica de su ve­

getación y de sus tierras y la distribución de la población

y de las industrias, encontrarros los justificativos necesa­

rios para aplicar el principio del uso TIÚltiple de la tierra

que 10 gi e a rre nt e s e r á d i s t int o s e gún 1 a re gJ.on y que den in -

~n rrodo significa que cada hectárea se dedique a todos los

usos.

Nuestro país necesita ur genterrente una determi­

nación de cuales son las tierras forestales, o sea las áreas

de bosques naturales que deben rrantenerse cubiertas de bos­

ques, porque Loc e xi gen las necesidades de protección.

En esas tierras, que pueden ser estatales o pa~

ticu1ares, deben necesariarrente aplicarse las norrras si1víco­

las de aprovecha rri en t o , ordena miento y/ o enriquec i miento de

la rra s a arbórea, ca no un despertar a la conciencia forestal

en 10 que atañe a las obligaciones y deberes de todo propie­

tario de un recurso natural renovable, de favorecer su produ~

tividad al má xi no .

Con s idera rros un ej e nplo de relevancia el que pr~

senta la Pr.ovincia de Misiones, con bosques de un alto fustar

natural, denso, con elevado número de árboles de prirrera rra g­

nitud, de diversas especies, con una composición disetánea,

que tuvo una explotación nociva de un reducido núrrero de espe­

cies que era conocido y requerido por el rrercado consu mido r .

U1tirrarrente, debido al alto precio de las maderas

de pro c e denc i a e xt r an j e r a, corren zó e1 au ge del u s o de rra de r a s

nacionales, y la selva wisionera despertó una enorrre avidez,

debido a una serie de factores concurrentes.
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Pero he aquí donde se destaca la falta de una

política forestal racional y técnicarrante analizada y defini­

da. Se esta elaborando de los bosques, especialmente en las

zonas de inf1uenc ia de 1as rutas y ca mino s "ca rri.o nab ]es", to­

do 10 que se considera corrercia1izab1e, sin importar nI al

mis no propietario del bosque en que condiciones dej a la nasa

boscosa para continuar su productividad.

En otro orden de cosas, observarros que debido

a la pro noción de la :forestación o a al gunos "boo rr' de la a­

gr i cu1tur a o ganade ría, s e decide 1a el i min a e i 6n i .del bos que

natural, sin buscar el rnáxirro aprovechamiento de esas rrade­

ras para laminar, aserrar e incluso para leña o carbón.

La provincia de Misiones tiene muchos estudios

de sus bosques, de sus suelos, de sus posibilidades agrope­

cuarias y forestales, e incluso, posible rrente el grupo hu na­

no más arrp1io y capacitado del país para aunar criterios y

fijar las no r rra s de una política agro-foresta1-industrial

que no destruya riqueza, sino que haga un aprovechamiento

racional de las tierras y de ese maravil1qso elemento que

brinda la naturaleza "la nadera", cuidando bosques y tierras

destacando esa notable cualidad de todo buen silvicultor,

cuya característica más destacable es que aprendio a obser­

var, proyectar y trabajar en función de futuro.

Recorderros que en Europa central a comienzos

del Ú1tino s i g10, los gr andesini c i adar e s f o r e s tal e s, de b i e ­

ron desarrollar para salvar la destrucción de sus bosques,

técnicas co~inadas de aprovechamiento y de silvicultura,
las dos rarras f unda rre n t aLe s de la ordenación rroderna ..

Hubo entonces prep1anificaciones para un lap­

so de un siglo, que ló gica rente fue necesar io nodificar o

adaptar a rredida que se avanzó en la rerrodelación forestal,

pero los principios se mantuvieron y el resultado positivo

se 10 gró .

La e xperiencia nos va de rro s t r ando que el des­

tino de la provincia de Misiones, es el de constituírse en

una provincia Guya economía se basará en la producción e

industria forestal y en ese sentido será uno de los pilares

fundarrenta1es de la Nación.

Suscaracterístiuas c1irráticas y t opo gráficas

exigen preservar rruchas zonas boscosas naturales en las cue~

cas de arroyos, para evitar los tremendos na1es de la ero­

sión hídrica; en otras zonas deberán fijarse normas para el

desrronte, para los cultivos agrícolas y forestales y para la
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construcción de ca minos en las explotaciones, que nuchas ve­

ces causan más daños de erosión y aterramiento, que las pro­

pias operaciones de explotación.

La deforestación de áreas boscosas naturales,

para el desarrollo agropecuario o para reforestación con es­

pecies exóticas, debe hacerse racionalmente en función de la

necesidad y del bienestar colectivo.

La provincia de misiones tiene la posibilidad de

tener bosques naturales ordenados, de tener bosques natura­

les enriquecidos con especies exóticas y bosques implanta~os

por el hombre con especies nativas corro la araucaria y con

especies exóticas de valor rraderero.

Hay otros ejerrplos importántísirros de nuestras

zonas forestales que han sufrido fuertes explotaciones y una

creciente e :xpans ión agropecuaria, con innu merables rozados

clandestinos que destruyen superficies boscosas corno 'sucede

con la proiincia del Chaco y conla provincia de Forrrosa,enor­

TIre área de bosques naturales que practicarrante será inposi~

b1e re cupe r a r, pe r o que i gual rren t e e xi gen una a e ció n silv í ­

cola trascendente en ciertas zonas, cono su parte occiden-

ta L, cuya forrración tarrbién cubre el este de la provincia

de Salta, constituyendo un recurso natural que provee de rra­

de r a y de ca r bón ve getal a 1 mis no t i e rrp o que e s zona de pa ­

toreo.

En la región oriental de la forrración chaqueña

la industria forestal se ha desarrollado intensamente y la

demanda de madera crece, exigiendo ya analizar la posibili­

dad de enriquecer o reforestar con especies d~ rápido creci­

mien t.o para ase gurar un abas tec i miento per rranente, e xis t ien-
, .

do experiencias interesantes con especies autóctonas, corro

el viraró o tipa colorada, el virapitá, el tiITbó colorado,

la tipa blanca y especies exóticas cono el Eucaliptos y los

pinos elliottis y taeda.

Distinto es el panorama de nuestros bosques cor­

dilleranos del sur, qBe cubren 3.000.000 de hectáreas, en

una angpsta faja' sobre la cordillera desde el centro de Neu­

quen hasta Tierra del Fue~, considerándose que el SO % con~

ti tuyen bosques rrad e r ab l e s , que han sido ta rrbién 001 explo­

tados, con condiciones nuy difíciles de aprovechamiento y

transporte, por las limitaciones que impone el clirra riguro­

so.
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La mecanización forestal está abriendo nuevas

posibilidades a estos bosques, que podrán aprovecharse or­

denada rente, contemplando su efecto de tutela hidro geoló g!

ca, para evitar deslizamientos, desbordes, destrucciones,

etc.

El control de incendios, ambición de muchos a­

ñ os que cau s a in gen t e s pe r j u i e i o s a zona s co no Neuquén ,

que requieren definitivas medidas sobre el pastoreo en ti~

rras forestales, donde aparenterrente no existe la factibi­

lidad práctica y económica, de integrar el pastoreo con la

producción de rradera y la regeneración del bosque, especial

rrente con la valiosa conífera de la tierra de los indias

Pehuenches, que es nuy dañada por el pastoreo de cabras.

El estudio de las propiedades físico-rrecánicas

de la madera, los métodos de aserrado, estacionamiento, etc.

esta posibilitando nuevas aplicaciones de todas las espe­

cies sureñas, abriendo rrercados consu nido res nuevos.

Al gunas especies indí genas co no el Ciprés de

la cordillera, denuestran un vi goroso poder de re generación

en la provincia de Chubut y Río Ne gro, co no ta nbién sucede

con la len ga en Tierra del Fue go.

Ta rrbi én aqu í, 1a s e spec i e s e xótica s ya vas t a rre n ­

te experirrentadas pueden y deben contribuír a valorizar, en­

r iquecer e inc re mentar La.vp ro duc c i.ó n fores tal de la re gión.

El Pinus ponderosa, pinus radiata, pinus jeffreii,

Pinus contorta varo latifolia, etc. derruy llamativos creci­

mientos, considerando que se trata de una zona de clima terr-

p l.ado fr ío o frío hú rredo , con lluvi~s míni mas de 7OO mm. en

su límite oriental con la estepa patagónica, lle gando a 3000

mm. ya en el límite con Chile, todo lo cual configura venta­

josas posibilidades COITO futuro polo de desarrollo de la pro­

ducción y de las industrias forestales :argentinas.

A continuación se analizan las posibilidades y ne­

cesidades de otras zonas que no tienen bosques naturales,pero

que tienen grandes posibilidades y fuertes necesidades por

los requerimientos regionales de industrias madereras que ne­

cesitan dicha·materia prima.
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El valle del río Negro, creo una fuerte industria

cajoneTa, en base a las cortinas forestales, imprescindibles

para el racional cultivo frutíco10 de la región y de la pro­

vincia de Mendoza, zona árida y semiárida que tiene posibi1i

dades de forestación en las superficies con influencia de

los arroyos con napas freáticas altas, etc.; tierras y con­

aiciones óptimas para el cultivo de salicáceas, especialmen­

te á1anos y tanbién Pinus insignis en los sitios con gran

disponibilidad hídrica, hasta el Pinus sabiniana, etc. en si­

tios de disponibilidad hídrica equivalente a rrenos de 200 mm.

de lluvia.

Toda esa vasta región comprendida por las provin­

cias de CatanRrca, La Rioja, San Juan, Mendoza y parte de

S an Luis, pertenece c1i rrát i c a rrente a una zona árida y se mi­

árida, que sin embar go tiene necesidades econónicas re giona­

165 y posibilidades eco1ó~cas de crear sus propios bosques,

para satisfacer esa dernanda creciente de rnadera.

Cuando en una re gión, la de rranda de rradera es fir

me y continúa, y las posibilidades de producción o implanta­

ción de masas boscosas es eco1ó gica y econó mica mente facti­

ble, no se justifica bajo nin~n concepto que su abasteci=

miento debe realizarse desde otras regiones, con costos de

producción similares o superiores, ubicadas·a grandes dis­

tancias, creando en ~rrosos prob1e mas de transporte y la gran

incidencia del costo de los fletes forestales.

Esa re gión exi ge for rra r part e de la gran planifi­

cación nacional, para contribuír corro corresponde a la cons­

trucción de una econowía forestal poderosa conforme a las ne­

cesidades regionales y nacionales.

Seguran~nte la técnica si1víco1a brindara los cono­

cimiento s necesario s para aprovechar al ná xi no 1as condicio­

nes ecoló~cas de las áreas que cuentan con recursos hídricos

suficientes, ya sea provenientes directamente de las precipi­

taciones pluviales o bajo condiciones de riego, en propieda­

des dotadas de agua en superficie o proveniente de perforaci~

nes semisur gentes.

Paralelamente es aconsejable el desarrollo de una

dasono nía típica de zonas áridas y se rriáridas co no se reali­

za en los países del Medio Oriente.
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Es imperiosa la necesidad de mantener y ~ún in­

crerrentar la capacidad productiva de los suelos, pero tarrbién

es imprescindible, incorporar continuarrente nuevas áre~s, que

por diversas causas macoc1imáticas, se encuentran irrproducti­
vas.

En esa tarea, segurarrente es la forestación la que

cuenta con rrejores posibilidades para' iniciar las tareas de

recuperación en etapas que muchas veces cas[ se superponen,'

encontrando así muchas posibilidades de rea1iaar plantaciones

de árboles con fines de protección, que en poco tierrpo tanbién

serán de producción y tendrán valor recreativo.

Es dable rrencionar la extraordinaria importancia

que tendría el deaa r ro l l o forestal de la re gión nontañosa de

la provincia de Córdoba, con una serie de factores positivos,

que s e gJ. r a me n te, pe r mi t e v i s 1u nbr a r un cen t ro fa r e s tal dei m­

portancia.

Existen e xpar i enc i a s irrportantes de plantaciones de

coníferas en tierras sin aprovechamiento a gr Lco Lc - ganadero,

de costo reducido en su valor tierra y en su costo de fores­

tación, con incrementos hasta lS ffi3. por hectárea por año,

en el centro geo gráfico del país, con una infraestructura

via1.y energética importante y con las posibilidades de trans­

formarse en el centro turístico y recreativo rrás importante

del país, durante todo el año, a poco que las masas boscosas

vayan cub r i ando las laderas de sus sierras, con su e xtraor­

dinaria belleza y su triple finalidad: protección, producción

y recreación.

Una política parecida deberá seguirse para las

75.000 hectáreas de aptitud netamente forestal que tiene el

cordón duníco10 de la costa atlántica de la Provincia de Bue­

nos Aires.

No tiene justificativos, 'de nor a r su forestación con

coníferas, tanto las tierras particulares corro las fistales,

en una región sin bosques naturales, con. gran de marid a de nade­

ra, con una infraestructura en contínuo progreso y con una ne­

cesidad inmensa para satisfacer una ineludible obligación na­

cional de proveer o crear áreas de recreación para los habi­

tantes de las ciudades.

Otra área arenosa, que constituye un centro forestal

de importancia nacional, es la costa del río Uru~ay, desde

Gua1eguaychú hacia el norte, entrando en la provincia de Co­

rrientes. A11i se obtienen crecimientos extraordinarios con

los Euca1yptus sal i gna y E. grandis, que en la actual idad, .
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practica mente son las únicas especies que abastecen el merca­

do de post.es pa ra líneas aéreas telefónicas, te1e gráficas y

eléctricas y además es el mejor eucalipto para producir made­

ra para aserradero, para desbobinar y para la industria ce­

1u1ósica.

Indudablemente que junto con los Pinus e11iottii

y Pinus Taeda, se constituyen en las especies que la expe­

riencia actual aconseja para esa zona.

Muy pro rima a esta re gión se encuentra el Del ta del

Río Paraná, magnífica superficie inundable, que tiene más de

500.000 hectáreas de aptitud eminente rre n t e forestal y gran

porcentaje de ellas, aptitud "e:xc1usivanente" forestal.

Reune condiciones climáticas de hurredad y terrpera­

turas para el cultivo forestal de rápido crecimiento, desta­

cándose la posibilidad de hacer plantaciones de ciclo corto

de 8 a 12 años.

En este sentido adquieren relevante irrportancia

para la producción de materia prima para la industria ce1uló­

sica y de tableros, funda nerrt a I mente las sal icáceas y baj o

ciertas condiciones coníferas CoITO Pinus elliottii y Pinus

Taeda.

Nuestros bosques naturales tienen una pobre parti­

cipación en el abastecimiento de materia prima para las in­

dustrias transforrradoras o trituradoras, tanto para la ela­

boración de tableros de fibra, aglomerados o pasta ce1u1ási­

cas, principalmente por su producción heterogénea con estasa

participación de fibra lar ga.

A tal fín el Delta tiene ya una irrportante masa

boscosa plantada principalmente con sauces y álarros y conside

ran los especialistas una necesidad irrpostergable la planta­

ción de extensas superficies de pinos y Bucaliptus para hacer

cortes a tala rasa, en un ciclo de diez años, volviendo a

plantar en el primer caso y manejando bajo el régmmen de tala

simple en el s~gundo.

Esta producción maderera puede proyectarse ilimita­

damente para el abasteciwiento interno y para la exportación

baj o la for rra de pasta celulósica, chips, tableros a g10 ITera­

dos, rollos para desbobinar, etc.
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La re gión del Del ta del Río Paraná, una rea­

lidad argentina ecológica y econórricarrente conveniente, po­

ner en producción en todo su potencial con la plena se~ridad

que podrá aleanzar una asorrbrosa productividad, constitu­

yéndose en un recurso natural renovable forestal de mayor

si gnificación eih el nundo.

Recordemos que las características edafocli­

máticas del Delta son óptirras, siendo el factor nás limita

tivo la duración de las inundaciones que varían según su

o r i gen eól ico ó pluvial y se gún la zona del Dél ta que cons i

de r e no s .

Los ~teriales/que forman su suelo, son depó­

sitos aluvionales lineales, originados por el río a la lar­

go de su cuenca (nucho de ello en Misiones), depositándose

en el estuario del Río de la Plata, configurando un Delta

distinto a los deltas del Mississippi, del Nilo o del Danu­

bio, que se e xpanden frontal rrente en el nar ..

En nuestro delta, esos depósitos lineales for

~n los albardones que bordean las islas y los cañadones y

son una serie de capas a1uvionales superpuestas, mi en t r a s

que en el interior de las islas, los suelos se forman con

gr a n .a c u nu1 ación de r e s t o s ve ge tal e s, que al d e s ca npobe r s e

dan un suelo ne gro con al t i s í rro porcentaj e de rrat e r i.a or gá­

nica ..

Los albardones tienen la ventaja de tener el

a gra f r e á t i c a nás alejadade la superficie, o sea un horizon­

te aprovechable por los vegetales, hasta rrayor profunaidad,

en .c a nb i.o los suelos del interio~ con características de

gley húmico, suelen ser e xe1entes, con buenos drenaj es o

con endicla rrientos peri rret r a l.e s , que las res guardan de las

inundaciones prolon gadas.

Las precipitaciones no tienen significativa

importancia para el desarrollo de la vegetación forestal

ya que ésta depende directarrente de la disponibilidad de
/

a gua en el suelo, en canbio tiene significativo valor el

r é gi rren tér nico debido a que el período nás cál ido del a­

ño o sea el verano, presenta un enero con 24e, de temper~
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tura rredia, que es una intens idad se rre j ante a las re giones

terrpladas, en cambio las isoternas de julio, de unos 11°C,

son e xepcionales en otras re giones de npladas del nundoy re­

cién 1a s encon t r a ITa s en zona s t ro p i cal e s , As i JT1í s no en é s t e

cl i rna oceánico, observa no s que la te rrpera tura otoñal ~ es

rrás cál ida que 1a te nperatura pr i rrave r a L, siendo La su na de

1a s te np e r a t u r a s a c t i vas ( i gua lona}lor del O°C) s upe r i or

a 6.000°C anuales. Todo ésto nos destaca la amplitud del

período vegetativo, que junto con las otras referencias cli­

rráticas, edáficas y de incidencias de las crecientes, dan

las características destacables, de ésta naravillosa re gión,

para desarrollar un intenso cultivo de sauces, álarros y eu­

caliptosbajo el r é giren de tallar s í np l e , o de pinus elliottd.

y P. taeda, por corte o talla rasa, con producciones supe­

riores a los 300 JT13. por héctárea, a los 10 años de plantado.

Quizás, no se justifica hacer en Misiones plan­

taciones con fin excluisvo, para pastas celulosacas, porque

allá, es posjble el raleo intenso y esperar el turno ~ar~

para obtener rraderas de calidad a los 20-25 años, pero en el

Del ta no es un error"econó ITico"hacer una plantacion, con el

fin exclusivo de hacer corte total con destino a la indus­

tria celu16sita u otras industrias trituradoras.

Debe darse preferente atención al desenvolvi­

miento de ésta re gión , alentando al ITá xi no la rrecanización

especialrrente en la tareas de preparación de suelos, e~lo­

tación y transporte.

La forestación en la región del Delta, s~ ini­

ció en el siglo pasado, y fue la pionera en la silvicultura

Misionesa, por su condiciones ecoló~cas y por su ubicación,

a las puertas de Buehos Aires y del c t.nt urtin n industrial que

se extiende entre Santa Fé y la Plata.

Es a e xe1en t e ub i c a ció n f u e pre c i s a rre n te 1a qu e

fue creando en los últirros años, problemas de falta de rrano

de obra, ya que las luces de las ciudades atraen y las indus

trias absorben con rre j ores condiciones socialescla nano de

obra disponible y más capacitada.

En ésta reglon es necesario alentar la formación

de errpresas de servicQos, que equipadas con rraquinarias ade­

cuadas excavadoras, zanjadoras, tractores, acoplados, gruas

notovías, pueaen realizar corro contratistas, trabajos para

terceros.
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Resu miendo las conclusiones considera nos que

debenos basarnos en el conpromiso y la necesidad de vesta­

b1ecer e increrrentar la cubierta arbórea que nuestro país

necesita para fines de protección, producción, saneamiento

del rre d i o anbiente y recreativo.

No concebirros en Argentina Potencia, ni nin­

guna potencia mundial del futuro, sino se aprende a desarro­

llar y mantener una gran producci:ión forestal sostenida y

per nanente.

Los pronósticos, hechos por especialres~as

nos indican que los consumos nundiales de madera para usos

industriales, se triplican para el año 2.000, lle gando a

S. OOO mi 11 ones de w3. y e s a nade r a ya 1a de be nos e s t a r pro­

duciendola ..

Tenenos una superficie de bosques naturales

que sin lugar a dudas debe constituir la base de nwstra e­

cononúa forestal. Esas superficies boscosas en gran porcen

taje deben conservarse permanentemente, ordenándolas y en­

riquecién~olas, según corresponda, haciendo un aprovecha­

mien t o racional e inte gral. El pro greso técnico - rrecánico,

pe r mi t í r á explotar bosques antes inaccesibles y árboles

cuya' e xt racc ión anual era cas i i mpo sibl e.

El proceso de explotación irracional debe

frenarse a tierrpo, antes que la destrucción sea irreversi­

ble, p os i.bLe nen t e sin esperar a tener t.odo s los Lnfor nes

y experiencias que sería deseable, para manipulearlos y or

denarIos.

En rruchos casos será inevitable incluir en

el manejo del area boscosa el pastoreo o el cultivo agríco­

la, debido a poderosas razone,s econó mi c a s y sociales, enten

diendo que pueden arbitrarse las técnicas necesarias, para

un ar nonioso desarrollo co nbinado.

Las técnicas de aserrado y de secado de las

maderas, nos pErmiten obtener en nuestros bosques naturales

un alto porcentaje de madera de obra, cuya calidad irá rrejo­

randa por e xi gencia de la de ronda y co rrpetencia de los ofe­

rentes.

\
)
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Los rniSTIUS productores por interrredio de sus

cooperativas o del wisTIn Consejo de Productores Isleños,

deben to rra r la iniciativa de or ganizar al guna e npresa de

servic io s, que pronto tendría i mitadores, ges t ionando el

apoyo del Instituto Forestal Nacional,qe los Bancos, para

poder operar a la brevedad posible. Nos co n s t a rqu e rruchos

inversores decididos a forestar en el Delta, desvían sus

planes a otras zonas al encontrarse con ese problerra insal

vable de falta de contratistas o de cuadrillas para ejecu­

tar los trabajos.

Por su importancia, tratándose de una de las

zonas de mayor aptitud forestal, deberros concretar su solución.-

Entrare rros a considerar a grandes ras gos, otra

zona que ha adquirido otra extraordinaria irrportancia, por

encontrarse en ella un parque industrial rruy irrportante, en

contínua expanisón, con al gunas industrias que al avanzar

tecnica rrente o por razones co ner c iales, han sus t i tuido sus

naterias pri na s ori ginales, por rradera, principal rente de

eucaliptos.

Nos referirros a la Parrpa Húrreda, va l Lo s i á i rra

r e gIon a gyo ecol ó gi.cade nu e s t r a pa tri a, qu e ocup a gran par t e

de la provincia de Buenos Aires, Santa Fé y Córdoba, con

una infraestructura de prinera línea, donde se concentró la ·

rrayor parte de la población, constituyéndose en el nejor

nercado para los productos forestales y donde se encuentra

el 90 % de las industriasque necesitan la rradera corro na t e r i a

prirrafundarrental para su producción y desarrollo.

En ésta re gión natural rre n t e carente de bos­

ques deberros crearlos, debe intervenir la silvicultura, ha­

ciendo plantaciones con las especies más adecuadas ecológi­

ca rre n t e y que s e a j u s ten a 1a s e xi genc i a s del asindu s tri a s ,

produciendo calidad y cantidad al ITenor costo posible.

Así se e?ta haciendo, plantando principalnen­

te eucaliptos, especie forestal de extraordinario valor por

su rápido crecirriento, su r é gi nen silvícolo de tallar simple

produciendo grandes volúnenes de madera, de buena aptitud

para las industrias transforrradoras.

No tiene justificativo el supuesto errpobre­
cimiento del suelo en una especie que tiene poderoso sistema

radicular, que perfora hasta grandes profundidades y que

con la caída normal y periódica de las ~ojas, ranas, etc .
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sobre el suelo constituye através de los años un extraordi­

nario aporte de nateria or gánica, que ne j o r a y evoluciona

las características fisicoquimicas del rri s no .

Esta vasta región necesita la creación de

bosques cultivados en un porcentaje que nada influye en

su apt i tud a grícolo . ganadera, ya que no superará el 5 %

de su superficie total y que en cambio beneficiará e incre­

rrentará sus condiciones de producción.

Debe considerarse la necesidad de crear bos­

ques o plantaciones de doble propósito,'~~~!~~~l§~~~~E~~~J§~

en la cual entra en consideración un nuevo y valioso· factor

de necesidad y conveniencia económica, al crear montes de a­

bri go para la hacienda, cortinas protectoras para los cul­

tivos a gríco1as y cono defensa .Lnsup e r ab Le , contra los pro­

cesos de erosión eólica; que tanto dafio hacen a etta re-

gión.

Al respecto bien oonocidas son las ventajas

que reportará la creación de barreras cortavientos, en la

pa npa ar gentina, frenando y contrarrestando la desastrosa

erosión eólica, recuperando campos y evit~ndo la voladura
v_

de otros, por la acción de cortinas verdes, fornRdas por

árboles, que hacen sentir su efecto benéfico, a distancias

hasta treinta veces de la altura de los árboles qtl~ la for­

nan y rrucho rrá s ,. cuando es una cadena técnica rren te di s tr i­

buida, constituyéndo así franjas de protección y producción

si mul tánea y per rranente, .de 15 a. 20 filas de ancho, que

pueden explotarse por corta selectiva o por franjas alter­

nadas, junto a ca néno s , vías f e r r ea s , ala rrbrados, etc.

Las plantaciones en arrplias masas boscosas,

tarrbien estan justificadas, corro bosque de producción, debi­

do al extraordinario creci miento de al gunas especies ca no

por e j e np 10 los eucal i pt os, que es de. los Irás e spec t acu1a ­

res de todas las especies forestales.

En esta re gión, actual rrente el consu no de

rradera es muy superior al ritrro de incremento de las plan­

taciones existentes; déficit que únicamente pueae revertir­

se plantando intensarrente, aprovechando las exe1entes con­

diciones mencionadas, evitando así crisis de abastecimien­

to a las industrias ya instaladas y la posible sustitución

con na t e r i a pri na no forestal.
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Al misno tierrpo estan incorporándose las 00­

deras provenientes de bosques implantados que lamentable­

rente aGn no son de la calidad deseada a no haberse realizado

oportunawente las operaciones silvícolasnecesarias.

Está en un aumento la derranda de creación de

bosques, en zonas industriales o cerca de ellas, por la ne­

cesidad de producir. grandes cantidades de rra t e r i a pr í rra

rradera, para las crecientes Lndus t r i a s s Fo r e s t.a Le s node r ha.s

y por su al to valor ecoló gico, co no contrapartida necesa-

r ia a 1a co n ta minac ión del rre d i o a nID i ent e, que es el sub­

prcducto inevitable del progreso del horrbre.

En rruchos casos esas plantaciones deben ser

de cultivo intensivo, verdaderas "fábricas forestales",

rretáfo ra que en ar gent ina afortunada nen t e , nues tras condi­

c iones de c rec i miento y rendi mi en t o no s per mite pre ganar.

Poderros observar que la forestación respon­

de a varios objetivos, destacándose:

a) Satisfacer las necesidades crecientes de

madera industrial.

b) Producir rradera en los lu gares en que no

hay bosques y existe denanda.

c) Conservar el rre d i o a nbiente y para fines

recreativos.

Estos obj etivos econó ricos y sociales, general­

rrente pueden lograrse sinultanearrénte, en un ordenado na­

neryo de las plantaciones forestales.

Los bosques del nundo fueron utilizados duran­

tes miLeño s po r el horrbre y recién en los tiempos rrodernos

se corrprenden las mil t i pl e s contribuciones del mis rro al de­

sarrollo nornnl de la vida hurrana y de las civilizaciones.

No podenos seguir perdiendo el tienpo, debe­

mos resolver el presente y proyectar el futuro rrediante una

política forestal que debe forrrularse en aras del biene~-

t a r soc i a 1 del ho pi)r e yen ITa r cada en 1a po I í tica gene r al.'

de desarrollo socio-econáFico del país.

Por lo tanto para 10 gyár rapidamen!e las con­

diciones y los medios necesarios para la ejecución de la Po
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lítica Forestal que considerenos rrejor a los fines enuncia­

dos, deberros definirla en función de los nuevos conooirrien­

tos técnicos, de las nuevas circunstancias, de las nuevas

necesidades industriales, de las nuevas aspitaciones y de

las nuevas peeocupaciones de nuestra población.

El estado y las instituciones particulares

que tienen relación con el quehacer forestal ar~ntino de­

ben ponerse en rrarcha a través de los planes nacionales

postulados y ateniéndose a la conservación y ne j ora rri en t o

de los bosques naturales y a la creación de nuevas rrasas

forestales, con a nplio sentido social y econó rico.

Dentro de esa política forestal y en este

caso tratamdo el terra específico de la forestación y de

1a re fa r e s t ación, de berro s p (110 gr a rra r 1a par a lo gr a r cu np1ir

los obj etivos in rrediatos y lue go ,de lar go alcance.

En el prirrer caso, son objetivos inrrediatos

e inprecindibles prorrover y apoyar la forestación en las

zonas que ya tienen industrias consurridoras, de la rrateria

pri ma forestal y cuyos insu nos son súp e r i or e s al incre rre n­

to de las plantaciones de su zona de influencia.

Entendenos que éste objetivo debe tener prio­

ridad uno en los planes de forestación del Pl~n Trienal en

narcha para asegurar el abastecimiento de las industrias

instaladas y/o con proyectos de instalación y arrpliación

en ejecución.

Ase gur arido ese abasteci mi.e n t o debe canal izar­

se la forestación a las zonas que c?nstituirán los futuros

polos de desarrollo forestal ar gentíno con bosques e indus­

trias en una pujante realidad.
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2.8 EL GENERO PAULOV NIA y S US POS rs 1 i.r DADffi
FORffi TALES EN LA REPUS r.r CA ARGENTl NA

La necesidad de reemplazar en gran parte espe­

cies indígenas con esencias 'de valor que produzcan un mayor

volu n:en de ma de r a , en menor t:i e mp o cons t i tuy e uno delo s ob ­

]etivos fundawentales en que se orienta la política torestal

en nuestro pa1.s.

EL tal sentido nos ofrece un ejemplo las plan­

taciones de salicáceas, eucaliptos y coníferas por su gran

aprovechamiento como maderas de obra, envases, aglomerados,

parquets, fibras o celulosa, etc.

Las experlencias realizadas en otros paises ­

con árboles de p~unias, especie capaz de producir materla ­

prima de calidad a corto plazo, ofrece otras interesantes ­

perspectivas para la obtención de elvados ren¿imient6s in~

dustriales. De ahí la perspectiva de ensayar este "genero"

de plantas de características sobresalientes y aplicaciones I

especiales, irre]~lazables quizás por otros ¿rboles que se

cultivan en nuestro .pais.

El genero paulownia debe su nombre a Anna Pau­

lownia, princesa de ~olanda, y agrupa alrededro de seis espe­

cies. La más importante es la pau Lown i a to mentosa conocida ­

vu l gar mente como "Kl Rl Ir, paulonia real o árbo 1 de la e mpera­

triz.

Se trata de un árbol de tronco derecho'co~ co­

pa redondeada que alcanza aproximadamente 15 .netros de altu­

ra y 0,80 m. de diámetro. ~e haya cubierto con una corteza

muy d e I gada de apro xi mada ment e 3mm., posee hoj as caducas 0=

puestas de peciolos largos, ovadas, grandes de 15 a 35 cros.

de largo parecidas a las de catalpa.. Cuanclo joven se aseme-­

j a a una "p1a n t a de tun g. Produce r a c i mo s de HUc h a s f 1or e s

grandes, perfumadas de color lila o blancas coloreadas de ro­

sa. Florece antes de que aparezcan las hojas y a veces simul­

t á ne a me nte, en 1e me s d e oc tub r e-nov i e mbre. La s s e mi11 a s s on

aladas y muy diminutas; un grano contiene alrededor de 5.000
unidades.

Es originario de China y Corea y se lo cultiva
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en Japón corro forestal.

En nuestro pais se lo planta espor&dicamente

COITO especie de adorno por su follaje y la belleza de sus ­

flores existiendo algunas especies en la ciudad de La Plata

y zonas cercanas a la ciudad de Buenos Aires COJOO Malaver y

Don Torcuato.

El lnteres por estudiar su adaptación y desa­

rrollo en nuestro medio se originó en la localidad de San

I gna c i o , Pcia de Misiones, donde el Sr. Andrés .Laddad , resi­

dente en esa localidad hizo llegar a la Dirección de Inves­

tigaciones Forestales tortas de rradera e Ln f or rrac i one s sobre

el crecimiento alcanzado por las plantaciones existentes en

la república del Paraguay. Al mismo tiempo el Sr. Haddad in­

troduj o al gunas raíces y estacas que plantó en su propiedad

las que alcanzar6n después de siete meses alturas que osci­

laban en t re 3 y 3, SU m. de al tura y 8 Y 12 C lT5. de d i á metro.

Por reflejar abundante producci6n y calidad

maderera se dispuso obtener rraterial de estudio a fin de en­

sayar previamente su lIDltiplicación. Las dificultades de pro­

visión de raíces fueron grandes, pero a pesar 'de dichos incon­

venientes se recibió un pequefio envío por gestiones realiza­

das .ante el Servicio de Emigración Japonesa de Asunci6n (Rep.

del Paragua~ destinado a las Estaciones Forestales y Servi­

cios de la Provincia de Misiones.

La n-e n t ab1e me n te, nos e lo gr6 e 1 é xi t o e s per a ­

do; las raíces murieron, so16 la estación Forestal de Leándro

N. Alem l Pcia. de Misiones) , "ob t uvo un ej emplar que á los cin­

co meses alcánzaba una altura 4e 2,50 m. y un diámetro de 8

CITlS.

A posteriori se logró importar raíces y semi­

llas de "K'i r e " Paulownia tomentosa, directamente del Servicio
Forestal de Tokio-Jap6n distribuyendose semillas a los esta­

blecimientos del interior pertenecientes al Servicio Nacional

forestal y de Provincla.

As í las provine ias de ~lis iones, Corr ientes, En­

t re Río s, S al t a, J uj uy, Tucu mán, S a ntia go del Es tero, es a n t a

Fé y 3uenos Aires, tienen la posibilidad de ejecutar ensayos

que permitan evaluar y definir cientiticamente su comporta-­
miento y grado de adaptación a las diversas condiciones eco-

ló gicas del país.
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Los estudios se realizán bajo la dirección y

supervisIón del Departamento de uaso1ogía de la Dirección

de Investigaciones Forestales, que lleva a cabo el contralor

de los t.r a ha j os e t mp a r t e las directivas técnicas adecuadas

para cada caso.

En ~rasil fué introducida en el afio 1956 por

un inmigrante japones y en el año 1959 de este árbol se ob­

tuvo un hijuelo de raíz con el que se Iniciarón todas las ­

plantaciones cultivadas hoy en la localidad de Mogi das Cru­

zes., 8n el Estado de San P~blo.

En Paraguay lo importó un agricultor japonés

quién colonizo la colonia Pirapó. Su cultivo se extendió en­

tre los colonos y hoy existen alrededor de doce Fll árboles

en todo el país.

Existen plantas de la misma especie proce~en­

t e s de PiraPó en 1a colo TI 1 a 1 gua zú d e ~ Depar t a rr.e n t o d e Al t o
Parana y en el depara ta mento de Amarrbay .

Está especie cultivada en Brasil y Paraguay

ha demostrado un gran desarrollo, siendo rrás rápida que en

sü país de origen.

El crecimiento obtenido en la colonia Pirap6

de cinco árboles aislados, süperarían a los crecidos en Bra­

sil. Un árbol de 6 años y 7 meses tiene una circunsferencia

de Z m. y otro de 4 años y 5 meses, 1 metro.

En Brasil el rendimiento en volumen de una ­

plantación en la localidad de Mogi das Cruzas, plantados ca­

da 3 metros (con una altura aprovechable de 5,50 m.) es el ­

siguiente:

Edad a partir

de la corta

1

2

3

4

5

6

Volumen Volumen v! ha. Crecimiento A-
en m3. 6 mS. PI ha. nua I m3/Ha y año

----- --------- ------ -------_._-------

0,037 40,7 40,7

0,084 92,4 46,2

0,168 184,8 61,6

0,320 352,0 88,0

0,469 515,9 103,2

0,644 7a~,4 118 , 1

Por la velocidad de crecimiento, las paulonias,
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tienen un turno de corta muy breve, pudiendo aprovechar a

los pocos años.

Los dlámetros alcanzados por plantaciones e­

xistentes en el Para guay y 13 ras il, per nu ten encarar su e xp Lo ­

tación a los 5-6 años de edad, ofreciendo wadera de óptimas

condiciones para la lndustria del terciado, mueblería, chapas

laminados, etc.

Las paulownlas se adaptan a diversos suelos y

climas pero medra mejor en los cálidos y húmedos. La paulow­

nías tomentosa es de todas la rrá s resistente al frío culti-·­

vándose en todo Japón, siendo los lugares más apropiados a-­

quellos ni muy fr ios ni muy caluro so s, con te mpera turas me - ­

dias nOmenores de 10°C en invierno, ni más de 35°C. en vera­

no, estaci~on lliviosa estival. Requiere mucha luz y no cre­

ce a la sombra.

Por tratarse de especies de rápido crecimien­
to r equ i e r en suelos rnry fértiles, profundos v:.. suel tos, debién­

dose tener en cuenta su contenido de humus; no se adaptan a

los arcillosos.

Sus raíces se extienden por lo geheral sobre

la superficie y por ésta circunstancia se considera relati­

vamente débil a los vientos. No tolera los terrenos secos ni

lo s muy húmedos. Es muy sens ible al ataque de hor mi gas. S u

ro de r a e s e xt remada ire nte 1 i v i ana, e asila mi t a d del p e s o de

1a made r a d e á 1a JTD y Pino para n.a, 11 e gando a confu Ildi r s e s u

peso con la madera de balsa.

Su coloración blanco-amarillento, castaño ITlI)"

claro a castaño roj izo, según ~ado de estacionamiento, con

intenso briilo sedoso. Grano derecho y textura mediana de con­

stitución uniforme no se deforma ni está sujeta al alabeo y

rajaduras.

Está considerada cono muy resistente a la fri­

cc Lo n c o rup a r ab l.e al 01 11D, s iendo empleada en e 1 Japón para 1a
fabricación de zuecos, por su reducido peso y ditícil desgas­

te. Muy blanda, debe descartarse ca lID rrad e r a de estructura. Re­

siste la húnedad, no sufre disminución de volumen o hichamien­

to alcanzando valores ínfimos, siendo un rrrtteria1 destacada e

irrerrplazable para guardar ropa y metales; bien seca no otrc­

cemOVlento alguno. Sin olor ni gusto se trabaja y corta con--
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gran facilidad, quema dificilmente, slendo por lo tanto muy
r e s 1 s ten t e al t u e go; a r de apro xi mada men t e a los 4 OOo C d e a-

chi que no se utllicen las raI~S y troncos ~ara lefia.

Este interesante forestal dado sus diversos

aspectos tecnológicos se utillzado Gn un sinnúmero de apli­

caciones pudiendo ser considerado como una madera excepcio­

nal.

En Japón se emplea para fabricar Instrumentos

musicales por su gran sonoridad; zuecos, flotadores para re­

des"de pesca, chapas para revestimientos de paredes j forros

de pequeños gabinetes, laminados (en lamInas muy finas se le

usa para tarjetas de visitas, papel para carta y sobres), com­

pensados-terciados. (En la Provincia de Mlsiones se ha elabo­

rado con madera de la Colonia Pirapó terciado, el cuál h3 des­

pertado lnter§s entre los fabricantes debido a la creciente

escasez que experimentan de materia prlma.) .

Por sus sobresaljentes cualidades permite la

fab r i c a ció n de ]JIU e b 1 e s, rope r o s , arma r i o s, como da s, b r o mbo s ,

etc.; puertas corredizas y fuentes para mesas, cajas,cajones

y cajitásspara nuebles y r8galos flnas por su gran estabili­

dad di mens ional, juguetes diver so s, c I e Lor r a s o s , tabiques in­

teriores' ¡roterial aislante, enmalaje. Carbón para dibujo, de

pul ir yen 1 a ma nu fa c tur a de p Ó 1vo r a, t r a b a j o s d e eb a ni s ter í a

tallados, palitos, cajas de fósforos, papel y utilizaci6n pa­

ra pastas.
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2.9. PLANIFICACION DE LA EVOLUCION

FORES TAL ARGENTI NA

La influencia del bo sque en la diná mina econó mi­

co-social argentina, dependerá de la evolución que sufran

las actividades forestales en función de la' planificación

que se aplique a los sectores de la producción e industria

lización.

Dentro de los objetivos y netas del Plan Trienal

(años 1974-1977) , el sector forestal ha sido dirrensionado

en los aspectos de la producción de bosques nacionales (na

turales y de cultivo) , forestación e industrialización.

En las netas físicas del pro gra na econó rico, fi­

guran los si guientes valores para el sector forestal:

Producción Forestal Ton. S.600~000 7.500.000 12.000.000

Forestación Has. 49.S00 7S.000 100.000
I

Celulosa Ton SS6.000 730.000 1.lS8;-000

Papel de diarios Ton 100.000 200.000 300.000

Otros Papeles Ton. 1.100.000 1.3S0.000 1.900.000

Con relación a los planes para la producción de

bos que s nae iona1es, el PI an Tri ena1 (p e río do 1974/ 1977) , c o.!!

te npla las si guienes metas de producción forestal, cuantifi­

cadas en rretros cúbicos de rra de r a rolliza corro nateria p r i rra

CUADRO DE- VOLUMEN DE ,-LA ,PRODUCCION PRIMARI A FORE) TAL

E) TI MADA PARA EL PLAN TRI ENAL

(ciffas en miles de m3 ./rollizos)
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Destino 1972 1974 1975 1976 1977
Celulosa 864 1.444 1.944 1.984 1984

Madera Aserrada 1.326 1.736 2.186 2.706 3.226

Madera a glo ITerada 367 407 407 447 487

Madera terciada 144 154 164 164 164

Tableros de fibra 123 123 123 123 123

Dur mien tes 308 320 320 320 320

Postes varios 582 464 464 464 464

Leña 1.225 1.000 1.000 1.000 1.000

Carbón 2.324 3.324 3.824 4.074 4.324

Tanino 483 533 583 583 583--------------------------------
TOTAL 7.776 9.505 11.015 11.865 12.675

===========================================

La relación entre la producción y la derranda para

el año base (1972) y el final del período del Plan Trienal

(1977), acusa los va Lor es que fi guran en el cuadro si guiente

RELACION ENTRE DEMANDA Y PRODUCCION FORffi TAL

( e i f r a s en mi 1e s de rr3./ ro 11 izo s)

Producto
AÑO 1972 AÑO 1977

Demanda Produc. Déficit Derranda Produc. Déficit

Celulosa 1.989 864 1.125 3.000 1.984 1.016

Mad. aserr. 2.802 1.327 1.475 4.700 3.226 1.474

Mad. a g10 Ir. 367 367 4th7 487

Tab1.fibra 123 123 123 123

Mad. tercma. 148 144 4 196 164 32

Dur mientes 309 308 1 320 320

Postes varo 584 582 2· 464 464

Leña 1.255 1.255 1.000 1:¡:000

Carbón 2.324 2.324 4.324 4.324

Tanino 483 483 583 583--------------------------------------------
TOTAL 10.384 7.777 2.607 15.197 12.675 2.522

=================================================

Co no puede observar se los valores de 1 défic i t (i m­

portación), se rrantienen practica rrente constantes, pero la

producción acusa un increrrento para el año 1977 del 63 % en

relación a 10 producido 'en 1972.
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Los rubros que mantendrán la dependencia de la

i rrportación seran los de "pasta ce1ulósica"," naderas a­

serradas" y "terciados-chapas".

En base a la producción del año 1972, diferen­

ciada por sector y origen de la rrateria priITa, es posible

estimar cuál será la distribución para los años del perío­

do 1974/1977. (totales en rn3. de rollizos)

1972

1974

1975

1976

1977

5.649.400

6.598.400

7.488.000

8.198.400

8.908.400

2.126.600

2!906.600

3.526.600

3.666.600

3.766.600

El consurro de productos forestales ya se~ de pro­

ducción nacional de procedentes de irrportaciones para los

años del período 1974/1977, expresado en rrO. de madera ro­

11 iza con ca r tez a y con d i s c r i minació n de or i gen s e r a el

siguiente:

o R 1 G E N
AÑO P d ... 1 . .. T 1___~ --.!Q_~S:Cl~~ ~~.!tac~on ~!~ _

1972 7.776.000 2.608.000 10.384.000

1974 9.505.000 2.173.000 11.678.000

1975 11.015.000 1.763.000 12.778.000

1976 11.865.000 1.883.000 12.675.000

1977 12.675.000 2.213.000 14.388.000

Los volúmenes de irrportación se nantienen en valores

i rrportantes, a pesar del incrarrrento sus tanc ia1 de la produc­

ción interna, debido al aunento del consurro, cuya satiafac­

ción no puede ser atendida 10ca1rrente al corto plazo, debido

a los turnos requeridos por las plantaciones, en especial las

inte~adas por coníferas para obra y construcción.

Los p1anée de forestación tienden a enjugar los

déficits en estos rubros, pero en razón de los turnos de ra­

leas y cortas finales, su resultado positivo se apreciará a

partir de 1980 en el sector ce1u1ósico y ITaS adelante para

rraderas aserradas.
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3. LA REPUB LI CA. ARGENTI NA Y LA 1 NTEGRACION

FORESTAL LATINOAMERICANA )
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3.1. 1 NTRODUCCI ON

El Mercado Co TIÚn Latinoa rrer i c a no se basará en

el perfecciona miento y la conver gencia pro gres iva .de la A­

sociación de Libre Co rrer c i o y del Mercado Co TIÚn Centroa rreri­

cano, teniendo en cuenta el interes de'los paises latinoa­

rrericanos no vinculados a tales sistemas.

Esta ITa gna tarea reforzara nuestros vínculos

históricos, prooovera el desarrollo industrial y el forta­

1 e ei rri en t o del a s e np r e s a s i ndu s tri a 1 e s 1 a t ino a rrer i cana s ,

así cono una más eficiente producción de nuevas oportunida­

d e s d e e np1e o y pe r mi t irá que 1a re gi ó n de s e rrp eñe, e n el

orden internacional el papel destacado que le corresponde..

Una gran transfor nación se esta operando en el

nundo; en un con s i de r ab Le nú rrero de países se ha instituí­

do un nuevo orden econórrico; en el resto del rrundo se ob­

serva una caída del colonialisrro.

El nundo de hoy se caracteriza por la brecha

e xistente entre la capacidad técnica y la fuerza nor a L; 10

cual erige una línea de conducta capaz de estructurarlo y

de sentar las bases para la solución de sus aprewiantes

proble TIlas.

ot ro r a s [O e s enc i al del nun do a c t u a 1 e s 1 a e:xi s

tencia de países desarrollados y de pá1ses en vías de desa­

rrollo; el tercero es la tendencia a la inte gra c i ón , rred i an

te la renuncia de algunos elerrentos de soberanía nacional

de grupo s de países; el cuarto 1 a inestab il idad econó mica

de los rrercados de rrat e r i a s pri rras y el abis no creciente en

tre los paises desarrollados y los rrenos desarrollados.

El nac ional i s rro e conó rri c o, 1 a 1 i b e r a ción po 1 í ­

tica y la confor nación de bloques de países econó rica nente

distintos, han utilizado co no estrate gia fudda rrental para

su avance naterial y la consolidación de sus sisterras eco­

nónico-políticos, propiciar el desarrollo industrial!

Esta estrate gia en un pri rrer no rren t c se afinco

en la idea de sustituír irrportaciones de producción nacional

aprovechar la capacidad de pa go al e xterior y utilizar para
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la expansión productiva el nivel de derranda efectiva de

que disponía en el narco de su territorio.

La e xper i e nc i a ha de nostrado, en for ITa inrre­

di a t a que e s t e e s que ITa de d e s a r r o110, s i b i en per IPi t i ó un

avance acelerado, a corto plazo, condujo a una situación

de e xt r a n gu1 a mien t o, en p r i rrer 1u gar por 1 a incap acida d de

la derranda interna para soportar un nivel de desarrollo a-

c o r de con 1 a s e xi gen c i a s de di1 a t a ció n d e s u s r e s p ee t i vas

econo mía s ; en se gundo lu gar porque las fuentes de financiae

ción e xternas eran insuficientes para 10 grar el obj etivo de

crecimiento, tanto mis cuanto el deterioro en las relacio­

nes de precios del intercambio han operado en contra de los

países industrial izados; y en tercer lu gar, porque dicho re

canismo de sustitución de in~ortaciones resultaba eficaz p~

ra la pronoción de las industrias de bienes de co n su rro , pe­

ro no así para la producción de bienes interrredios y de capi

tal, la cual requiere de unidades de rrayor tanaño, altas den

sidades de capital, apreciable acu nulación tecnóló gica , na­

yor y rrejor utilización de los recursos naturales disponi-

b 1 e s y c o no 1ó gica cons e cu e nc i a , e s p a c i o s e conó ni c o s supe r i ~

res a los de los estrechos rrercados nacionales.

Esta experiencia ha deterJ1linado que los paises

de Latinoarrérica hayan aconetido el proceso de la inte gra­

ción, co no una solución nás eficaz al proble ITa de la necesi­

dad de superación econórrica.

S e pe r s i gu e con e s t e pro c e s o dar 1 e u n nayo r u s o

a los fa c t o r e s de pro du c ción e i rrp u 1 s a r el d e s e nvolv i ni en t o

econó rri c o rre d i.an t e un rrayo r índice de racionalidad de las

actividades productivas.

El requis i to de la inte gración econó mica La tino­

a rre r i c ana ya const i tuye un a xi o na que escapa a di scus ión.

No obstante, la realización del niSITD ha trope­

zado con apreciables dificultades porque si bien 10 ideal y

d e s e a b 1 e e s 1a ho no gen e ización pro gr e s i v a del a s econo JPí a s

nacionales, es 10 cierto que la realidad irrperante es la di

versidad.

En los paises que consti tuyen la re gión ubica nos

sociedades que viven en condiciones siIPilares a las que pre­

valecían antes de la colonización hispánica y co~lejos ur­

banos de la vida industrial contenporánea.
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Asi mis no, e xiste una. gran dli sparidad en el desa­

rrollo entre los paises y entre po r cjí ones . geo gráficas de un

rri s nn país.

Las e cono m... .i.a s nacionales t opiezan con nu ne r oso s

factores que dificul tan su creci Trien o econó rri co y un na­

yor nivel de inte gración interna, 10 cual i npide la prese..!}

cia de esque nas de distribución de r'e n t a s equi tativas y es­

tinulantes para el avance económico.

Asi mis no, las distintas eco o mía s nacionales han

ordenado tanto sus recursos de infraestructura cooo su ac­

tividad productiva hacia el surrinistro de bienes primarios

al exterior y la adquisición de bie es interrredios y de

cap ita1 del a s econo mía s i nd u s t r aa 1 i
l
z a d a s, por 10 que e:xi~

te una vi rtual des inte gración de rrerca do entre 10 s países

que constituyen la región. I

Estas realidades vienen afincando la convicción

de que el futu~o y la viabilidad de Ila inte gración econó Tri­

ca continental dependen del esfuerzd individual que cada

país ha ga para 10 grar su propio des~rro110 y su propia in­

tegración interna y de los esfuerzo, cooperativos que rea­

licen para incorporar los vastos reJursos inexplotados que

existen en ellos, facilitar el proc~so de integración de

los perfiles industriales re~ona1e~, crear industrias de

nivel supranacional, capaces de aCeljtuar el proceso de

sustitución de irrportaciones a nivel de la región y operar

con escalas eco nó mic a s y. con nivele tecnoló gicos apropia­

do s, lo que per ni t iría vi gorizar la corr ientes de inter-

ca TIbio de la re gión. I

A continuación se intenta ~nalizar dentro de este

esquema, las posibilidades de desar~ollo de una creciente

inte gración en nateria forestal de latinoa rrérica y en espe­

cial, dada la i rrportancia econo mie a y social que reviste

para arrbos país~s, la de nuestro pa¡s con la República del

Para guay.
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I

3 • 2. NECES I DAD DE pNA MAY OR I NVES TI GA_

Cl ON, VI NCULAElON y COOPERACl l'lN EN

MATERI A PORES I~AL EN LAS REGIONES EN

VIA DE DESARR10LLO y EN ES PECI AL AME

RICA LATINA.
I
!

t

O
• ¡ ...

Hace 20 años r e c i en se c¡o nenzaba a to rrar nocion

científica del árbol y sus a s oc í ac i ones y Europa fué 'la natriz

de las ciencias forestales, lue ~ de h!aber transcurrido las i!}

vest i gaciones básicas pri rrarias de la rorfolo gía, Fisiolo gía,

Dasorretría, etc. !

A11 í s e dieron los p r i rrer;o s conoc i rri en t os di r i g!

dos a la conservación y rrejorarriento dr sus bosques, a la na­

turaleza y usos industriales de sus nareras, a la introducción

de e spec i e s e :xót icas .y su e xp e r i mentac!ión, al aprovecha niento
I

dela s co r t a s y r e gen e r a c ione s , a 1 a fri t o t écni a f or e s tal, etc.

En p r i.nc i.p í.o , el conjuntol de estos básicos cono­
I

ci mientos son de apl icación en cua l qu ie r parte del nundo. Con

ellos se puede iniciar y desarrollar n~evos estudios y e~pe-
I

riencias diri gidos a resolver proble nas diferentes a los de

Buropa .

Cuando los denas cont í.n en't e s liberados de los do

nínios políticos, estuvieron en condic~ones de desarrollarse

por sí mi s rro, debieron cubrir una prinkra etapa consistente

en 1a a d qu i sic ión (a t r a v é s d e e xp e r t o[s e Jetr a n j e r o s o 1 a cap~
!

citación en el e :xterior de sus t.é cn í cols) de aquella rrasa bá-

sica de conoc i ni ent o s que 1 e s fa c i 1 i t el in i c i a r 1 a s e gun da, du
; ! -

rante la cual podrán:cfear una tecnolo¡~a adecuada a sus pro-

ble nas locales. '[

Esta se gunda etapa es la ¡que cada una de las nue

vas re giones del nundo deb ió e npr e nd e r] por sí ni s ITa.

Par a po de r c u np1 i rren t a r eil p r i rrer perío do y co­

rrenz a r el se gundo, debieron producirse! ciertos hechos funda­

nentales y prioritarios co no: el e j e r cí c í o d~l libre deterni­

nis rro po I ítico - independencia nac i o na'l , el n ac í.enien t o de una

cierta econó Iría autóno na y la creación! de un ideal nacional

que rrotorice la visión del propio futu~o. Ellos marcan la ve­

locidad del proceso pero no hacen vari~r su secuencia;.asi

I
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los Estados Unidos iniciaron su de spe.rt a r científico f or e s

tal hace un si g10, con la "t o na" de Las ciencias europeas, p~

ro en los ú1 ti nos sesenta años cons oLrí da ro n una t ecno l o gía

forestal propia y creadora, que ahora conp1errentan y ensan­
chan continuarrente.

Otras naciones bien desarrolladas - Australia, Ca.!!a

dá, Japón, Nueva Zelandia nuestran un, histor ia1 forestal con

caracteres propios de 40/50 años, pr~duciendo tecno10~as y

,nuevos conoci mientos que sirven a su Vez al .de s ar r ol.Lo básido

de otros países rrenos evolucionados.

La situación en las re~Qnes en vías de desarro­

llo presenta un panora na nuy d i.fe r en t.e ,

En Asia, los países que fueron colonias hasta ha­

ce poco de naciones europeas con, ~a~ evolución forestal y
que habían 10 grado adquirir cierta e Jipírica ciencia forestal,

recien en los ú1 ti nos 15 a 20 años la están adecuando a sus

reales necesidades y con sus propios esfuerzos.

Las nuevas naciones del Africa, hace poco desco­

lonizadas, tarrbién cuentan con una educación y capacitación

rutinaria dejada por los técnicos colpnia1es, y están aún en

la etapa de capitalizarse ~ientíficariente, sin haber despeg~

do con vi gor hacia la investi gación d:e sus propios prob1e nas .r)

forestales con una netodo10~a y fun~anBntaciones nacionales.

Natural rren t e , en a nbos cO:ntinentes hay ejre nplos

relevantes que hacen e xcepciones a e s.t a s general idades.

Es en estos continentes donde la coopera~ión in

ternaciona1 debe todavía contribuír ~ proporcionar los e1e­

nent o s bá sicos de su s pro'c e s os f or e s t.a1e s .

Arrérica Latina constituye: un continente en gran

parte tanbién "sub" desarrollado; a diferencia de aquellos

otros su desco10niaje político ya cuenta 150 años, pero con

una do rrinación econó rrica. que en nuchos casos se p ro l on ga. ha~

ta nuestros días; esto explicaría la 'au s enc í a de un nás anti

guo i n terés por des a r ro 11 ár s e consigo: mis no .

Lo de nuestra el hecho que,' no obstante tratarse

de un continente rico en vastísirros recursos forestales, si­

ga i rrportando rraderas, celulosa y papeles en cuantiosos vo­

lúrrenes, en una relación financiera ~e varias veces rrás que

aquello que e xpor t a ,
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Si bien en Arrérica Latina liay ejerrplos aislados

de hasta 30 años en el corrienzo de suidesenvolvinüento fo­

restal, precario por cierto, en realidad no cuenta nas de

15 a 20 años el tiempo de su efectivo !proceso de evolución

al crearse sus prirreros centros de en*eñanza, capacitación

e investi gación nediante la ayuda de La s oficinas interna­

cionales, funda rrental n-ente la FAO y al e npuj e y p e r suac i.dn

de sus prirreros técnicos forestales.

Puede aceptarse que ya se está transitando la

se gunda etapa, a un ri t no no del todo; intenso ni general i­

zado, pero que pernúte invest~ ar y e}perirrentar la solu­

ción a problenas propios en asuntos d$ ordenación de bosques

tropicales o templado-fríos, introducción de especies, sil­

vicul tura acelerada, nej ora rriento silyicul tural (nanej o or­

denado del creci mien t o) y genético, d í s minución del défic i t

entre producción y consu no de roderas ~ celulosa, papeles,

etc.

Arrérica Latina co nprende Lo s país es de A rrérica

del S UT (10) , de Amér ica Central (9) Y Mé rico, y ta rrbién

a Puerto Rico, actual rrente mie nb r o asociado de los Estados

Unidos.

S u ras go definitorio son lbs idio ITas de o r i gen

latino: español (69%), po r t u gae s (30 ,%), y francés (Haití 1%)

a de rrás d e u na re 1 i gi ón c o nún , S u ter rd t o r i o e s de 2 O. 7 OO. OOO

krr.2, poblado hoy por más de 300 rrill~nes de personas pero

con una tasa de crecimiento que los nultiplicara a nas de 600

IPi110 n e s a f í n d e s i glo, c i f r a que s e r a s upe r i o r a 1a de Eu­

ropa y el doble de la correspondiente: a Estados Unidos para

entonces.

Ca no es conocido, su caudal forestal es de e xtraor

dinario volú nen, en sus 871 rrillones:de hectáreas de bosques

(21 $ 1lUndial), pr incipal rrente t r o p i.ca l, es (4 S % nundial ) que

cont ienen e xistenc ias est i nadas de 15:0 mil millones de rr3.,

pero de las que solo ellO % est-a en proceso de aprovecharrieE

to contra un pro nedio nundial del 31 :% o el 100 % en Europa.

No obstante estas cifras, .su contenido de "fibra"

lar ga es pobre (27 rrillones de has., .e I 2,1 % rrundial).

En cuanto a sus plantacio~es con especies de rápi­

do crecimiento (arriba de 10 IP3.por año por hectárea), ya es­

tan cerca de 2.000.000 de hectáreas (¡FAO - 1966)
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Frente a una población de solo el 9 % del nundo,

con un consu no "per capi ta" todavía nuy baj o, el potencial

forestal de Anér i c a Latina representa un e :xtraordinar ia r~

servorio para la hu rranidad , aún despues de rrejorar sus pr~

pias condiciones de autoabastecimiento-

Es un continente de promisión, centro para la in­

versión de capitales y asimisrro desde el punto'de vista

técnico-científico, donde se pueden ?plicar y desarrollar

con elevado rendiwiento, las básicas, disciplinas que hacen

al desenvolviwiento forestal.

Es notable en el continente la ausencia de valora­

ción pública al investigador forestai. A excepción de Chile

en todos los derrás países no se evidencia un reconocimiento

de parte de las autori~ades públicas, aún las propias del

rarro, del público y de los misrros industriales y enpresarios

forestales, hacia el investi gador y Los rris nos centros que

los naclea.

Esto sucede aún en países de neto déficit de su

econo mía forestal, co no es el ej e np l.o de nuestro país.

Pueden ser nuchas las causas de esta situación; un

desinterés quizás "con gén i t o" de sus poblaciones indí geria s y

de las que e mi graron desde Europa, Lnt e gradas por clases so­

ciales de escaso nivel cultural y provenientes de áreas a su

vez pobres en tradición forestal; la insuficiencia y en rruchos

casos falta total de difusión y dise~inación a nivel popular

de carrpañas forestales, en particular dirigidas a dos estra­

tos, los más irrportantes de un país: la niñez y los maestros

-escuela primaria y s~cundaria - y los honbres públicos: polí­

ticos, legisladores, universitarios, etc.

En esto el ejenplo de la República Ar gentina es elo­

cuente, dado que pese a un desgaste diario de alrededor de

SOO.OOO dólares para adquirir nadera$, celulosa y papeles (el

nayor consu midor re gional "per capi t a " de papel de diario, p~

ro todo producto de la importación) no se han 10 grado aún que

las verdaderas soluciones sean corrprendidas y puestas en rrar­

cha de baen grado, ni obtenidos los presupuestos brínirros re­

queridos.

A todo esto deberros añadir la ya crónica inestabi­

lidad institucional,qu~ no permite fijar la atención de los
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gobernantes en asuntos que, ca no el forestal, requiere

pro gra nas de lar go plazo, estabilidad e nocional y. una "no':'

neda" relativa rente "sana" en lar gas períodos.

No obstante contar tan in rrensa re gión con un idio
na. p r á c tica re n te co nún , con pro lb 1e nas s oc i a 1e s , e eonó J11i eo s

y políticos similares y sin excesos en celo u or gi l Los na­

cionales, llama la atención que no se hubiese desarrollado

un rrovi mí.errto rrás activo de. acerca miento y co nunicación en=

tre sus ~nvesti gadores ,cuaRdo no hay nada qué i np i da aque­

llo de que "la unión hace la fuerza".

Quizas la" influencia personal de los especialis­

tas eA~ranjeros todavía ejerce cierta. gravitación, así co­

no la neta preferencia hacia la literatura publicada en

fuentes de países mis avanzados, aún cuando no sea de uso

realmente directo.

No obstante que la b i.bl i o grafía or i ginada e~ Amé­

rica Latina es todavía nuy escasa, co no 10 señala Wadsworth

(1968); solo participo en el 1,4 % del contenido de los Ro­

restry Abstracts durante el periodo 1964-66, el rrovimiento

en sí no es tan pobre, y tiende a perfeccionarse; en-la ac­

tualidad se publican 8 revistas de aparición periodica, mas

unas diez de aparición irregular que se suman a los innurre­

rabIes folletos sueltos, actas, series técnicas, estadísti­

cas, anuarias, boletines, J11isceláneas, notas, etc. queterra­

nan de sus centros, institutos y oficinas forestales.

En la "Crónica Bi blio gráfica" de la Revis ta Fores­

tal Argentina, dedicada con preferencia a la literatura

silvicola de la región se han publicado los resúrrenes o los

títulos de i i o artículos ori ginados en la mis ITa, ca no pro ~

dio anual de· los dos últillOs años, pero ~onsiderando que su

posibilidad de captación no pasa del 70 %, ese total pudo

nuy bien lle ga r a nás de 140; esto mis no hace 15 años, de-

paró una recopilación anual de solarrente 80 títulos. Un re­

cuento en el Forestry Abstracts de 1971 nos rindió 148 tí­

tulos publicados en Anérica Latina (50 % ori ginados en Ar­

gentina y Brasil), equivalentes al 0,97 % del total re gis­

trado ese año.

No obstante este apreciable respaldo científico y

del nú rre r o interesante de especial istas, el interca nbi.o

personal o el uso de esta literatura, es más bien nodesto

a e xcepción de al gunos pocos dotados de nayor interes re-

gional, la nayoría se ignora entre sí, aún los de disci­

plinas semejantes y hasta de países vecinos, pese a que

algunos son autores de.numerosos.y valiosos trabajos, que
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aparecen rararrente citados en sus bibliografías.

Lo realizado hasta ahora en América Latina es

útil y de permanente vigencia, solo que insuficiente o de me

nos regionalismo de lo requerido.

Cualquier medio que facilite la captación de las

bases científicas y su difusión, el intercam?io ,de informa=

ciones y resultados en trabajos corrparab1es, que prorrueva

la cooperación en todos los niveles, sín exclusiones, y 10

mis económico posible, debe ser bienvenido.
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3.3 COMPLEMENTACION E INTEGRACION DEL CONO

SUR DE AMERICA LArINA EN MATERIA FORES­

TAL.

Para factibilizar un análisis de las futuras

relaciones económicas internacionales entre los países ubi­

cados en el Cono Sur Latinoa;rrericano, en el sector de la

producción forestal e industrias nadereras con el propósi­

to de definir pol~ticas a adoptar en_beneficio de las par­

tes interesadas, se hace necesario considerar conjuntanen­

te con las necesidades y posibilidades de la industria fo­

restal ar~ntina presentes y futuras, la de los países que

co nponen el área y par t i.cu l a.r nerrt e la situación nundial y

las perspectivas de su evolución en 10 que resta del si glo,

dado que ello tiene decidida incidencia. en el co nporta niento

del a s tendenc i a s en el ca ner c i o e:xt e r i or del os pa í s esin­

te grantes de dicho Cono Sur.

Los úl ti nos años rrarcan una transfor nación

profunda en la econo mía forestal nundial, que se caracte­

riza por una notable· evolución de los países subdesarro1ia­

dos de Africa y Asia"provee~ores tradicionales de materia

prina forestal de países desarrollados, en especial del

continente Europeo.

Ello posibilitó el incre rrento verti ginoso de

los precios, que se duplicó y triplicó en todos los rrerca­

dos, teniendo Ló gi c a y auto nática réplica en los países

suda nericanos.

Dichos países, particularrrente aquellos que

por tradición pri ner o y lue fP ca no consecuencia de las ne tp­

ciaciones en la Asociación Latinoaneticana de Libre Correr­

cio desde 1960, habían tenido al nercado ar gentino co no

destino natural de sus productos forestales, orientaron

sus transacciones internacionales hacia el herrisferio nor­

te, 10 grando precios en constante alza y pasando el rrerca­

do ar gentino a se gundo plano.

Hoy la escazes de naderas ha ll~ gado ta nbién

a los pa 1 s re s vec i no s esp ec i al rrente Br asil, qu e a p e s a r de

su gran reserva forestal en la cuenca del Arrazonas, encuentra
a got ad a s las grandes e xistencoas de sus bo s qu e s de arauca­

rias y latifolíadas en los estados del sud.
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Estos países que posibilitaron que Brasil

se convierta en un gran e xpor t ado r de nad e r a s en el úl ti­

no cu a r t o de s i gl o , a1 ha ber e xp1o t a do s u s bo s quesirr a ­

cionalrrente en forffil intensiva, oonvierten a dicho pafs

en importador de irrportantes reservas forestales de la

República del Para~ay, cercanas a sus fronteras e ins­

talando industrias rradereras corrplenentarias para abas­

tecer sus fábricas con productos básicos internedios.

Este hecho debe tener crítica relevancia

para nuestro país que en los últirros cincuenta años ha

contado con una re gi l a r provisión de nad e r a de' ori gen

Para guayo, co nple rrentaria de la producción nacional.

No obst ante, 1as mis IDaS no i np idieorn an­

te las crecientes necesidades del rrercado interno y el

prowesivo desarrollo industrial, la perdida en lo que

v á del s i glo del a TI'i t ad delo s re cu r s o s f or e s tal e s o­

riginarios.

Ello not i.va la crisis de abasteciniento de

las industrias nadereras básicas en el corto y mediano

plazo, hecho que solo podrá atenperarse recién a rredia­

dos de la pró:xi ITa co no resut tado previs to de lo s proyec­

tos de forestación encarados por el ~bierno de acuerdo a

las pautasdebidarrente fijadas en el Plan Trienal.

A Pes a r que en los ú1t i nos He s e s s e re gi s ­

tra una disminución de la presión inflaciánaria en el rrer­

cado naderero nundial, co rro consecuencia de la crisis e­

ner~tica provocada por la política petrolera irrpuesta por

los países productores y que deterTI'inó una caída aprec~a­

ble en la actividad de los países productores de hidro~ar­

buros, la escasez de naderas en el narco nundial es irre­

ver s i b1e para 1a s pr ó xi nas dé c ad a s y e xi ge una t otal r evi ­

sión de la política forestal ar gentina en el canpo econó­

rrico internacional en resguardo de sus propios intereses.

Las fornaciones boscosas de la República Ar­

gentina se continúan en los teyritorios de los países li­

rrítrofes: la for rración Chaco se e xtiende al Chaco ·Para gua-

yo y Boliviano, la selva Tucu rrano Oranense tanbién denorri­

nada Tucunano Boliviana tiene su nayor e xpr e s i.ó n en en B~

livia, la selva Misionera está relacionada con Brasil y P~

ra guay, y a lo La r go de 1a cordill era pata fPnica lo s Bos­

ques Subantárticos se conectan por medio de los valles trans­

versales, con los bosques del sur Chileno.
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La neces idad socio - econó mie a de la época i m­

pone la inte gración Continental La t inoa rrer icana y la ur gen­

cia de una defensa cOTIÚn de los recursos naturales propician­

do la vinculación humana, técnica y econó rica

Es necesario conprender, que han caduaado los

esquemas de defensa industrial vigentes en los últirros vein­

ti~inco años sobre todo para asegurar dI desarrollo futuro

de aquellas actividades dependientes total o parcialrrente

de rrateria prtrra. del e xt e r í qr , y e s t o i e s particularrrente real

para nuestro país si~erder'definll.iJlJ1JI:e.pte~_sus ha="

.pituales fU~~;;~!:L?-2.t!'lcinJ!~to_~~~qy..L!.Le.p.<:!~;rLa 0- (

rientarse hacia diferentes rrercados!..._~.n__n-éri t o d~~_.~_a._~...__inf1.~~.!2...-'
cias'--po-lítrcas---rrás diná mi.ca s y real i stas, inst ru rren t adá s por """

otros palses-:-

Sur ge la evidencia de que, ade rrás de los go­

biernos, el enpresariado rraderero de los países del Cono Sud,

debe participar activa rrente en el proceso de inte gr ac i.ó n y

co rrple rrentación Lndus t r i a L, reactual izándose fin el nar co del

ALALC por convenios bilaterales donde han sido rrar ginados y

haciendo valer el derecho que el propio Tratado de Montevi­

deo les otor ga de participar en el ordena mento de las pau­

tas previstas y de practicar una política concertada entre

las partes interesadas, base de las reuniones sectoriales que

establece el rrecanis rro de la citada or ganización.

As i ~i s n~~._~..~-"..,~.!..!!.~~_d e_~••m2,~-~ª.§~~ J3 .i l1:~.s.!.2",lJ.?:J.~~~
o Mul tinacionaies co'n t r i.buyen eficiente rren t e al lo gro de est~

;;O !!§.~!-_~~c r~ ~n_tando. ..J!á?,ql!.ll.--.p.=.pPIC:.~~~~~ rente la su nat o ­
ria de esfuerzos aportados por las partes interesadas.
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3. 4 EL PAPEL DE LA EMPRESA MULTINACIONAL EN LA IN­
TEGRACION FORESTAL LATINOAMERICANA.

La estrate gia de la inte gración Latinoa nerica­
na de trasladar la sustitución de iuportaciones, del nivel

nacional al re~ona1, y de ejercitar la actividad econónica

en escala supranaciona1, plantea ta nbién en el a nbi to fores­

tal la necesidad de propiciar la constitución de empresas

nul t inacionales.

Este requisito abarca tanto el sector de la

infraestructura y servicios cooo el sector de la estructura

industrial y de los servicios financieros, correrciales y

técnicos en ella i npl icados.

La vi genc i a de e s tereque r i ni en t o fue inter ­

pretada por la Declaración de Presidentes de Arrérica, cuan­

do se ca npro netieron a coordinar sus esf~erzos para l~ gr a r ,

en plazos deterninados, el estableciniento de un nercado

común 1atinoanericano.

En dicha declaración se a f í.r rró que: "La ini­

ciativa privada e xtranj era podrá cu nplir una función i m­

portante para as~ ~rar los 10 gros de los objetivos de la

intewación dentro de las políticas aplicadas de cada uno

de los países de Anérica Latina" y se sostuvo, así mis no , la

necesidad de: "novilizar recursos financieros y técnicos

a fin de llevar a cabo estudios específicos sobre la facti­

bilidad de llevar proyectos industriales de enpresas lati­

noa nericanas de alcance nul tinacional, así co no para coad­

yuvar a su ejecución~

En la declaración de Bo fPtá de los Presiden­

tes o de Representantes de los países del Grupo Andino y
de Venezuela, se asentó: "Cons idera nos que el capi tal pri­

vado eALranjero puede realizar un aporte considerable al

de s ar r o110 econó ni cade Arrér i caLa t ina, s i e np re qu e e s t i ­

nule la capitalización del país donde se radique; facili-

te la participación anplia del capital nacional en ese pro­

ceso; y no cree obstáculos para la inte gración re gional!
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La Resolución N°157 del VI período de las

Partes Contratantes de ALALC,' nanifiesta el interés de

utilizar a la e np r e s a nu1tinacional La t í.no a ner í c ana , cua..!!

do sostiene que un nodo de estinular en forna directael

aprovecharriento por parte de los pa-ises de nenOE desarro­

llo econó nico relativo' a las concesiones no extensivas,

sería que los países de dicha Asociación estinulen: "La

~reación de errpresas rrultinacionales con el aporte conjun­

to de enpresarios de los países de rrenor desarrollo y de

sus países.

Para concretar esta aspiración, los países

interesados podrán estableaer bilateralrrente los estínu­

los requeridos para facilitar la concreción de los acuer­

dos correspondientes por parte de los sectores errpresaria­

les.

A tal fin, el Corrité Ejecutivo Pe r nanen t e , de­

be realizar los estudios necesarios para la deterrinación

de los si guientes aspectos:

lJ Estímulos que deberían aplicar los paí­

ses en cuyo territorio es instalada una

industria pro gr a rrada

2° Estí nulos que deberían atar gar el resto

de los países, frente a las industrias

pro gra nadas en otro u otros países de la

re gión.

3° Procedirrientos para la preferente utili­

zación de equipos, materiales y capitales

zonales, en condiciones de ca rrpetencia.

EstanDs asistiendo a canbios fundanentales en

la estructura de la econorría )~ndial. El esquerra de la eco­

norría internacional, donde las distintas naciones son unida

des autóno nas que entran en relación por rredio del ca rrercio

internacional y que son tan distintas desde el punto de vis

ta de su lengua, legislación o tradición cultural, cede su
paso a una nueva econo nía rrundial, en .La cual la for nación,

las aspiraciones y las denandas por encirra de las fronteras

y de los factores de diferenciación, tienden a constituir un

ner c ado único.

Esta nueva e s t ruc t ura econó rica, donde la' nade­

ra no es una excepción, tiene corro institución fundanental la

e rrpresa nul tinacional.

Esta enpresa se aaracteríza porque su canpo de

acción abarca dos o nás países; produce o presta servicios en
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func ión de un rrercado 001 t inac ional; basa rrenta su creci mien­

to en la fortaleza de los rrercados con los cuales está vin­

culada, y las decisiones son torradas en función de alternati­

vas plurinacionales~.

Gustavo La gi s considera que por la inte gración

de su capital, una errpresa rrultinacional puede ser:

lOE xtrazonal: cuando el aporte del capi tal de

una e npresa e xtrazonal sea de cuantía suficiente para ase gu­

rar su control decisivo.

2 0 Zonal pero de capital nacional cuando el

rris no se inte gra en un porcentaj e decisivo para el control

con capital del sector público y/o privado de un solo país

latinoa rrericano.

3 0 Zonal Múltiple: cuando el misrro esté inte­

grado de un porcentajedecisivo para el control de la errpresa

por capitales provinientes del sector público y/o privádo de

dos o rrás países latinoamericanos. En este tercer tipo, puede

pe ns ar s e t a nh i én en un a par tic i pació n nino r itar i a de e api tal

e xtrazonal.

Este último tipo, por 10 tanto, es el de una

e npr e s a nu1tinae iona1 por su rrer c ado , nu I tinac ional por su

capital y latinoarrericano por su control.

El rris no autor sostiene: "La asociación de ca­

pitales múltiples públicos y privados latinoamericanos, con

o sin participación rrinoritaria del capital extranjero en es­

te r i po de enpresa nul tinacional, p er mi t e convertir a la mis­

ma en instrurrento apropiado para la obtención de los objeti-

vos bás icos de Ln t egr ac i.ó n de Arrérica Lat ina y per rri t Lría

crear en sectores e s t r a t é gicos de la actividad econó rica: gran­

de s e rrpr e s a s con t rol ada s por los 1a t inoa rre r i canos 'o' •

Este tipo de errpresas podría servir para obte­

ner los si guientes obj etivos de la inte gración econó mica re­

gi ona l :

lOAprovecha rnien t o del a s e eono JTlí a s d e e s cal a

2 0 Contar con instituciones de carácter mlti­

nacional que sirven para el desarrollo eco­

nó mico y social equil ibrado de la re gión,

y lograr así el objetivo de la distribución

equitatiua de los beneficios de la integra

ción.

3 o Contar con un instru rrento para au rrentar el
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poder de ne goc í a c i.ón de la e rrpresa re gio-

na1 en su asociación con capitales extran­

jeros y fundarrentalmente en la obtención

de innovaciones tecnoló~cas necesarias p~

ra conpetir con las grandes corporaciones

internacionales que actúan en América Latina'

4 o Contar con un rre d í o que per mita co npensar

la falta de nercados de capitales en la re­

gión al aunár los esfuerzos financieros de

los sectores pGblicos y/o privados de varios

países..

Indudablerrente que la estructuración de un blo­

que econórrico Latinoarrericano constituye un factor favotable

para la cooperación econórrica internacional y en especial pa­

ra aquellos países que cono el caso de Ar~ntina, se encuen­

tran en etapas interrredias de desarro1lo~ requiriendo el pro­

ceso de co nple rrentariedad econó rric a para al zanzar e s tád i os

superiores de crecirrientos y porque son países que por el rol1

que desarrollan y naturaleza de su gravitación en la política

internacional, despiertan rrenos inquietudes y suspicacias con

relación a net a s he~ eITÓnicas que pudieren guiar la intensifi­

cación de sus inversiones.
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3.5 COMPLEMENTACION E INTEGRACION ARGENTINO­
PARAGUAY A.

Las irrprevistas alteraciones productivas y e­

conó rri c a s rrundiales en el rubro naderas, profundiza la cri­

sis del sector en nuestro país, ya q~e más del 50% de la

actividad industrial interna depend~- del su ministro exterior,
~~-.:.:~;,".• .,., t.<r"~ ,.., ••.h''''h<'';'''':A'':,.",_:, ",.f , .._., ~.~ ~v..·,,. ,.. . ••.. -~ '........ •• .,' - •

cuya situa~n tiende a agrava~~e, dado que a los factores

dado''S-''y señalados de la crisis rraderera nundial se su na. ola

a grd í.z ac i ón creciente de los proble nas de nuestro co nercio

exterior, para el que se prevee rrayores controles y 1 i mita­

ciones.

Ello si gnifica que habrá serios proble nas de

abastecimiento para nuestros sectores básicos de rraderas a­

serradas, especial rren t e de coníferas y cedro;: en carpinterúa

de obra fábrica de chapa y terciados.

Las irrportaciones de rollizos que aportaban más

de 200.000 toneladas anuales de rratria prima a la industria ar;

ge rrt i na, han que dado de fin i tiva rren te ter minada s por 1 a pro h i ­

bición ya nencionada de su e xportación por parte de los t r adi

cionales proveedores y la irrposibilidad de obtener nuevas fuen­

tes de abasteci rri errt o e xt e r i or ,

La nade r a aserrada, sin cepillar, no solo e xp e ­

rirrenta fuertes alzas en sus valores de origen, sino que se

aGentúa la tendencia de limitar su exportación, incluso el pi­

no B r a sil, cuyo p a í s prove e do r t i e n e en ge s t ión un proy e c t o

que d i s minu i r á gradual rren te su exportación para intensificar

las de nad e r a s "beneficiadas" , o sea trabaj adas )f nanufactu­

radas.

Por otra parte nuestras reservas de los bosques \

naturales ham sufrido un a gota mie n t o nucho nás rápido que el

ri t no de forestación iniciado intensiva rrente hace solo de do-

ce a quince años, sin alcanzar todavía las rrínirras previsiones

sobre las necesidades futuras, 10 cual deter mí na nantener la ¡
dependencia exterior en el sector m.... as allá de lapró xi Ira déca­

da.

Ante un nundo en el cual casi nos e xc l u i nos cada,

día rrás avido de productos nadereros básicos y nanufacturados y



- 126 -

ante reservas forestales en franco proceso de a got a nti e n t o ,

el Paraguay ofrece apropiadas perspectivas para el aprove-

cha mento con cri terio y acción noderna de sus grandes reservas

de bosques subtropicales hú rredo s , de la re gión oriental que

poseen una superficie de 16 MM. de Has. dentro de las cuales

lds bosques de producción cubren un área de 6 MM. de hectá-

reas con un elevado núrrero de especies latifolíadas valiosas

de calidad apropiada para la industrialización.

Para guayes un país de tradición forestal, pero

de carácter r~ gional y con escasa concepción de Ln t e gración

noderna en el orden nade r e ro , principal rren t e porque hasta ha­

ce nuy poco tiempo ha limitado la actividad del sector a co ro­

p l e rrentar las necesidades de la industria rraderera ar gentina.

El carrbio de esta situación, que con decidida

ac c i o n ha orientado en gobierno del Para guay, cuenta con fac­

tores pos i t~vos que 10 favorecen co no la a rrpl i tud y ca l idad

de sus reservas de na teria p r i na, la reconocida efici,encia de

su nano de obra, la solidez de la econo JI1ía interna y el f i.r ne

e npeño rranifestado por su gobierno por pro nover el desarrollo

y pro greso Lndus t r i a I del país.

Ese fundarrental c a nbi o para la economía forestal

para guaya se posibi~ita con la o~ ganización a la rrarie r a de los

grandes países timdu s t r i a L'i zado s de conplejos rradereros del

nás el evado nivel tecnoló gico y con las f áb r icas co npl e rrenta­

rias que aconsejan las características y calidades de la ma­

teria pri ITa local, con 10 cual se ob-tiene rrayor valoración y

aprovechamiento de los recursos naturales, calidad internacio­

nal Trente aceptada para sus producto s, condic iones ad e'cuada s a

la necesaria política de introducción en los rrercados nundia­

les par a el conoc (miento y colocac ión del producto, nena res

costos por la auto nat i z ac i.ó n fabril, nayor productividad de la

nano de obra y nayor rendi~iento de la inversión.

La existencia de inportantes sectores errpresa­

rios de industriales ar~ntinos, con cabal espíritu de coope­

ración e integración re~onal, con conocimiento de la tecno1~

gías nás apropiadas dadas las e xperiencias de las actividades

e xtrativas y productivas en el si miLa r rredio ecoló gico, reúne

lás condiciones óptirras para el desarrollo naderero del Para­

guay, porque al aporte de sus conocimientos y experiencias de

nuchos años co no forestales e industriales rradereros, se agre­

ga la capacidad de absorción de los productos industia1izados,

cuyo nercado natural de e xportación será nuestro país.
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En tér rrinos . generales, cabe señalar que la con­

centración de la producción rraderera en corrplejos industria­

les se justifica ta nbién por sus repercuciones econó rricas y

sociales para el país.

Estas instalaciones en re~ones poco industria­

lizadas y con nano de obra disponible, favorece el desarrollo

econó ni c o del a re gi ón y a s e gur a a los po b 1ador e s eondi c ione s

de trabajo y de vida nejores, por la acción directa y nulti­

p1icadora de la actividad.

Considerada ésta finalidad para la econóTIÍa fo­

r~tal de un país dotados de considerables recursos naturales,

no cabe duda que la concentración de industrias rradereras bá­

sica s y rranuf ac t ur a s en un co np1e j o ade cu a da nente inte ígrad o ,

es una necesidad objetiva del Para~ay y su posibilidad de

realización innediata.

La nentable nen t e , no obstante que la Ar gentina

histórica rrente y durante nuchas décadas rindió al Para guay

el tributo de país mis favotable, rranteniendo una balanza de

pa gas defici taria en beneficio del país her rrano, es ahora

Brasil el que aprovechando las señaladas posibilidades nnde-

reras para guayas, ha encarado una a gresiva acción de pene­

tración en todas sus for nas desde hace poco rrás de cuatro

años, avanzando en forna arrolladora en 10 econórrico fores­

tal del Para guay, desplazando paulatina pero f í r rrerrerrte la

an ter i o r he ge nonía a r gen t ina para co np1e rren t a r con 1a .s 01 i

dez que proporcionan las realizaciones industriales, las

conquistas políticas y diplo náticas alcanzadas en el ca npo

ener gético de la Cuenca del Plata.

Es así, que los beneficios que presenta hoy

1a eo np1e nen t ación econó rri c o s oe i al indu s tri a1 en e1 s ee ­

tor rraderero del Para guay, lo esta aprovechando Brasil con

una diná nica penetración nediante la ca npra de norrt e s y tie­

rras, no sólo lirrítrofes a su tierra, (frontera brasileña­

para guaya), sino propiedades del Al to Paraná , frente a la

costa Argentina de Misiones.

La opinión pública par~ guaya es testi go de la

constante dewnda por parte sociedades y ciudadanos brasile­

ños de estos bienes de capital, encontrándose ya en funcio-
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na niento nás de doce aserraderos brasileños y dos la ninadoras

del mis no ori gen, cuyas producé í one s son inte gra rente exporta

das al B'ra s il.

Debe reconocerse que el Brasil encontró en el

Para guay no solo un ca npo propicio para sus realizaciones e­

conó rrico industriales, sino ta nbién un ca npo total rrente 1 i­

bre de toda co npetencia por el atraso ar ge n t i.no en consoli­

dar sus taadicionales lazos de relaciones correrciales con la

aplicación de las nuchas declaraciones y ca npr o nisos asu mi­

dos en el sentido de la co nple rrentación industrial, que hasta

ahora no había pasado de si nples enunc í.ado s s in nin guna rea­

lizac~ón positiva.

Entre ellas ,debe nos citar ca no i nportante ins­

tru mento lla nado a recuperar para nuestro país, una po s i.c i.ó m

rectora en las relaciones correrciales con nuestro vecino, el

"Convenio sobre inversiones y Co nple rrentación 1 ndustrial en­

tre la República Ar gentina y la Rejiub Li c a del Para Dlay. del

4 de diciembre de 1968, aprobado por ley N°17.990 en la que

el gobierno ar gentino co npro mete otor gar asistencia técnica

y crediticia para la ejecución de los proyectos de interes

para a nbo s paises, de acue-rdo a las nor nas vi gentes sobre

las materias y sus posterioresrrodificadiones (Artículo 7l) .

Ta nbién corresponde ci tar el t xto y el espí­

ritu del "Acta de Asunción", firnada por los presidentes de

a rrbos países el 29 de d i c i e nb r e de 1971 co no declaración

conjunta, en la cual, entre otros, se señalan los si guientes

propósitos: "hábida cuenta de. la a f dn i da d e xistentes entre

anbos países que se encuentran li~dos por una indestructi­

ble co mm í.d ad de intereses, e :xpresan el propósito de llevar

a cabo.una estrecha política para intensificar la coopera­

ción de sus gobiernos en el plano de las relaciones nultila­

terales".

Re a f i r 'fia t a nb i én , el de r echo s obe r a no de cada

país de disponer de sus recur~os naturales conforrre con sus

intereses y de acuerdo con el derecho internacional ... "acuer­

danrredidas para activar el comercio bilateral, increrrentándo­

lo y cuidando su equilibrio, rrediante la búsqueda de nuevos

rubros que per mitan a npliar y superar aspectos del interca ro­

bio que no tienen rrayores posibilidades de desarrollo. De i-

gual nodo desean señalar que confieren especial i rrportancia

al convenio sobre inversiones y corrplerrentación industrial y

que estirran que es necesario asegurar su eficacia para lo

cual consideran que la inciativa privada debe deserrpeñar un pa-

pel destecado".
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Co no antecedente cabe señalar que a fines de

1966 s e e ons ti tuyó una co nisió n mi xt a Para g.t ayo Ar gen tina

de e rrpresarios nadereros, auspiciada por los e rrbaj adores

de aTIbos países ante la ALALC, habiéndose iniciado un diá­

10 f:P abierto para e:xponer las inquitudes y aspiraciones de

las partes.

Tan auspiciosos comienzos no tuvieron otra

trascendencia que dos reuniones plenarias realizadas en

Buenos Aires y Asunción,

U1tirnamente, en la capital de la República

del Para~ay entre los días 17 y 18 de junio de 1974, se

efectuó la Reunión Extraordinaria de la Conisión Mixta

Para guayo Ar gentina de Cooperación y Cordinación en el

currp1imiento de 10 acordado en el Acta final de la reu­

nión efectuada con la Cowición Especial de la República

Ar gentina sobre Co np1e rrentación Industrial del 19 de Fe­

brero de 1974 y de las recorrendaciones de la IV Reunión

d.e la Ca nisión Mi xta realizada en Buehos Aires.

En la ses ión inau gura1 fue aprobada una

nutrida a genda que incluía;

1 0) Ca np1e rrentación industrial.

2°) Cooperac ión técnica.

3 0) I n t ~ gr a ción de ár e a s 1 i wít ro f e s en zon a s

adyacentes a las proyectadas obras hidro­

eléctricas en el trarro conjunto del Río

Paraná.

4°) al 8 ~ Financia mi e nt.o , ne goc i.a c i.o ne s aran­

celarias, etc.

Al considerarse la conp1errentación industrial

se aprobó el estab1eci miento de la oficina per rranente Para­

guayo Ar gentina de Inversión y Ca np l e rren t ac i ó n Industrial

para ~a realización de enpreBdirnientos conjuntos de aquellos

sectores de posibilidades de conp1errentación de. a rrba s econo­

JIÍas, así co no el desarrollo econó rico y social de los dos

paises.

Entre los proyectos presentados para su pro­

cesa rrí en to fi gura ron :

1°) Industrias de Celulosa, cuya inversión a­

p ro xi rrada s e e s t i Ira e n U$S. 1 OO. OOO. OOO• -



- 130 -

2°) Fábricas de Motosier~as con una inver­

sión apro xi nada de U$S. 100.000.-

3°) Fábricas de papel, c~jas de cartón corru-

gado , etc. y

4°) Co np1ej o industria1i*ador inte gral de nade

ras con una inversión de U$S. 4.500.000.-

S e to nó oonoci mie n t.o de diferentes proyectos

para la radicación en Para guay de e npresas nacionales que

incluían desde la fabricación de ju~s cítricos, carroce­

rías de au tonóvil e s , fe r t i 1 izan t e s, á c ~ do s, e 1K.c., p e ro re­

sulta destacable el enunciado en cuarto término, por el

afín al tena. en tratamiento y por ser el proyecto que se

encuentra rrás pró:xi DD a su puesta en rrar cha .

La concreción de dicho proyecto posibilita­

rá el funciona miento de una planta rro d e l o inte gral que a­

barca desde la extracción de la rradera con todas las ta­

reas relativas a la e xpl.o t ac í ó n forestal, un prediode· rrás

de 250.000 has., hasta su e1eboración de acuerdo a los cri­

terios más nodernos en rrade r a s : canteadas, chapeadas, a glo­

ITeradas, etc. y se gún sus posibilidades de utilización.-

Su normal desarrollo futuro posibilitará a

a nbo s países de diferentes beneficios, no solo co no pro­

veedor de divisas en el caso de Para guay, sino ta nb i.é n

co DD propulsor del pro greso re giona1 y Lo s a L, por el efec­

to multiplicador de actividades que originan las industrias

nadereras inte gradas, sus característ Lu a s esencial rente

dinámicas y contribuyendo a solucionar el déficit maderero

que soporta la Ar gentina.

Es dable destacar que la concreción de pro­

yectos co no el nencionado, por sus di nenciones y relevan­

cia económica, contribuye a rescatar la vigencia que a

nuestro país corresponde dentro del nercado 1atinoarreri­

cano.
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4. CONCLUS IONES

La crisis en el abastecirriento de rraderas a ni­

vel nundial es una real idad y su a grd i.z ac i.én actual queda

plasnada en la calificación que a dicha rrateria prirra otor­

ga la PAO de "produc t o crítico".

Los habituales proveedores nundiales de rolli­

zos en bruto, han meducido drasticarrente sus exportaciones

en un intento de defensa de sus riquezas forestales y fo-

rren tan 1 a s e:xpo r t a c ione s d e nad e r a s con rrayo r . gr ado d e e ­

laboración buscando capitalizar un nayor valor agre gado por

nano de obra.

S e trata de países en desarrollo con un, gr.ado de

industrialización incipiente, que han sido e~lotados sis­

te nática nente en sus riquezas n at.uaa l e s desde sus orí genes

y que en la actualidad, ante la v i gor i.z a.c i ó n de precios e x­

perimentada por las naterias primas básicas, las transfor-

nac i.ones po I i t ico -insti tuc ionales, a gota rriento de reservas,

etc. ~ despiertan a una conciencia forestal que hace a su

supervivencia.

Estos no son los únicos factores condicionantes

de los crecientes precios de la nadera, dado que el elevado

ritnu de industrialización provoco un increrrento espectacu­

lar de la dewanda y es de destacar que su dinensión se con­

sidera directa rrente proporcional al. grado de desarrollo del

país analizado.

Así los paises 'del continente europeo y tanbién

Estados Unidos, ante la presión de la rrisrra y la reducción

de oferta por parte de sus proveedores, se deslizan hacia

un paulatino a got a niento de sus reservas f o r e s t a l.e s al su­

per a r e 1 cons u no el c r e c i mien t o ve get a t i v o d e s u s b o s que s .

Mitiga en parte esta situación, el aunento de la

productividad rraderera, el nayor aprovecharriento de la rra­

teria pri na, dado que con las nuevas tecnolo gías y el es­

tableci mi en t o de co nplej os industriales inte grados se ha

posibil i tado disponer del 80 % del árbol. Anti gra nen t e el

aprovechamiento no superaba el 3S %.
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Esta de nanda c rec iente actúa ta nb ien ca no al i­

ciente a la forestación con una serie de irrp1icancias

socio-económicas de rragnitud, derrandando tanbién nayor

nano de obra para desrronte, forestación, rrantención y
e xpl.o t a c i.én ,

Estas nuevas ocupaciones. generan i np1 icancias

X sociales que van desde desde el rrej ora rrien t o de las con­

diciones de vida de los núcleos hurranos que se desenvuel

ven en los sectores forestales de la producción prirraria,

uno de los más postergados y críticos en razón de las cara~

terísticas del nedio en que se desarrollan las tareas es­

pecíficas y que brinda en el caso de los bosques inp1an­

tados rrejores condiciones económico-sociales que en los

-bosques naturales. hasta la incorporación de rredios rreca­

nizados que reducen el esfuerzo rranua1 y de prácticas que

disrrinuyen costos operativos, brindando nayores utilida­

des para distribuír entre los sectores intervinientes, en

base a una p61íti~a sa1atia1 justa Y'equitativa, conpen­

satoria del esfuerzo puesto al servicio del bien común.

Factores económicos de diferente naturaleza in­

ciden tanbién en1a calidad del producto dada la aparición

de nuevas especies naderables, ante el a gota niento de las

tradicionales, o bien en el caso de rraderas procedentes

de forestaciones y en la busqueda de especies de rápido

desarrollo aún sacrificando la calidad del producto; la

utilización de nuevos rretodos industriales tendientes a

la adecuación a las nuevas especies; el nejor y más inte­

gral aprovecha rri errto de la nadera de acuerdo a sus condi-

ciones en: Las de rrejor calidad y dibujo se destinan pa­

ra el chapeado en 1áninas de déc i nas de nilirretro de es­

pesor y su utilización final es la ebanistería y nueb1e­

ría fina; los toras sin defectos se 1aninan en espesores

que oscilan desde 1,1 ~m. en rrás y se utilizan en la fa­

bricación de rraderas terciadas; el resto es aserrado en

tablas, utilizaándose los deshechos para la fabricación

de paneles a glo ITerados.

Estos procesos inte grales se realizan en co np1e­

jos Lndu s tr í a Le s inte grados tanto vertical ca no horizon­

tal rrente, al ta rrente tecnificados y auto rratizados.
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I

Tanbien la aplicaci6n de lJs mejoras técnicas
y su posterior difusión en 10 refe~n~e a forestación, se

constituyen en los dos pilares fundatentales del desarro­

llo forestal a los que no se les asi~a la relevante iIT-

portancia que revisten. !

La identificación y difusi$n en nuestro país

de técnicas forestales se torna nás do nplej a an te la e xi s

t eric í a de dos grandes fisono mas de ~reas forestales-
I
i

Destacar la i nportancia natie r í.a l , a nbiental y

ecoló~ca del bosque sería redundant~, por 10 que la apli­

cación de tecnolo gía al mi s no y sus ~roductos nos dara

por resul tante obtener nás riqueza con igual o nenor es-
I

fuerzo. '

Tener conciencia forestal quizá sea el elenento

deterrrinante de esta evolución y la clenostración de ello

nos la brinda Suecia que con" 300 año~ de desarrollo·fores-
i

tal tiene forestado el 60 % de su te~ritorio, participan-

do en el corrercio internacional acti~amente con el 13 %
de las nade r a s aserradas co rrercial iz~das nundial rren t e y

con el 12 % del papel.

Nuestro país presenta cond~ciones ecoló~cas su­

periores a las de Suecia, con índice~ de creciITiento anual

my favorables pero el carecer de unq conciencia forestal

~a i npedido el desarrollo av nónicó 114cesario, no obstante

ser de Arrérica Latina, el nayo r consu mi do r "pe r capita"

de naderas aserradas y de papel para [diario.
i

As i rris no la dinánica socia~ ar gentina ha lesio-

nado crininalrrente el bosque nativo, .e l.d minando en los úl

ti 'TIus 20 años apro:xi nada rre n t e un ntiLLón de he c t á r e a s por

año, r e su rri endo s e a rreno s de 3O ni 11qne s de he c t á r ea s nade
I -

reras el stock nacional actual.
!

Ante esta paradoja bioeconqITica de disponer de

las mejores condiciones para la prod~cción forestal y ser

los rrayo r e s i nportadores de a rrérica ~atina, con la ero ga­

ción de 200 n~llónes de dólares en e~ año 1972 por dicho

concepto, se hace necesario fornular ;soluciones que nodi­

fiquen sustancialrrente este cuadro d~ depend~ncia.
I

A nivel interno, debenos fqnentar el conocimien-

to y aprovechaniento de especies sec~ndarias, adaptándolas

si correspondiere, rrediante la utili~ación de tratamientos

nejoradores, a las necesidades del ~rcado.
I

Ta nb i éri , incre nentando la ~roducci6n e Lndu s t r í.a



- 136 -

I

I
I

i
lización de nuestros recursos forest~les e integrando

regionalrrente los procesos productiv~s, superando los lí

mit e s nacionales e inte grándonos 'en ~a producción fores­

tal con países limítrofes he r rranos eh beneficio nutuo.

La producción forestal racional no podrá en

el co r t o y rred i ano pI a zo s a t i s fa ce r ~ o s volÚ nene s de na ­

teria pri IPa leñosa requ~ridos por eli incre rrento de .consu­

no, fu nda nental re nt e en los s i gui en t!e s t r e s rub r os: nade -
I

ras aserradas, pasta celulós ica y nade r a s terc iadas.
I

La e xistencia de una de¡rranda que supera la

producción nacional se constituye e~ aliciente impulsor

de la actividad forestadora que se ~oncentra en re~ones

periféricas del país.

La forestación puede pe¡rse guir fines de pro­

teeción , produe ción , s an e a mien t o del; rredio a nb i en te· y re ­

creativo y es indispensable su forre~to para desarrollar
I

y rrantener una gran producción forest:,tal sostenida y pet-
nanen te.

Para el lo gro de este oc rretido con especies

exóticas, deberá hacerse racional rrerit.e la deforestación

de áreas boscosas naturales, buscando el rrejor aprovecha-

mient o del nater i al de f o r e s t ad~ .. !

i

Ante condiciones ecolqrcas aceptables, fo-

restar en pro:xi rridad a la zona de consu no es su na rrente

conveniente. Ejerrplo de ~llo.lo con~tituye la provincia

de Río Ne gro donde las plantaciones ¡de ála no, rrat erí a pri

na indispensable para.la construccidn de envases de frut~
• ¡

allí cosechada currplen t a nb i.en Func i one s de reparo para

los árboles frutales.

La influencia del bosq4e en la dinámica eco­

nónüco-social argenti~a dependera d$ la evolución que su-
I

fran las actividades forestales en función de l~ planifi-

cación que se aplique a los sectore$ de l~producción e

industrialización. I

De cu npl i rrentarse las net a s y obj etivos es­

tablecidos por el Plan Trienal (Año ~ 1974/1977) , con un
I

increrrento del 63 % en la produccióU para el año 1977 con
I

relación a 1974, el déficit se rranttndrá constante en los



- 137 -

rubros ya rrencionados.

No obstante, persistir ciegarrente en f o r na s de

naciona1isrro e co nó mic o tendientes a 11a sustitución de im­

portaciones por producción nacional 'con ries go de consu­

nir nuestro incipiente capital forestal, es ilusorio.

El naciona1isno económico" la liberación po1í­

t i.c a , y la confor nación de bloques e:conó rri.ca rente distin­

tos, han utilizado ca no estrate gia funda rrenta1 para su a­

vance na teria1 y la conso1 idación de' sus s iste nas econo ni­

co po1iticos, propiciar el desarrollo industrial.

La e xps r iencia ha de no s t rado que estos esque nas

desarro11 is tas, si bien per Trit ieron un avance acelerado a

corto p1a zo , . conducen a una si t ua c i ón de e xt ran gula mien to

por incapacidad de la demanda interna para soporta~ un ni
ve1 de desarrollo acorde con las e~gencias de dilatación

de sus respectivas economías y tanbién porque las fuentes

de financiaci~on internas son insuf~cientes para 10war el

obj etivo de creci mien t o , tanto rrás cuenüo el deterioro de

las relaciones de precios del intercaITbio han operado en

contra de los países industria1izad~s.

Dicho rrecanis IID de sustitución de i nportacio-­

nes resultaba eficaz para la pronoción de las industrias

de bienes de consuno, pero no así p~ra la producción de

bienes interrredios y de capital, la ¡cual requiere de uni­

dades de rrayo r ta naño , al tas d en s i dade s de capi tal, apre­

ciable acu rru1ación de tecnolo gía, nayo r y rrej or utiliza-
~.........,-,:_.__"-":"'oI'~'" I

ción de recursos naturales disponib¡es y cono consecuen-

cia, espacios económicos superiores a los estrechos mer­

cados nacionales.

Ello ha deterITinado que nosotros junto con los

paises de Latinoarrerica debe ITOS aco ne t e r el proceso de iE

te gración co no una solución eficaz al proble na de necesa­

ria superación econó~ica.

Así se posibilitara un miyor uso a los factores

de producción e i npulso al desenvolvi mien to econó mico.

AITérica Latina, por su potencial forestal re­

presenta un extraordinario reservorto para la hurraniddd,

y debe planificar una rrayo r coopera<¡:ión, investi gación y

vinculación entre sus re gi one s ,
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Se asiste a caITbios trascepdentes en la estruc­

tura de la econo mía rrundial. El e s qu e rra de la econo rría in­

ternacional, donde las distintas naciones son unidades au­

tóno mas que entran en relación por rred i.o del co nercio in­

ternacional y que son tan distintas desde el punto de vis­

ta idio nático, le gislación o t r ad i c i.ón cul tural, cede paso

a una nueva economía rrundial caracter~zada por la tenden­

cia a constituír un rrercado único por encima· de las fron­

teras y de los factores de diferenciación.

La estructuración de un bloque econówico lati­

noamericana constituye un factor favorable para la coope­

ración econórrica internacional y en especial para aque­

llos países que coro el nuestro se encuentran en etapas,

inter rredias de desarrollo, requiriendo el proceso de co rr.­

plerr.entariedad econórrica para alcanzar estadíos sup~rio­

res de crecimiento.

Por el roll que desarrollan y naturaleza de su.

~avitación en la política internacio~al, despiertan rrenos

inquietudes y/o suspicacias con relación a rretas he ge ITÓni­

cas que pudieren. guiar la intensificación de sus inversio­

nes.

Esta nueva estructura econáwica donde la acti­

vidad forestal y rraderera no es una excepción, tiene co ro

institución funda rrental a la e rrpresa .001 tinacional.

Se caracteriza porque su carrpo de acción abarca

dos o nás países; produce o presta servicios en función

de un rrer c ado nul tinacional; basa nerrta su creci mien t.o en

la fortaleza de los rrercados con los .cua l e s esta vinculada

y las decisiones son torradas en función de alternativas pl~

rinacionales.

Un enfoque tendiente a rratrerializar los concep­

tos enunciados 10 constituye la posibilidad de inte~ación

econó rrica con la República del Para guay, en especial la

corrplerrentación económico social industrial en el sector

rraderero del Paraguay, que siendo un país de tradición fe­

restal, pero de caracter re~onal y con escasa concepción

de inte gración rroderna en el orden naderero, principal rente

porque hasta hace nuy poco tierrpo ha~ía linitado la activi­

dad del sector a co nple mentar las ne c e s idades de la indus­

tria rraderera ar gentina.
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El errpeño rranifiesto por el gobierno de la na­

ción herrrana tendiente a una mayor incorporación de nano de

obra en las rraterias primas exportables, cuenta con facto­

res positivos que lo viabilizan co no la anplitud y calidad

de sus reservas de naderas, la reconQcida solvencia de su

econo mía, la eficiencia de su nano dé obra, etc.

Este trascendente ca nbio .en la econo rría fores­

tal para guaya se posibilita conla or gan í.z ac í.ó n a la rranera

de los grandes países industrializados de conplejos madere­

ros del rrás elevado nivel tecnoló gi c ó y con las fábricas

corrplewentarias que aconsejan las características y calida­

des de la materia prima local, con lQ cual se obtiene mayor

valoración y aprovechamiento de los recursos naturales dis­

pónibles, calidad internacionalrrente aceptada para sus pro­

ductos, condiciones adecuadas a la necesaria polít~ca de iE

troducción en los mercados rrundiales para el conocirriento

y colocación del producto, rrenores costos por la autorratiz~

ción fabi:il, rrayo r productividad de la nano de obra y rrayo r

rendirriento de la inversión.

La e xi s tenc i a de i nportantes sectores e rrpresa­

rios de industriales argentinos, con cabal espíritu de coo­

peración e inte gración re gional, con conoci miento de las

tecnologías mas apropiadas dadas sus experiencias en acti­

vidades extractivas y productivas en similar medio ecoló-

gico y que ante el a gota miento que e xp e r i nentan sus bosques

nacionales e s t an d i spue s t os a su rrar su esfuerzo al d..e.sarrollo

de la actividad en el país hermano, reune las condicion~s

óptimas para la evolución rraderera del Paaaguay, porque a

los conceptos ennnciados y al aporte de sus conocirrientos

y experiencias de nuchos añosco no forestales e industria­

les rradereros, se a gre ga la capacidad de absorción de los ­

productos Lndu s t r iaLi z ado s , cuyo rrercado natural de e xporta­

ción sera nuestro país.

Hay razones. geopol ít icas de i rrportancia para iJT

pulsar realizaciones cono la 'expuesta, dado que los benefi­

cio s que presenta hoy la co npl e rrentación econó míco social

industrial en el sector rraderero del Para guay, estan sien-

do aprovechados por Brasil, qu é é n con una diná mie a penet ra­

ción mediante la conpra de non t e s y tierras, no solo limí­

trofes a su país (frontera brasileña-para guaya), sino p r op i.e

dades del Al to Parana, frente a costas Ar gent inas en la pr~

vincia de Misiones, esta desplazando a nuestro país en el
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ej erC1ClO de los tradicionales lazos! de relaciones co rrer­

ciales que durante DUchas décadas r;~dió al Paraguay el

tributo de país más favorable, mante~iendo una balanza de

pa gJS defici taria en beneficio del pa í.s her nano.
!

Es de esperar que nuestro país a traves de la

solidez que proporcionan las relacio~es industriales, plas

re una creciente relación econó mie a ic on el Pa ra guay, re1a-=-
i .

tivizando las conquistas políticas y[ diplo rráticas alcanza-

das en el carrpo ener gético de la Cue!nca del Plata. por la

Repúbl ica del Bras i l.
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